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MINUTOS ANTES DE LAS 4:00 P.M. DEL 20 DE MAYO DE
1902, el crucero Brooklyn de la Armada de los Estados Unidos
surcaba el canal de la bahía de La Habana conduciendo al General
Wood y a los últimos soldados norteamericanos que permanecían
en la Ciudad, dando fin a la ocupación norteamericana iniciada a

DON ALFONSO XIII,
por la gracia de Dios y la Constitución
REY DE ESPAÑA

Al Presidente de la República de Cuba

Grande y Buen Amigo. Hemos sabido con satisfacción, por la carta que
nos habéis dirigido al efecto que el día veinte del mes de Mayo último, quedó
constituida la República de Cuba, así como Vuestra elevación á su Primera
Magistratura según previene la Constitución de esa República. Os felicita-
mos sinceramente por la prueba de confianza que habéis merecido de vues-
tros conciudadanos y Nos complacemos en aseguraros que veremos con
placer afianzarse y estrecharse, durante Vuestro Gobierno, la buena inteli-
gencia que tan útil ha de ser a los respectivos intereses de España y de la
República de Cuba. En tal confianza aprovechamos esta ocasión para
ofreceros la amistad y el sincero aprecio con que Somos,

Grande y Buen Amigo
       Vuestro Grande y Buen Amigo

                                                         Alfonso

En el Palacio de Madrid
á 19 de Junio de 1902

Don Alfonso XIII, Rey de Espa-
ña, nación contra la que por treinta
años habían combatido los cuba-
nos para conseguir la libertad, sa-
ludaba así la nueva República.

Te Deum en la Catedral

Monseñor Francisco de Paula
Barnada

El saludo Real

fines del siglo XIX.
A las 4:00 p.m., Tomás Estrada Palma, primer Presidente de Cuba republicana, después de procla-

mar la Constitución y su Apéndice, saludar a miles de niños reunidos en el Palacio presidencial (el
actual Museo de los Capitanes Generales), se dirigió con su gabinete a la Catedral de La Habana,
donde se cantó un Te Deum por la nueva República. El 29 de abril, el Arzobispo de Santiago de Cuba
y Administrador Apostólico de La Habana, Monseñor Francisco de Paula Barnada, había dado ins-
trucciones de “repique general en todas las iglesias de la República” al mediodía del 20, ofrecer las
misas de los días 21, 22 y 23 por “el beneficio que celebramos este día”. Ordenaba así mismo que
los días 24, 25 y 26, se ofrecerían misas por el Presidente y el Congreso. Para los días 27, 28 y 29
de mayo, en las misas de todas las iglesias del País se oraría “ad petendam charitatem para obtener
la gracia de que todos los habitantes de la República cubana, así nacionales como extranjeros, estén
entre sí unidos en el vínculo santísimo de la caridad, paz, unión y concordia”.
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El 16 de mayo, en la sede de la Conferencia Episcopal Española en
Madrid, el Cardenal Jaime Ortega asistió a la presentación del libro Te
basta mi gracia. El volumen de más de mil cien páginas, preparado
por la Editorial Palabra, recoge una amplia selección de homilías,
artículos, conferencias, entrevistas y declaraciones que conforman
una muestra del pensamiento y el magisterio del Cardenal Ortega en el
periodo que comprende sus veinte años como Arzobispo de La Habana
(1981-2001).

En el prólogo de esta edición, escrito por el Cardenal Oscar Rodríguez
Madariaga, Arzobispo de Tegucigalpa, Honduras, se afirma que “el
contenido de los discursos del Cardenal Ortega demuestra  que se
trata de un Obispo consagrado a la misión específica de la Iglesia, que
es de orden religioso, no político, económico o social. Y, no obstante,
precisamente de esa misión religiosa se desprenden responsabilidades
y brotan luz y fuerzas que pueden contribuir a construir y consolidar
la comunidad de los hombres según la Ley de Dios”.

                                                              Nota de la Redacción

TE BASTA MI GRACIA
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ENCUENTRO DE JAMES CARTER
CON  OBISPOS CUBANOS

Monseñor Pedro Meurice, Arzobispo de
Santiago de Cuba recibe, en la sede de

la COCC, al señor James Carter.

El expresidente de los Estados Unidos, que visitó Cuba del 12 al 17
de mayo, se reunió con un grupo de Obispos cubanos en la sede de
la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba (COCC).

El jueves 16, a las 3:25 p.m., Carter fue recibido por Monseñor Pedro
Meurice Estiu, Arzobispo de Santiago de Cuba y Vicepresidente de la
COCC. En el encuentro, que duró unos cincuenta minutos, participaron
también Monseñor Emilio Aranguren, Obispo de Cienfuegos y Secretario
Ejecutivo de la COCC; Monseñor José Siro González, Obispo de Pinar
del Río; y los Obispos Auxiliares de La Habana Alfredo Petit y Salvador
Riverón, en representación del Arzobispo de La Habana y Presidente
de la COCC, Cardenal Jaime Ortega, de visita en Madrid esa semana.

James Carter había cumplido una intensa agenda de encuentros y
entrevistas, que incluyó tanto a sectores de Gobierno como a
opositores, científicos, así como líderes religiosos católicos y
protestantes.

Al término del encuentro, Monseñor Meurice entregó al visitante
copia del libro que recoge la histórica visita a Cuba del Papa Juan
Pablo II.
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El pasado sábado 20 de abril, Fray
Teodoro Becerril, o.c.d., celebró sus
45 años de ordenación sacerdotal.
Unos días después (el domingo 12 de
mayo), el Padre Teodoro cumplió 44
años de servicio en la Diócesis de La
Habana.

El Padre Teodoro Becerril nació en
Palencia, España. Recibió la ordenación
sacerdotal en 1957, a la edad de 23
años. En 1958 fue destinado a Cuba,
específicamente a la Parroquia Nuestra
Señora del Carmen, de Centro Habana,
comunidad de la que es párroco.

                  Nota de la Redacción

FRAY TEODORO BECERRIL, O.C.D.,
45 AÑOS DE VIDA SACERDOTAL
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CON ESTE NÚMERO INICIAMOS EL AÑO
decimoprimero de nuestra revista. Se ha cerrado el primer ci-
clo de diez años de Palabra Nueva, iniciado en abril de 1992.

Acercarse al archivo y ver aquel primer número es un ejer-
cicio estremecedor: unos párrafos de presentación, la peque-
ña entrevista al entonces Obispo Auxiliar de La Habana y hoy
Titular de Guantánamo-Baracoa, Monseñor Carlos Baladrón,
un trabajo sobre ciencia, el pequeño ensayo sobre San Lázaro,
un artículo sobre la Opinión Pública, noticias internacionales
y estadísticas de nuestra Arquidiócesis, cerrando la edición el
intercambio de discursos entre el Papa Juan Pablo II y el
señor Hermes Herrera, recién estrenado por aquellas fechas
como Embajador de Cuba ante la Santa Sede. Eso es todo.
Diez páginas. Mil ejemplares...

Claro que ha habido cambios. No sólo por las más de sesen-
ta páginas y los diez mil ejemplares que editamos cada mes,
sino también por las exigencias de los tiempos: mayor elabora-
ción en el diseño, coherencia y organicidad de los textos y los
titulares, buscando el equilibrio siempre difícil entre contenido
y forma; mayores pretensiones en la calidad de las ofertas...Sin
olvidar, claro está, que siempre algo pudo ser mejor. Es bueno
reconocer la imperfección propia.

Pero desde el Número 1 hasta éste, el 108, ha estado presente
siempre la inspiración inicial: comunicar un mensaje y una palabra
que sean siempre nuevos. Bajo el título “Siempre Nueva” se hizo la
presentación de esta revista: “Aquí queremos hablar de todo cuanto
es posible hablar –se decía en aquella primera plana-; queremos
hablar de cultura, de historia o ciencia, y todo esto es hablar de
Fe y hablar de Dios (...) Nuestra publicación es Nueva y lo es
también nuestra Palabra. Tan nueva como hace 2000 ó 3000
años. Es Nueva la Palabra porque el mensaje siempre es nuevo.
Desde que Dios lo ‘hizo’ todo nuevo o estableció una ‘nueva
alianza’; cuantas veces ‘renueva todas las cosas’ (...) Nueva fue
la Buena Noticia que comunicaron los discípulos de Jesús, y des-
pués continuó cada nuevo discípulo, cada nuevo cristiano duran-
te horas, kilómetros, noches, siglos...hasta hoy”.

Por aquellas fechas teníamos para toda Cuba la “hojita” Vida
Cristiana, que con tanto empeño y dedicación mantienen aún
los padres jesuitas. Existían ya El Boletín Diocesano e Iglesia
en Marcha, publicaciones católicas de Camagüey y Santiago
de Cuba respectivamente. En La Habana, desde comienzos de
los 80s, teníamos Aquí la Iglesia, publicación del Arzobispo, y
no faltaban tampoco un puñado de boletines parroquiales.

Palabra Nueva surgió por varias razones. La nueva evan-
gelización acometida por el Papa Juan Pablo II fue una buena

DIEZ AÑOS
por Orlando MÁRQUEZ

razón, porque no se trataba de un nuevo evangelio, sino del
anuncio del mismo evangelio de manera tal que la evangeliza-
ción tendría que ser, en palabras del Papa, nueva en su ardor,
nueva en sus métodos, nueva en su expresión.

Por otro lado, estaban definidos ya los postulados eclesiales
sobre los medios de comunicación. Era necesario profundizar
en el diálogo entre la Iglesia y la sociedad cubana, propósito
expuesto ya desde el Encuentro Nacional Eclesial Cubano
(1986). No sólo los católicos deben conocer el pensamiento
eclesial, pues el respeto que toda la sociedad merece incluye
también que todos –católicos o no– puedan conocer la doctri-
na y la posición de la Iglesia respecto a cada uno de los tópicos
sociales. Y aquí lo importante no es que todos sigan esos crite-
rios –deseable por supuesto–, sino el derecho todos a conocer
la verdad que la Iglesia preserva y debe anunciar.

La tercera razón va muy emparejada a la anterior. Era nece-
sario crear medios propios, aún modestos y limitados, si los
existentes nos eran vedados. Así surgió Palabra Nueva.

Estas tres razones conservan vigencia. La nueva evangeliza-
ción es constante, de modo particular en un mundo cambiante,
sometido a un bombardeo mediático bastante deshumanizado,
poco ético y más bien dañando la espiritualidad y burlándose de
la capacidad intelectual del ser humano. El diálogo entre la Iglesia
y la sociedad ha producido frutos buenos, y este diálogo no sería
posible si los otros no conocieran qué piensa la Iglesia. En cuan-
to al acceso a los medios masivos de comunicación poco -casi
nada- ha cambiado. Y si cambiara algo no debería alterar la per-
manencia de esta publicación. La Iglesia debe tener su propia
tribuna, no importa cuáles sean los desafíos que ello entrañe. La
fe, la vida cristiana que se desea vivir de manera auténtica, en
cualquier sociedad y en cualquier esfera social, está sometida a
desafíos constantes.

La sociedad siempre necesitará de esta Palabra de Dios
que la Iglesia ofrece, no importa si para algunos esto
suena un poco arrogante o pretencioso. Pero la verdad
es que sólo la Iglesia, a pesar de los errores que poda-
mos cometer los que en ella estamos y nos atrevemos a
llamarnos cristianos, ha sido la única institución que,
con la fuerza del Espíritu y las buenas obras de sus
mejores hijos, ha sabido elevar a la especie humana a
sus más nobles y sublimes alturas.

Por todo ello es que deseamos continuar. Y no para com-
petir o estigmatizar, dividir o azuzar, tan sólo para servir,
servir. Servir a la Iglesia y a la sociedad, ese es nuestro
único perfil editorial.
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Ordenación Sacerdotal de
Esney Muñoz Díaz

O

EL PASADO SÁBADO 20 DE ABRIL, A LAS 10:00 a.m., el Diácono
Esney Muñoz Díaz, fue incorporado al Orden de los Presbíteros. Esney
recibió el Orden Sacerdotal de manos de Su Eminencia el Cardenal Jai-
me Lucas Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana. Junto al Pastor
Arquidiocesano, concelebraron Monseñor Alfredo Petit Vergel y Mon-
señor Salvador Riverón Cortina, Obispos Auxiliares de La Habana. Se
hallaba presente casi todo el clero diocesano y religioso de la
Arquidiócesis, así como varios sacerdotes de otras diócesis de Cuba.

Al finalizar la Eucaristía, el Cardenal Ortega anunció el destino del
nuevo sacerdote: la parroquia de Güira de Melena. El domingo 21 de
abril, el Padre Esney presidió su primera Misa en la parroquia del pueblo
de Aguacate.

Palabra Nueva se une al júbilo arquidiocesano por el nuevo sacerdote
habanero.

                                       Nota de la Redacción
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O

COMO EN LA MAÑANA DEL DOMINGO DE Resurrec-
ción, el silencio del alba fue interrumpido por la alegría de los cientos
de jóvenes de nuestra Diócesis que se congregaron el pasado 6 de
abril, en la Ermita de los Catalanes, para celebrar la Pascua Joven.

El grupo “Maranathá” animó la presentación interpretando el Canto
Tema: Sal y Luz. Después de las palabras de bienvenida, el Padre Ariel
Suárez, Animador Diocesano de Pastoral Juvenil, leyó la Palabra de
Dios y recordó: “Venimos a celebrar la victoria de Aquel que hizo y
padeció más que nosotros porque dio la vida, Su vida, por nosotros…
Por eso cualquier sacrificio que hayamos hecho por llegar aquí vale la
pena…”. “Somos luz porque estamos para iluminar la oscuridad de los
que viven en tinieblas; de los jóvenes drogaditos, alcohólicos, frustra-
dos, deprimidos que han puesto su futuro en un “bombo” que puede
llegar pero puede no llegar, etc.

Una reunión en Equipos animados por religiosas, seminaristas y jóvenes laicos  hizo avanzar el día. Después de 45
minutos de reflexión y diálogo la explanada de la Ermita se convirtió en pista de baile y en lugar de ágape fraterno donde
se compartíó  lo que cada uno traía para almorzar.

En la segunda parte de la tarde celebrabamos la Eucristía presidida por  el Cardenal Jaime, Pastor de la Arquidiócesis, y
concelebrada por Monseñor Salvador Riverón, Obispo Auxiliar de La Habana, entre otros sacerdotes. El Cardenal nos
alentaba a “no desfallecer ante la ingente misión que nos había dejado Cristo, a no sentirnos tristes por nuestros miedos,
nuestra cobardía, buscadores de beneficios materiales, débiles porque estábamos compartiendo la misma condición hu-
mana de los apóstoles encerrados por miedo a los judíos…todos seremos asistidos por el Espíritu del Resucitado…” (...)
“Sean asiduos a la confesión. No se aparten de la comunidad. Busquen un director espiritual y oren mucho… Es la única
forma de hacerle frente al mundo en que vivimos... No dejemos que se nos apague el brillo de la luz de Cristo”.

                                                                                                                                                      Raúl León
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Querido amigo:

Has llegado a un momento en que te preguntas con preocupación si estarás llamado a
servir en la Iglesia desde el sacerdocio. Sientes que tu vida puede tener sentido consagrándo-
la al Señor, sirviendo a los hombres en el anuncio del Evangelio. Pero dudas. No sabes si eres
tú mismo el que te estás llamando o será el Señor quien te llama. Dudas si podrás ser fiel al
celibato que el ser presbítero lleva consigo, e incluso si tendrás características y cualidades
suficientes para asumir este ministerio.

¿Cómo discernir tu vocación? ¿Cómo saber si estás realmente llamado a ser sacerdote? No
es fácil. Desde luego, nunca podrás tener un certificado de garantía o una prueba de seguri-
dad. Por eso es necesario orar mucho para escuchar lo que te dice el Señor. Pues es Él quien
habla a través de tu conciencia, de tu historia, de tus amigos, de los acontecimientos de tu
comunidad, de Su Palabra o de tu Iglesia. Hay que estar atento a Él y ver qué signos te
entrega para que tú puedas responderle.

Te propongo estos criterios que podrían ayudarte:
En primer lugar, procura ver qué imagen tienes del mundo. ¿Tienes miedo de vivir en él, te asustan

sus problemas o sientes un gran deseo de servir a los hombres y de acompañarlos en su camino? Ser
sacerdote es comprometerse a fondo con este mundo para anunciar la presencia paternal de Dios, la
actividad permanente del Espíritu y el crecimiento silencioso pero visible del Reino.

Hace muchos años, cuando aún no sabía qué era un Seminario, esta carta
cayó en mis manos, desde entonces he comprendido su grandeza y he tratado

de extender su mensaje haciéndola vida y dejándola caer en el corazón de
personas que, como tú, también están experimentando el susurro de Dios y

seguramente tendrás que tomar una decisión para que al fin tu alma respon-
diendo sí a Dios pueda vencer la inquietud.
Porque siempre se puede hacer algo mejor.

por Presbítero Hugo YESID*
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Si tu ves la miseria humana y te sientes impulsado a mos-
trar esperanza, si ves el atropello a la dignidad humana y quie-
res gritar la justicia, si ves a los hombres que se hermanan, se
ayudan y se acercan y tú tienes deseos de celebrar estos
acontecimientos con ellos, si no huyes de los hombres, ni de
la sociedad, ni del trabajo, ni del sacrificio, entonces es posi-
ble que tú estés llamado a servir al Señor y a anunciar su
mensaje. Antiguamente cuando un joven entraba al seminario
se decía que “había dejado el mundo”. Hoy diríamos más
bien que se ha comprometido con el mundo.

Me parece muy importante que tú hayas tenido una bue-
na experiencia de Dios. No solamente el entusiasmo de
unos días, sino haber experimentado al Señor Jesucristo,
su poder, su bondad, su intimidad, su fuerza liberadora y
la misión que nos confía.

Ser sacerdote no es ser un trabajador social, ni un experto
economista, ni un líder político. De todos estos campos el
sacerdote es también evangelizador. Pero hay un testimonio
de Jesús como Señor, como Maestro y como Salvador, que
los hombres nos piden con mucha insistencia y nitidez. Esto
lo considero esencial; más que discursos y raciocinios, los
hombres tienen necesidad de que tú compartas sencillamente
lo que vives, lo que eres y lo que sientes. Más que hablar
sobre Dios y su omnipotencia, lo que los hombres necesitan
es hablar con Él, descubrir Su rostro, reconocerlo en la vida
y encontrar testigos que lo manifiesten.

Buscar a Dios es una urgente necesidad de todo hom-
bre, por duro que parezca. Y aquel que no lo encuentre,
se verá obligado fabricárselo con mil formas distintas.
Por eso, si tú lo has buscado y lo vas descubriendo, no
dejes de anunciarlo y de proclamar “aquello que has
visto y que has oído”.

Creo que es fundamental también que hayas tenido la
experiencia de la comunidad y que hayas vivido la Iglesia.
No es posible ser un cristiano solitario, que trabaja aislado,
que no comparte sus vivencias de fe o no crece en su
amor junto a los demás. La fe se vive en comunión con los
hermanos y con los pastores.

La comunidad te hace gozar el amor, el perdón, la acogida.
Te enseña a desarrollar tus cualidades, educa tu personalidad,
te ayuda a corregir fraternalmente tus defectos y te impulsa a
comprometerte en concreto con el mundo que te rodea. De
esta manera vas aprendiendo a reconocer al mismo Jesús
presente en la reunión en Su nombre, en la Fracción del Pan,
en la reconciliación con los hermanos y en la Palabra que se
proclama como Noticia para todos.

Ser sacerdote, entonces, es ser ministro, servidor y
formador de comunidades. Si nunca has tenido experien-
cia comunitaria deberás procurar vivirla intensamente.

Por esto mismo ser sacerdote es recibir un ministerio de
servicio. No es  profesión. No se es sacerdote por el pres-
tigio que acarrea, por el poder que otorga o por arribismo
social. Se es sacerdote para servir a un pueblo sacerdotal.
El pueblo de Dios que ha recibido por el Bautismo el en-

cargo de manifestar ante todas las naciones la fuerza del
Dios vivo.

Este pueblo está destinado a brillar “como una ciudad
sobre el monte”. En Él todos han recibido una vocación
de servicio al mundo y al hombre. Pero algunos han sido
llamados especialmente a servirlo con el testimonio de su
vida, o por la dedicación al anuncio del Evangelio, por la
atención preferencial a los pobres, presidiendo la Celebra-
ción de la Cena o el signo del perdón o comprometiéndose
en la transformación y construcción de un mundo nuevo.
Eres ya sacerdote por tu pertenencia a este Pueblo Sacer-
dotal. Y serás sacerdote porque serás un ministro servi-
dor, entre diversos servidores.

Será ilusión tuya, especialmente, ir celebrando la vida y
la historia de este pueblo. Tendrás que hacer liturgia en
sus dolores y esperanzas, de sus angustias y de sus go-
zos, anunciando así la muerte y proclamando la resurrec-
ción del Señor a la espera de su manifestación gloriosa. Es
esta una hermosa misión que se te encomienda.

Es necesario tener la capacidad y vocación para el celi-
bato o para una castidad consagrada por amor al Reino.
En este sentido te diría que no se trata de ser un super-
hombre que reprime con eficacia todos sus afectos, sino,
más bien, ser capaz de amar con entusiasmo, con genero-
sidad e iniciativa. Te diría incluso, que ser sacerdote es
ser un hombre enamorado, un hombre que ama en forma
sana y gratuita, sin angustias ni evasiones. Creo que esta
es una de las principales características de ser sacerdote.
Tu celibato debe ser vivido más como una vocación y
regalo que como exigencia y condición. Un celibato por
amor al Reino, por amor a los hombres y por amor al
Señor es un signo de mucha alegría y de plenitud. El
celibato es un anuncio del poder y de la atracción fasci-
nante de Dios en tu vida. Y es denuncia de una socie-
dad que invade todo con erotismo, que mira al hombre
como un objeto de consumo o que justifica cualquier
búsqueda de placer. Lo que para muchos hombres es
imposible, es posible para Dios.

Quiero decirte otra cosa: no es por “desilusiones” o por-
que no tengas las capacidad de ser padre o esposo, que tu
debes pensar en el sacerdocio. Es al revés: porque tienes
cualidades para amar intensamente, porque puedes hacer
feliz a una mujer, y porque puedes entregar mucho amor a
tus hijos, tú puedes ser llamado al ministerio. Y para aquel
que “deja a su padre, a su madre, a su mujer y a sus
hijos”, para seguirlo a Él y para anunciar el Evangelio, el
Señor prometió el ciento por uno y la vida eterna. Y cuan-
do Dios promete algo, lo cumple fielmente.

No quiero ocultarte que ser sacerdote de alguna manera
significa crucifixión y dolor. Tendrás muchas dificulta-
des. No siempre conocerás los frutos de tu siembra. Re-
cibirás la crítica, la incomprensión o el desprecio. Es muy
posible también que te acarree persecución. Y, como a
muchos hermanos, te podrá incluso costar la vida. “El
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discípulo no es más que su maestro... y si a mí me han perseguido, lo mismo harán con ustedes”. “Si con el leño
verde han hecho esto, con el árbol seco qué no harán”. Esta es la expresión de Jesús. Pero también es suya la
palabra: “No tengan miedo. Yo he vencido al mundo”.

Con San Pablo me gustaría decirte también: “Fíjense a quienes llamó Dios entre ustedes. No a muchos intelectua-
les, ni a muchos poderosos, ni a muchos de buena familia. Todo lo contrario: lo necio del mundo se lo escogió Dios
para humillar a los sabios”.

Dios no se fija en ti porque tengas muchos conocimientos, ni por tu ciencia, ni por tu inteligencia, ni por tu
simpatía o hermosura. Dios elige lo que el mundo tiene por basura “para que nadie se admire a sí mismo, sino que
todos nos admiremos del Señor”.

Te recuerdo la oración de Paul Claudel: “Si necesitas vírgenes, Señor, / si necesitas valientes bajo tu estandarte, /
ahí está Domingo y Francisco, Señor, / ahí está Lorenzo y Santa Cecilia... / Pero si necesitas, por acaso, / de un
perezoso y de un imbécil, / de un orgulloso y de un cobarde, / de un ingrato y de un impuro, / de un hombre cuyo
corazón estuvo cerrado / y cuyo rostro fue duro... / Cuando todos te falten / me tendrás siempre a mí.”

Ya lo sabes. Porque eres débil y limitado, Dios te elige para mostrar su poder y su fuerza. Como María, que
por pequeña y sencilla, es llamada Bienaventurada por todas las naciones. O como Pedro, el hombre duro y
pecador a quien se le encomienda apacentar las ovejas del rebaño. Si es Él quien te llama no te resistas ni un
instante. A veces sentirás fuertemente la duda y la tentación. Buscarás disculpas y justificaciones. Te pre-
guntarás sorprendido por qué eres tú y no otro el elegido. Podrás hasta gritar tu defensa y discutir con el
mismo Dios. Seguramente se derrumbarán muchos de tus planes y terminarán tantos de tus proyectos. Si es
Él, síguelo con alegría. Claro que su llamado no son golpes sobre el corazón, voces al oído o llamados
telefónicos. Te llama de una manera silenciosa y personal. Única, Directa.

Procura que tu decisión sea tomada muy personal y libremente. No te sientas empujado ni para entrar a un
seminario ni para no entrar en él. Consulta. Recibe opiniones de quienes te conocen y te quieren. Pero la última
palabra es solamente tuya.

Recuerda sin embargo, que toda vocación es una vocación en la Iglesia, y especialmente en la Iglesia diocesana que
preside nuestro Obispo. En ella tienes un lugar para servir y el principal criterio es discernimiento. A ella le corresponde
reconocer tu vocación, llamarte al ministerio.

Creo qsue no es necesario decírtelo pero si en algo te puedo ayudar, te ruego que cuentes conmigo y con
mi oración.

                                           Miguel Ortega Riquelme.

* Sacerdote colombiano, ex párroco de Güira de Melena.
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EL DOMINGO 7 DE ABRIL  SE REALIZÓ la presentación del libro Señor, me
doy a ti, de la directora coral Ada María Rabelo Brillante. El volumen es una compila-
ción de la obra musical de la compositora Zoila Perla de la Caridad Moré Hernández
(Cienfuegos, 1919-Cárdenas, 1985).

El acto tuvo lugar en el Santuario Diocesano Nuestra Señora de la Caridad y contó
con la participación del Cardenal Jaime Ortega, Pastor de la Arquidiócesis, y amigo
personal de Perla Moré. Las palabras de presentación estuvieron a cargo del Padre
Teodoro Becerril, o.c.d., quien reseñó brevemente la vida y la obra de la homenajeada
y se refirió también al quehacer de Ada Rabelo, quien se desempeña como Directora del
Coro del Santuario Diocesano de la Virgen de la Caridad, agrupación que interpretó
varias obras de Perla Moré. Esa misma tarde, la Schola Cantorum Coralina, dirigida por
la Profesora Alina Orraca, también tuvo a su cargo la interpretación de varias obras de
Perlita, tal y como la conocíamos en el ambiente eclesial.

                                                                                                Raúl León

De izquierda a derecha: Cardenal
Jaime Ortega, Ada Rabelo, Reve-
rendo Héctor Méndez, Pastor de
la Iglesia Presbiteriana Reforma-
da, y Monseñor Ramón Suárez
Polcari, Párroco de la Caridad.

Ada María
Rabelo Brillante,
autora del libro
Señor, me doy a ti.

Fotos: Orlando Márquez
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Palabra Nueva:  ¿Cuántas veces has
estado en Cuba y qué esperas cada vez
que vienes a visitarnos?

Martín Valverde: Bueno esta es ya,
si no traigo mal las cuentas, mi quinta
vez. Cada una muy diferente, muy  lle-
na de sabores, de historias. Y en par-
ticular creo que esta tiene una doble
mezcla, porque es ya un poco de co-
secha de lo que hemos sembrado en
otro tiempo con los músicos jóvenes
y un poco de volver a sembrar sobre
tierra arada, aparte de lo que significa
el concierto en la Habana el sábado en
la Plaza de la Catedral.

Espero que siga habiendo chicos ter-
cos, jóvenes, que sigan componiendo
y se atrevan a cantar, se atrevan a ser
parte de la voz profética de la Isla en
cuanto a la fe. Espero haber causado
ese “daño”.

P.N: Dinos algo de ti, del Martín
fuera del escenario: tu familia, dón-
de resides...

M.V.: Mira, yo nací en Costa Rica
pero soy también mexicano, me natu-
ralicé como mexicano, es por eso que
poseo las dos nacionalidades. Nada
más que cuando juegan fútbol  es
cuando me desaparezco del mapa…

P.N: ¿En que te conviertes?
M.V.: Pues me convierto en cuba-

no, creo yo, en ese momento, a  jugar

por  Raúl LEÓN

ARTÍN VALVERDE VINO A LA HABANA PARA IMPARTIR UNOS
talleres y ofrecer un concierto en la Plaza de la Catedral. Durante su estancia
(del 24 al 28 de abril) el cantautor costarricense, naturalizado mexicano, es-
cuchó las experiencias, las expectativas y los retos de las jóvenes agrupa-M

ciones de músicos católicos de la Isla. Finalmente, el sábado 27, Martín Valverde
protagonizó un concierto en la Plaza de la Catedral al que asistieron unas 3000
personas, y en el que participaron varios grupos musicales de las diócesis de Cuba.
La visita de Martín Valverde fue también momento propició para que Palabra
Nueva pudiera acercarse al compositor.
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pelota un rato. Pero bueno ahí están mis
dos países.  Creo que mi trabajo me ha
vuelto muy latinoamericano, no me cabe
duda, aunque, sin mentirte, te diría que
me siento a veces con la necesidad de
dosis de un poco de América Latina: un
poco del Caribe, un poco de mi tierra, un
poco de Argentina como que ya se vol-
vieron míos. Ya voy sintiendo que nece-
sito estar, cantar, conocer, volver, etc.

Estoy, felizmente, casado con Elizabeth
este año cumplimos 16 años de matri-
monio. Dios nos ha regalado tres hijos:
Gerardo quien va ya para 15 años,
Daniela, la princesa, quien va para 13 y
un niño especial, Dios nos regaló un
chiquitín con parálisis cerebral que se
llama Jorge Pablo ese es el “tirano sau-
rio” de la casa y por eso lo queremos
muchísimo y ha sido nuestra aventura.
En el álbum nuevo van a escuchar una
canción nueva que se llama: “Niño Es-
pecial” y habla de él y de los que somos
papás especiales.  Este es básicamente,
mi familia, mi gente, mi historia. Mi
madre sigue en Costa Rica y mi familia
por parte de ella está por allá.

P.N: Cuántos años llevas trabajando
en este Proyecto llamado “Dinamis”?
Háblanos de tu trabajo.

M.V.: Mira, “Dinamis” tiene dos mo-
mentos: uno que es el momento que en
el que después de mi encuentro con el
Señor en Julio de 1981, nace lo que se-
ría la parte musical, lo que sería el arran-
que de composición, de Conciertos, de
evangelización a través de la música; esto
es Octubre del 81, ya ha llovido, vamos
para 21 años. Pero tiene un segundo

momento que, para decirlo con otras
palabras puedes decirlo en dos térmi-
nos, el “ministerial”, si quieres decirlo
litúrgicamente o muy dentro de la Igle-
sia o el “empresarial” para ponerlo en
términos más laicos que es cuando,
como Empresa, comenzamos a Produ-
cir, a distribuir, o sea a mover la música
católica por nuestra América Latina; esto
fue en 1991 osea diez años después, hace
más de 11. O sea, estoy en esto hace 21
años y la verdad no me quejo de nada,
creo que ha sido maravilloso. Yo empe-
cé, y se lo digo a los que están leyendo
esto, con la misma divisa que me sos-
tiene ahora: evangelizar a través de la
música. Que se ha armado toda una es-
tructura  alrededor, que la Iglesia ha en-
tendido, que el Papa ha echado un em-
pujón; es parte de todo y creo que ani-
maría a los que están en esto o sientan
un llamado para esto a que no pierdan la
base de su llamado. El chiste, la idea, lo

que nos quedó claro era la idea que ha-
bía que evangelizar hace 21 años y lo
seguimos haciendo. Creo que la necesi-
dad no ha bajado ha  aumentado y a los
que estén comenzando les digo: adelan-
te, la raíz, la esencia, la razón de su tra-
bajo debe ser lo mismo: el deseo de  lle-
var a un Jesús vivo a los demás.

P.N.: Que bueno que lo mencionas,
porque en nuestro medio siempre se cho-
ca con el problema de los recursos, es-
tos proyectos en Cuba empiezan y al ver
que no hay recursos inmediatamente
mueren. ¿Qué opinas de esto?

M.V.: Yo, ahí, me atrevería a confron-
tar los músicos por un lado y a la Iglesia
por el otro lado. Para evangelizar lo úni-
co que hace falta es evangelizar. A lo
largo es el Espíritu Santo el que se en-
carga. ¿Recursos?

A mí me daba risa ayer. Hemos esta-
do en este Taller con grupos musicales
católicos  de toda la Isla y uno de ellos
comentó que hacía 9 meses que no to-
caban y que habían estado ensayando
por 9 meses y yo les dije: No me van a
creer, pero en Italia, en una ciudad arri-
ba de Milán hay un grupo que se llama
Antioquia y tiene la misma historia que
ustedes y yo les decía que no hay que
esperar invitaciones. La evangelización
no es parte de una invitación, es una
orden jerárquica, viene del Espíritu Santo
hay que lanzarse.

Si lo que tienes es una tumbadora y
una guitarra de palo, lánzate a la calle y
si no se puede en la calle hazlo en la
puerta de la  Parroquia, donde no está

NUESTRO TRABAJO MINISTERIAL
NO DEPENDE DE LA ELECTRICIDAD,

NI DE LA LUZ, NI DEL PRESUPUESTO,
DEPENDE DEL ESPÍRITU SANTO.

PEDRO SE PUSO A PREDICAR
LLENO DEL ESPÍRITU

EN SIETE DIVERSAS LENGUAS
Y LE FUNCIONÓ,

SE LE CONVIRTIERON EN 3000
SIN UNA GUITARRA DE POR MEDIO.

SUEÑO CON ALGUNA ESPECIE DE GRABACIÓN
QUE PODAMOS HACER CON EL NOMBRE

FE DE CUBA O CUBA DE FE
DONDE GRABARAN UNOS DOCE O TRECE SOLISTAS

O BANDAS CUBANAS EN UNA SOLA PRODUCCIÓN
Y ESO LO PUDIÉRAMOS VENDER

EN EL RESTO DEL MUNDO
PARA QUE LA GENTE SEPA QUE,

CONTRA TODOS LOS PRONÓSTICOS,
AQUÍ HAY FE Y HAY DE LA BUENA
PORQUE INCLUSIVE SE CANTA.
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prohibido está permitido. Lo que pasa
es que nuestra expectativa es mayor que
nuestra capacidad de alcanzarla. Todo
lo que empieza de arriba es un hoyo y
va para abajo. Lo que empieza debe
empezar de abajo y empezar bien y nos
negamos a eso. Se vale soñar, tener ex-
pectativas: yo quiero tocar en grande y
armar lo máximo…pero la cosa es en
cómo lo hacemos. Yo invitaría a todos
los hermanos si lo que tengo es una
guitarrita, dos guitarritas, un par de
bongoes, pues salgan a evangelizar, con
eso se puede. No compliquemos lo que
es de base simple, haz lo que tengas que
hacer. Esto se lo digo a un cubano y a
un gringo en EEUU. En Brasil, por ejem-
plo, yo siempre los regaño porque están
acostumbrados a que hay que ponerle
un supersonido como para 10000 per-
sonas y yo les he preguntado ¿qué pasa
cuándo se va la luz, ustedes siguen o
no, funciona esto o no?  Nuestro traba-
jo ministerial no depende de la electrici-
dad, ni de la luz, ni del presupuesto, de-
pende del Espíritu Santo. Pedro se puso
a predicar lleno del Espíritu en siete di-
versas lenguas y le funcionó, se le con-
virtieron 3000 sin una guitarra de por
medio. Cuando Pedro le dijo al paralíti-
co en el Templo de Jerusalén no tengo
dinero, ni oro ni plata, lo que tengo te

doy  y se levantó el hombre. Yo me ima-
gino que de haber tenido Pedro un peso
ese “tío” se queda paralítico. Démosle
lo que tenemos no lo que queremos.

P.N.: ¿Algunos planes para Cuba?
¿Continuidad del trabajo de este Taller?

M.V.: Le pedimos a Dios que poda-
mos seguir visitándolos; eso sería ya
mucha ganancia y segundo el poder es-
tar cerca de los músicos, de los jóve-
nes. Ellos lo que piden es atención, al-
guien que les esté hablando que esté
comentándoles. Creo que esto nos va a
obligar a que estemos aquí con ellos. Yo
sueño con alguna especie de grabación
que podamos hacer con el nombre de,
aunque no sea comercial: “Fe de Cuba”
o  “Cuba Fe” donde grabaran unos doce
o treces solistas o bandas cubanas en
una sola producción y eso lo pudiéra-
mos vender en el resto del mundo para
que la gente sepa que, contra todos los
pronósticos, aquí hay Fe y hay de la
buena porque inclusive se canta. Pero
para que esto valga la pena hace falta:
1) Que sea un proyecto en red, o sea,
trabajar en equipo hacerlo un proyecto
de varios no de uno sólo. 2) Hace falta
un trabajo en conjunto con los que esta-
mos afuera, junto con ustedes. 3) Un
proyecto de plataforma de manera que
la gente pueda buscar, saber, venir, apo-

yar como que cause esperanzas y creo
que sería una buena lección para mu-
chos países que tienen todo y no hacen
nada. Y demostrar que hay en Cuba
cosas que dar. Otro sería una pequeña
gira por la Isla. Hace un año lo hicimos
pero ya toca repetirlo.

P.N: ¿Es una promesa a los lectores?
 M. Valverde:   Pues, yo lo prometo.

Vamos a pedir que lo cumpla.
P.N.: Algo más que quieras decirnos.
M.V.: Yo quiero agradecerle a Dios que

me haya inmiscuido en esto. Me gusta,
me llena, me satisface además ser par-
te, con un granito de arena, muy chi-
quito, de la historia de la Iglesia cubana,
me siento parte ya de la historia acá. De
niño, en Costa Rica, aprendí el esquema
del  lenguaje del personaje “Tres Pati-
nes” nunca pensé que fuera a volver a
utilizarlo aquí, las bromas, las calles, los
modos no han cambiado, la Isla sigue
siendo caribeña. Aprendí desde muchas
cosas a amar a Cuba; tanto a los que
están aquí como a los que han salido.
Tengo grandes amigos cubanos.

Yo me atrevería a decirles a los jóve-
nes que están leyendo esto dos  frases:

Crean en un Dios grande y van a ver
un Dios grande.

No les pido que crean en Dios sino que
sepan que Dios cree en Ustedes.

Foto: Orlando Márquez
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ANTECEDENTES
La vacuna antivariólica fue descubierta por el insigne

médico inglés Jenner e inoculada por primera vez el 14 de
mayo de 1796. el nombre de vacuna proviene de las pús-
tulas de viruelas que aparecían en las ubres de las vacas y
al contacto con las manos de quienes las ordeñaban pro-
ducían una postilla parecida que, tras un pequeño males-
tar, preservaban a éstos de contraer tan horrible enferme-
dad. El mérito de Jenner fue precisamente descubrir en
estas bacterias que afectaban al ganado vacuno, una  ac-
ción menos fuerte que las que atacaban al hombre y apli-
carlas a personas sanas para que quedaran “menos infec-
tadas” pero suficientemente preparadas para resistir el ata-
que de la enfermedad.

La vacuna fue introducida en Cuba por el médico
francés Vignard quien procedente de la isla de St
Thomas, llegó a Santiago de Cuba y, el día 12 de enero
de 1804, vacunó a una niña con las bacterias que traía
entre cristales.

“Prendida” la vacuna en la niña, sirvió de fuente para
lograr la llamada Vaccina con la cual, el Doctor Miguel
Roland pudo inocular a ciento quince personas. Pero la
desconfianza y la ignorancia obstaculizaron su continui-
dad en medio de un pueblo tan necesitado.

En La Habana ocurrió al principio algo parecido, aunque
las autoridades y la dirección de la Sociedad Patriótica se
empeñaron en dar a conocer el descubrimiento y sus be-
neficios sociales. Entre los más preocupados estaban los
Doctores Tomás Romay y Pedro Hernández. Este último
tradujo del francés la obra Origen y descubrimiento de la
Vaccina.  El trabajo se imprimió en 1802 con una tirada de
quinientos ejemplares. También se anunciaron dos premios;
uno de trescientos pesos para quien introdujese la vacuna,
y otro de cuatrocientos para quien hallase el cow – pox
(pústula vacuna) en alguna vaca del país.

Sin embargo, no fue hasta el 10 de febrero de 1804 que

se logró aislar la vacuna de la señora María Bustamante,
su hijo y dos criaditas mulatas que, procedentes de
Aguadillas, Puerto Rico, habían sido inoculados el día
primero de ese mes.

Con la vacuna obtenida, el Doctor Romay inoculó a sus
cinco hijos y a otras treinta y una personas de distintas
edades, sexos y condiciones. Sólo en nueve de ellas se
produjeron las ampollas con las que se pudieron lograr
cepas para iniciar la primera campaña de vacunación.

EL OBISPO ESPADA
Y EL PLAN DE VACUNACIÓN ANTIVARIÓLICA

Espada fue un Pastor que supo valorar el progreso cien-
tífico y aplicarlo al mejoramiento del ser humano, cons-
ciente de que, actuando así, contribuía al plan de Dios
para con sus criaturas.

Desde el comienzo de su episcopado lo vemos preocu-
pado por solucionar el problema de los enterramientos en
las Iglesias. En su Visita Pastoral mandó construir cemen-
terios en las afueras de los poblados. La medida no fue
siempre bien acogida. En Villa Clara se produjo un fuerte
disgusto en la población cuando mandó trasladar al nuevo
cementerio los restos del Padre Conyedo que había sido
enterrado en la Ermita del Carmen.

Todo terminó bien entre el Obispo y los fieles, no sólo
por la elocuencia que empleó para convencerlos, sino por
el regalo que hizo a la población con la introducción de la
vacuna contra la viruela que tantas muertes ocasionaba
por entonces.

El Doctor Tomás Romay, su amigo y colaborador, nos
relata este hecho en su Memoria sobre la introducción de la
vacuna en Cuba:

[...]El Ilmo. Sr. Obispo, que el propio mes (Mayo de 1804)
se hallaba en la villa de Santa Clara, visitando su Dióce-
sis, apenas supo que yo había adquirido la vacuna, me

por Monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI
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escribe solicitándola con todo celo de un verdadero pas-
tor y con toda la confianza de un hombre ilustrado. “Como
en mis mansiones, son sus palabras, se verifica la concu-
rrencia general y reunión de todos los niños de la circun-
ferencia, se podrá extender prodigiosamente este saluda-
ble remedio; siendo muy agradable la combinación de
que viniendo á recibir el Espíritu Santo por la confirma-
ción, vuelvan con aquel preservados de una enfermedad
destructora en lo temporal, y con este fortalecidos para
la carrera espiritual.”

No limitándose la solicitud de S.S.I. á que le remitiese el
virus vacuno, sino encargándome también le enviase á sus
expensas un facultativo con los niños vacunados, mien-
tras proporcionaba estos le dirigí aquel con los instrumen-
tos y las instrucciones necesarias para aplicarlo con acier-
to lo recibió en el propio lugar, y en su presencia se vacu-
naron nueve niños. Antes de verificarse la erupción le fue
preciso trasladarse á la villa de San Juan de los Remedios,
donde le encontró el cirujano Don Juan Castellanos, que
salió de aquí con un negrito vacunado, ofreciéndome con
un celo y humanidad muy recomendable, acompañar á
S.S.I., en toda la visita para ir difundiendo la vacuna por
los lugares internos de la Isla. El 25 de marzo celebró Cas-
tellanos en aquella villa su primera vacunación, precedida
de una exhortación que hizo el Párroco al pueblo por insi-
nuación de su dignísimo Prelado. El 29 pasó Castellanos á
la villa de Santa Clara, y encontrando actuada la vacuna en
cuatro de los nueve niños que habían sido inoculados con
su virus, lo comunicó á treinta y seis personas. Concluida
esta operación, presenciada por los facultativos de aquel
pueblo, volvió al de los Remedios, donde vacunó mas de
cuatro mil individuos, asociándosele el Bachiller Eugenio
de la Plaza. Este distinguido profesor, no satisfecho con la
instrucción que proporciona sobre la vacuna el escrito tra-
ducido por el Doctor Hernández, me encargó otro mas
luminoso; y habiéndole remitido la memoria que publicó
en inglés el Doctor Aikin, la vertió á nuestro idioma ilus-

trándola con unas notas muy curiosas. De aquí pasó Cas-
tellanos á Sancti Spíritus donde vacunó mil ciento veinte
personas; en Trinidad ciento noventa y continuando en
compañía del Ilustrísimo Sr. Diocesano el resto de su visi-
ta, fue difundiendo por todas partes ese admirable preser-
vativo de las viruelas[...]

La campaña resultó un éxito como inicio de una acción
hasta entonces desconocida y sin embargo aceptada por
aquel público muy poco instruido. Aquí se puede observar
la importancia de que el Obispo explicara, apoyara y, hasta
cierto punto, impusiera, la vacunación como parte de la
Visita Pastoral.

Al regresar a la Capital, se dirigió a la Junta de Vacuna-
ción para dejar plasmado en un documento su intención
de apoyar en todo esta campaña.

Y no eran simples palabras. Con sus propios recursos
costeó las expediciones que pudieran hacerse a los lugares
donde todavía no había llegado la vacuna.

Solicitó, además, al Secretario de la Junta que confec-
cionara una instrucción sencilla y entendible para propa-
garla por todos los pueblos y haciendas del interior, y se
pudieran preparar para aplicar la vacunación. Hoy  lo lla-
maríamos un mínimo técnico.

Y para que todo esto tuviera un carácter oficial, dirigió
una exhortación al uso general de la vacuna hecha á to-
dos sus diocesanos especialmente á los padres de familias.

De esta importantísima exhortación hecha por el Obispo
extraemos algunos párrafos que nos parecen significativos:

[...]¡Qué descuido tan lamentable el vuestro de no apro-
vechar las ocasiones, ó de no solicitar las que fácilmente
se os presentan, de preservar de una cruel y mortífera
enfermedad á vuestros hijos y domésticos; de salvarles la
vida, librarlos de la muerte, ó á lo menos de unas conse-
cuencias que los hacen continuamente desgraciados de
mil maneras![...]

[...]¿Qué fruto podríamos prometernos de nuestras per-
suasiones y de la de los Ministros nuestros cooperadores

ESPADA FUE UN PASTOR
QUE SUPO VALORAR

EL PROGRESO CIENTÍFICO
Y APLICARLO

AL MEJORAMIENTO DEL SER HUMANO,
CONSCIENTE DE QUE,

ACTUANDO ASÍ,
CONTRIBUÍA AL PLAN DE DIOS

PARA CON SUS CRIATURAS.
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en las materias en que es menester hacerse violencia con-
tra la fuerza  dominante de las pasiones, si se os ve ser
sordos é indolentes en la que solo querer, con solo pres-
tarse á los sentimientos naturales de humanidad, de amor
y de utilidad propia, haríais un bien incomparable á vues-
tros allegados y queridos?[...]

[...]¿con qué derecho pueden los padres negarse o des-
entenderse de procurar por todos los medios la vacuna-
ción a todos sus hijos y familia? Ante bien, ¿no lo tendrán
estos, si privados de ella pereciesen por la viruela, a que-
jarse dolorosa y amargamente de sus mismo padres, que
de puro amor los hubiesen conducido al sepulcro?[...]

[...]La segunda clase de personas que no se prestan al
uso de este preservativo, son las que, o por no tener oca-
sión de oír nada sólido sobre la materia, o por haber entre-
oído que es una voluntaria enfermedad, u otra cosa des-
ventajosa, quedan indiferentes, aumentándose su indolen-
cia, o por su natural dejadez, o por la distancia y pobreza,
o por otras circunstancias se dificultan el conseguirlo, y
amortiguan y  apagan sus tal vez nacientes deseos. En este
caso se hallan particularmente las familias diseminadas por
los campos, fuera de poblado, y con casi ninguna comu-
nicación, y algunas también, aunque menos, en los pue-
blos pequeños. Esta clase de gente merece toda nuestra
atención y nuestros cuidados; y necesitan no menos de
nuestros socorros que de nuestras persuasiones[...]

[...]Mas en cuanto a los socorros o medios de
proporcionarse este preservativo, nos proponemos y ofre-
cemos enviar asalariado a nuestras expensas, en una tem-
porada cada año, a las Iglesias o lugares del campo un
facultativo con un fluido vacuno, para que acudiendo a
ella todos los feligreses respectivos con sus hijos y fami-
lia, lo reciban con la mayor fe: y suplicamos a los Curas
Párrocos acojan con hospitalidad a este facultativo, des-
pués de haber persuadido a sus feligreses, con las razones
que crean añadir a las nuestras, la obligación de aprove-
charse de este beneficio[...]

En el informe presentado a las Juntas generales de la
Sociedad Económica de La Habana, el día 13 de diciembre
de 1806, el Doctor Don Tomás Romay, a la sazón, Secre-
tario de la Junta Central de la Vacuna, dice que, hasta esta
fecha, han sido vacunados en la Ciudad intramuros 4, 879
personas entre párvulos y negros bozales. Y que no con-
formes con esta operación, se dirigirán a los barrios de
extramuros de Guadalupe, Jesús María, Jesús del Monte,
el Cerro, Regla y la villa de Guanabacoa. Y que para reali-
zarlo cuentan con la aprobación y el apoyo del Goberna-
dor y del Señor Obispo Diocesano para que se aplique la
vacuna en las sacristías de las Iglesias correspondientes.
Fueron vacunadas 446 personas.

A continuación habla de la actuación del Obispo por
medio de la exhortación a la que hicimos referencia y al
envío de suficientes folletos a los párrocos y demás mi-
nistros de toda la Diócesis para que enseñen a sus fieles

los beneficios de la vacunación. Tres facultativos pagados
por Su Ilustrísima, partieron a los distintos pueblos y ha-
ciendas de la Diócesis;  el Bachiller José Gregorio Lezama,
a la parte oriental, llegando hasta Santa Clara y regresando
a Managua, vacunó 427 blancos y 199 negros; el Bachiller
Ignacio García recorrió, hacia el oeste, la zona Sur, vacu-
nando 856 vecinos; el Cirujano Juan Castellanos, también
hacia el oeste pero por el Norte, llegó hasta Mantua e ino-
culó a 1081 personas.

El Gobernador emitió algunas ordenanzas para que la
vacuna contra la viruela llegara a todos los pueblos de la
Isla y para precaver a la Capital que recibía barcos carga-
dos de esclavos muchos de ellos infectados con el mal.

Gracias a la exhortación del Obispo y los avisos
continuos de la Junta se logró que, prácticamente,
toda la población acudiera a recibir la vacuna con lo
cual se logró contener una de las mayores causas de
muerte de entonces.

Se crearon Juntas de vacunación en Santiago de Cuba,
Sancti Spíritus, Trinidad, Puerto Príncipe y Villa Clara. Al
poco tiempo, la mayor parte de las poblaciones de la Dió-
cesis contaban con juntas subalternas que permitieron
mantener de forma continua las vacunaciones.

Para la fecha en que se hacia el informe, se habían vacu-
nado 15, 824 personas sin contar que algunos facultativos
no tuvieron cuidado en llevar el conteo de los inoculados.

Y dos años después, el Dr. Romay anunciaba lleno de
satisfacción en el Papel Periódico, lo siguiente:

[...] En el cementerio general de la Habana, donde se
entierran todos los que fallecen en esta ciudad y sus ba-
rrios extramuros, solo se han sepultado el año anterior de
1807 dos cadáveres de virulentos. ¡Que diferencia tan enor-
me, comparada con la mortalidad del año 1804, en el cual
se inhumaron en una sola iglesia ochocientas víctimas de
esa enfermedad! En aquel mismo año se introdujo la vacu-
na en esta ciudad y en toda la Isla, y desde entonces casi
han desaparecido las viruelas en todos sus pueblos. Este
beneficio se debe sin duda a los progresos que hace en
ellos la nueva inoculación. En el año próximo anterior se
han vacunado en esta ciudad y en sus barrios 3745 perso-
nas, y en toda la isla 7358[...]

La Iglesia a la cual se refiere, fue la del Oratorio de San
Felipe o de los Padres Capuchinos que, como apareció en
el Papel Periódico del jueves 10 de octubre de 1805, tuvie-
ron que dar cristiana sepultura en la Iglesia, pues todavía
no se había inaugurado el Cementerio General, a más de
800 niños muertos por la viruela.

Pasados los años y habiendo fallecido ya el Obispo Es-
pada (1832) y el Dr. Romay (1849), el Señor Manuel Cos-
tales haciendo el Elogio del Doctor Tomás Romay en la
Junta General de la Sociedad Económica de Amigos del
País de La Habana del día 15 de diciembre de 1849, hizo
un acertado resumen de la obra conjunta de estos dos gran-
des hombres que habían caminado juntos por los caminos
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comunes de la fe, la amistad y el amor a la humanidad:
[...]Si por un instante os trasportáis  conmigo a los años

de 1804, si penetráis en los hermosos y florecientes cam-
pos de Cuba, veréis en ellos unidos una misión santa y
humanitaria a dos hombres esclarecidos. Resplandece en
el uno con la majestad de su presencia, la dignidad de su
pontificado; brilla en el otro su amor ardiente a la humani-
dad. Es el primero el benemérito Espada, que en su visita
episcopal derramaba bienes infinitos con aquella mano que
nunca se cerró para el desvalido; es el segundo, el laborio-
so, el infatigable Romay que multiplicaba el precioso des-
cubrimiento trasmitiendo salud y vida por pueblos y luga-
res. El cielo mismo unía a estos dos varones que ya esta-
ban misteriosamente asociados con esos vínculos con que
la ilustración y el saber fraternizan al hombre, presentando
a los ojos de los demás el bello consorcio de la inteligencia
y el corazón[...]

Esta iniciativa del Obispo Espada de unir al trabajo pas-
toral una muy valiosa colaboración en la propagación de la
vacunación en nuestra Isla, fue secundada por otros obis-
pos preocupados por la salud del pueblo en tiempos en los
que se carecía de recursos o de interés por parte de las
autoridades coloniales.

OBISPO FLEIX Y SOLANS
APOYA LA NUEVA CAMPAÑA DE VACUNACIÓN

Siguiendo el buen ejemplo de su predecesor, Monseñor
Fleix y Solans dispuso la utilización de las sacristías de
Parroquias, Capillas y Colegios para la campaña de vacu-
nación contra la viruela. En carta al Reverendo Padre José
María Lluch, Rector del Colegio de Belén, el Obispo le
pide que facilite la sacristía del Colegio, pensando en la
gente pobre, para puedan ser vacunados todos los lunes
de 11 a 12 de la mañana. Las Iglesias del Cerro, Puentes
Grandes (Mordazo) y los Quemados (Marianao) de miér-
coles a viernes de cada semana quedaban abiertas para la
vacunación. En lo adelante, se incorporaban las Parroquias
de Montserrat, Guadalupe y Jesús María a la campaña de
vacunación en sus respectivos barrios.

Al año siguiente, 1854, la Ermita de San Nicolás entraba
en el plan de vacunación para atender a ese barrio de ex-
tramuros que iba creciendo en lo que antes eran parcelas
de agricultores.

LA EPIDEMIA DE VIRUELAS
EN JAGÜEY GRANDE

A mediados del mes de abril del año 1891, conocedor ya de
un brote de viruelas en el poblado de Jagüey Grande, Provin-
cia de Matanzas, el Obispo Santander y Frutos se comunicó
con la  Hermana Visitadora de las Hijas de la Caridad de San
Vicente de Paúl, Sor Teresa de Jesús Mora, para que le con-
cediera que algunas Hermanas pudieran acompañarle hasta el
entonces lejano pueblo del Sur de Matanzas. El viaje no era
fácil y les esperaba un peligro nada despreciable.

Por las cartas del Cura Párroco Presbítero Don Plácido
María Balseiro, sabemos que, entre los días 14 y 16 de
abril, el Obispo, acompañado de su Vicario y de cuatro
Hijas de la Caridad, se hacía presente en el poblado; des-
pués de hacer oración en la Iglesia se trasladó a la casa del
Cura donde pudo recibir a las autoridades locales, entre-
gándoles un donativo de mil pesos para hacerle frente a las
necesidades más apremiantes.

Al día siguiente a su llegada –17 de abril– se trasladó a
los dos “Lazaretos” (hospitales improvisados para los afec-
tados), el primero, a tres kilómetros del pueblo y el segun-
do a 5. Le acompañaban el Párroco, el Médico, Doctor
Fernando de Boch y el Alcalde Municipal y un Padre que
fungiría como Capellán. Visitó personalmente a los infec-
tados dándoles consuelo y fortaleza espiritual. Cuando re-
tornaron al pueblo, el Obispo, dando a todos ejemplo de
disciplina sanitaria, pasó por la posta de fumigación para
que le fumigaran  con todas sus pertenencias.

Durante su estancia en Jagüey, realizó vistas, exhortó a
trabajar juntos para combatir la enfermedad, especialmen-
te, por medio de vacunaciones. Donó su reloj para ayudar
a la creación de un nuevo hospital donde se encontraba ya
el primer Lazareto. Mientras, el Padre Capellán y las cua-
tro Hermanas, esperaban en un ingenio de las cercanías.

Las Hijas de la Caridad que quedaron a cargo de la aten-
ción de los enfermos se nombraban: Sor Francisca
Acevedo, Sor Ignacia Valdés, Sor Carmen Mestre y Sor
Reinalda Rubio.

Los periódicos  El Observador  (católico) y El Liberal
(autonomista) publicaron el día 18 de abril, sendas cróni-
cas, abundantes de datos, sobre la estancia y labor benéfi-
ca del Prelado en el pueblo de Jagüey Grande.
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GRACIAS A LA EXHORTACIÓN DEL OBISPO
Y LOS AVISOS CONTINUOS DE LA JUNTA

SE LOGRÓ QUE, PRÁCTICAMENTE,
TODA LA POBLACIÓN

ACUDIERA A RECIBIR LA VACUNA
CON LO CUAL SE LOGRÓ CONTENER

UNA DE LAS MAYORES
CAUSAS DE MUERTE DE ENTONCES.
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por Padre Marciano GARCÍA, O.C.D.

Los conflictos surgen ya en la escue-
la primaria. Ella tiene una religión me-
nos razonada, muy dogmática. En esos
primeros años de racionalismo escolar
comienza a reflexionar sobre la verdad
de su religión y descubre que le son des-
agradables diversos elementos. Con la
adolescencia y primera juventud alcan-
za fuerzas para tomar decisiones sobre
sus ideas y prácticas, se va apartando
del judaísmo, no del amor a su pueblo,
éste la acompañará siempre, y se queda
en un vacío religioso, quizá angustioso
y lacerante.

Cumplió 17 años. Parecía que nada le
interesaba. Decidió entonces hacer el
bachillerato, examinar los grados de no-
veno a doce en un solo examen. Eso era
imposible, habitualmente. Se preparó y
lo hizo con todo éxito. Ahora se enrumba
por el universo de los estudios, busca el
saber que está a su alcance. En Breslau
imparten seminarios los profesores
Stern, Psicología, y Hönigsawald, Filo-
sofía Natural. Eran profesores judíos.
Edith resultó ser la única chica en el aula
de Stern en el curso de 1911. Su mente
crítica la llevó a enjuiciar algunas posi-
ciones del profesor. Stern la llamó a su
despacho: “Lo que quiero de usted, se-
ñorita Stein, es que sea mi relatora en
las lecciones sobre la psicología del pen-
samiento”. Era una gran responsabilidad
y un gran reconocimiento.

William Stern es el autor de la primera
concepción sistemática del estudio de
las diferencias en el comportamiento y
las experiencias de los individuos y de
los grupos. Estuvo centrado en el per-
sonalismo crítico. Inició su carrera de
profesor en Breslau en 1907 y estuvo
allí hasta 1916 en que se trasladó a
Hamburgo. En 1933 emigró a Estados
Unidos, donde murió en 1938.

En esta andadura por los universos del
saber filosófico Edith encuentra el libro
de Edmund Husserl, Investigaciones
lógicas, y decide trasladarse a Götingen
para relacionarse personalmente con el
afamado maestro, defensor de un siste-
ma filosófico fundado en la
fenomenología. Todo es completa-
mente exitoso. Aquel año, 1913, co-
noció allí a Max Scheler, maestro del

SANTA TERESA BENEDICTA DE LA CRUZ ES UNA MUJER
símbolo. En ella concurren tantas circunstancias que la hacen del todo significativa.
Mujer, judía, racionalista, filósofo, conversa, cristiana, carmelita descalza, mártir.

Nace niña en el seno de una familia judía, residente en Breslau, el dia del Kippur, 12
de octubre de 1891, la última entre once hermanos. Su nombre, Edith Stein Courant.
Nacer niña quería decir en aquellos días que se trataba de un ser de inferior catego-
ría, con muchos derechos reducidos. Debía aprender a ser mujer y a serlo dentro de
la tradición judía. A los dos años queda huérfana de padre, crece bajo la dirección de
su madre y sus hermanas mayores; pronto comienza a resentir la condición que pesa
sobre ella. Ya de muy niña da muestras de un carácter firme,  estaba creciendo un
ser dotado de extraordinaria potencia. Durante los primeros 30 años de su existencia
ella es una infatigable buscadora de verdad, una vez hallada, el resto de su vida es
testimonio viviente de esa verdad felizmente alcanzada.
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mundo espiritual, uno de los fundado-
res de la antropología moderna.

Al año siguiente, 1914, se declara
la guerra y se dispersan los profeso-
res y alumnos. Ella decide servir como
enfermera en algún lugar, a pesar de
la esperada oposición de su madre,
que no le da su consentimiento. Era
lo mismo, se irá sin él. La envían
como enfermera auxiliar a Austria, a
Mährisc-Weisskirchen, allí se enfren-
tó con la violenta realidad de la gue-
rra, heridos, enfermos, muertos, tris-
teza, mucha tristeza. Cuenta apenas
con 24 años. Finalmente vuelve a
casa. La guerra continúa.

Edith se queda con los libros, los tra-
bajos de investigación y se los envía a
Husserl, que le escribe cartas muy ama-
bles y ponderativas. Repasa su tesis doc-
toral. Por Navidad va a Götingen para
ver a sus amigos, principalmente a
Adolph Reinach y a Husserl.  De regre-
so a Breslau se ve comprometida con el
profesor Leugert: necesita desesperada-
mente una profesora de latín y griego y
ella es la única que le puede sacar las
castañas del fuego. Por un semestre, ella
tiene que terminar su tesis y presentar-
la. A eso se compromete.

Pero la tesis deberá presentarla en
Friburgo, hasta allí se ha trasladado
Husserl y no es el caso que sea otro
quien la reciba. El 3 de agosto de 1917
presenta su tesis sobre la Empatía, y
obtiene la máxima calificación. Todo
como lo había planeado, menos el deta-
lle de que ahora se convierte en asisten-
te del famoso profesor.

El año 1918 le trae nuevos aconteci-
mientos, la publicación de su tesis y la
muerte de su amigo el profesor Adolf
Reinach. Su esposa le encarga el orde-
namiento de los papeles en orden a la
publicación de sus escritos.

Va con un grupo de amigos a casa de
la joven viuda, va temerosa de no poder
decir nada consolador a la señora, que
imagina abatida. Su sorpresa fue grande
al ver la entereza cristiana con que su
amiga ha reaccionado. El reino de la es-
peranza cristiana aparece real ante su
mirada profunda. Después lo contó así:

 “Fue mi primer encuentro con la cruz

y con la fuerza divina que ella comuni-
ca a quien la lleva. Por primera vez vi
delante de mí a la iglesia, nacida del
dolor del Redentor, en su victoria so-
bre el aguijón de la muerte. Fue el mo-
mento en que se hizo pedazos mi in-
credulidad y brilló la luz de Cristo, Cris-
to en el misterio de la Cruz”

Entonces pudo dar crédito a la teo-
ría de Scheler sobre la “paz trascen-
dental” que deriva de manera exclusi-
va de la acción de Dios en el alma. Esa
paz se realiza mediante la fe en Cristo
crucificado y resucitado. El gran filó-
sofo se ha convertido al catolicismo.
Pero ella se queda todavía presa de las
dudas, no puede salir de las incertidum-
bres. Durante cuatro años lee libros
religiosos, de autores cristianos, tam-
bién católicos. Por puro interés psico-
lógico comienza a practicar los ejerci-
cios ignacianos. Pero tampoco Igna-
cio puede con ella.

Edith no sólo estudia, también toma
parte en las luchas que las mujeres ale-
manas, junto a otras de todo el mun-
do, comienzan a librar en reivindica-
ción de sus derechos, supuestamente
negados en una sociedad machista. Su
participación en estas demandas nace
de su percepción clara de la justicia y
de la bondad. Es una feminista absolu-

tamente razonable, no quiere ser como
un hombre, quiere los derechos que le
corresponden como mujer, lo que ella es.

Su método filosófico la lleva a obser-
var primero y después a reflexionar so-
bre lo observado, a no quedarse en la su-
perficie del dato. Cada día se hace más
reflexiva, más profunda. Esto le permite
compartir con personas muy destacadas
en aquel mundo que se ha visto roto por
la primera guerra mundial.

Ella necesita una visión de la realidad
que le permita entender el universo en que
vive. Se encuentra con tres posibilidades:
el hebraísmo, el cristianismo evangélico
y el catolicismo. La filósofa hebrea Gertud
Koebner recuerda los serios esfuerzos de
Edith para acercarse a la religión de sus
padres, pero le resultaba imposible, no se
acomodaba al hebraismo; sin embargo no
lo despreciaba, le guardaba respeto.

 En el mes de junio del año 1921, en la
biblioteca de su amiga Edvige Conrad-
Martius, en Bergzabern, encontró la au-
tobiografía de santa Teresa. Aquella no-
che en que se había quedado sola en la
casa, los demás habían ido al teatro. Cuan-
do, en horas de la madrugada, terminó de
leer, se dijo simplemente: “Aquí está la
verdad”. Este hecho marca el acto final
de su conversión al catolicismo. Recibió
el bautismo el primero de enero de 1922,

NACER NIÑA
QUERÍA DECIR

EN AQUELLOS DÍAS
QUE SE TRATABA

DE UN SER
DE INFERIOR CATEGORÍA,

CON MUCHOS DERECHOS
REDUCIDOS.

DEBÍA APRENDER
A SER MUJER

Y A SERLO DENTRO
DE LA TRADICIÓN JUDÍA...

YA DE MUY NIÑA
DA MUESTRAS

DE UN CARÁCTER FIRME,
ESTABA CRECIENDO

UN SER DOTADO
DE EXTRAORDINARIA

POTENCIA. Edith Stein con su hermana Erna.
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a sus 30 años. Su madrina fue la se-
ñora Edvige, que era protestante. Para
ella era claro que su destino era ser
carmelita. Por el momento no tenía
idea de cómo acontecería. En una car-
ta de 1934 escribe:

“Si la vocación al convento es au-
téntica, ella misma hará tolerable el
tiempo de prueba. Si, por el contrario,
es la ilusión de un primer fervor, en-
tonces será mejor saberlo fuera del
convento que dentro, con el consi-
guiente duro desengaño”.

Ahora. Abril de 1923, comienza a
trabajar como profesora en el cole-
gio de las Hermanas Dominicas de
Espira y en el Marianum de Münster,
donde hace notables avances en la
vida contemplativa, alcanzando un
estado de paz interior que le permite
disfrutar de un divino descanso en
Dios. Es una corriente vivificante
que no nace en ella. Su vida se llena
de actividades intelectuales.

Comienza a frecuentar el monaste-
rio benedictino de Beuron, 1928. Allí
conoce al Abad, Rafael Walzer, que le
simpatiza mucho, se convierte en su
director espiritual. Allí descubre y vive
intensamente la oración litúrgica. Es-
tos dos universos oracionales se fun-
den en su intimidad como ríos pode-
rosos de espiritualidad. Sus guías es-
pirituales la persuaden de la necesidad

de dar a la iglesia el fruto de su talento,
el Carmelo puede esperar.

Ya se había hecho una conferencista
reconocida en la Alemania Católica. Los
mejores amigos le piden que vuelva al
trabajo filosófico. Que investigue en la
filosofía cristiana. Concretamente le pi-
den que traduzca el tratado de santo
Tomás de Aquino, Quaestiones
disputatae de veritate. (Cuestiones dis-
cutidas acerca de la verdad). Era la pri-
mera vez que la fenomenología y la es-
colástica cristiana se encontraban y, por
cierto, fue fructuoso el encuentro.

Trata ahora, 1931, de conseguir una
cátedra abierta en las universidades ale-
manas. Todo muy bien hasta que se lle-
ga al punto de su raza, es imposible sien-
do judía. Las noticias que le llegan del
terror antisemita la asustan. Se le ofrece
una cátedra en Sudamérica, lejos del
socialnacionalismo emergente. Pero
ella piensa que viajar a la América del
sur no es su caso. Quizá haya llegado
la hora de entrar en el Carmelo. Sus
consejeros espirituales se ponen de
acuerdo y se prepara su entrada en las
carmelitas de Colonia.

El 14 de octubre de 1933 la Doctora
Stein ingresa en la comunidad de Ma-
dres Carmelitas Descalzas de Colonia, a
pesar de sus 42 años, de haberse con-
vertido a los 30 y de ser hebrea de raza.
Allí espera encontrar el espacio y el tiem-

po apropiados para vivir un encuentro
con Aquel que nos amó con eterno
amor en Jesucristo, su Hijo único.
Pero la vida real era ahora aprender a
ser una monja carmelita, con todas las
cargas que la tradición había puesto
en práctica. Su nombre será Teresa
Benedicta de la Cruz. Ella se siente
bendecida por muchas razones.

Pasó su año de Noviciado sin mayor
dificultad, contaba con cierto permiso,
pedido por el Padre Provincial, para que
continuara sus trabajos intelectuales. El
21 de abril de 1935 hace su profesión
simple por tres años. Su hermana, Rosa,
se convierte también y es bautizada en
la capilla del monasterio el 25 de diciem-
bre de 1936. Edith continuó sus traba-
jos intelectuales, escribe Ser finito y ser
eterno, un  discurso sobre acto y po-
tencia. Su visión teológica se podría ex-
presar con estas palabras:

“He estado siempre muy lejos de pen-
sar que la misericordia de Dios se ciñese
a las fronteras de la iglesia visible. Dios
es la Verdad. Quien busca la Verdad,
busca a Dios, séale o no manifiesto”.

Tres años después de sus votos
simples hace su profesión solemne,
21 de abril de 1938, viernes santo.
Su vida religiosa parece estar cre-
ciendo a la sombra de la Cruz. Pero
ella disfruta de una paz interior ya es-
table, cercana a la imperturbabilidad.

NO SE PUEDE ADQUIRIR LA CIENCIA DE LA CRUZ
MÁS QUE SUFRIENDO VERDADERAMENTE

EL PESO DE LA CRUZ.
DESDE EL PRIMER INSTANTE HE TENIDO

LA CONVICCIÓN ÍNTIMA DE ELLO
Y ME HE DICHO DESDE EL FONDO DE MI CORAZÓN:

SALVE, OH CRUZ, MI ÚNICA ESPERANZA.
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Mirando hacia estos años escribiría:
 “No puedo agradecer bastante a Dios

haberme alejado del camino del error
para darme acceso a la paz. A su paz”.

El 9 de noviembre de aquel año, 1938,
los nazis incendian todas las sinagogas
de Alemania y desatan una furiosa perse-
cución contra los judíos. Ella compren-
de que su sola presencia allí es un peligro
para la comunidad. La paz seguía imper-
turbable en su espíritu, pero los hombres
la habían perdido lastimosamente y, en-
tre ellos, especialmente los judíos. El 31
de diciembre de este
año, un amigo la lleva
en su automóvil al otro
lado de la frontera con
Holanda, es recibida en
el Carmelo de Echt.
Así alejaba las amena-
zas de la gestapo de su
convento de Colonia.
Había escrito:

“Es la sombra de la
Cruz que se extiende
sobre nuestro pueblo.
¡Oh si mi pueblo se
abriera a la luz! Al
menos, ahora. Se
cumple la maldición
que mi pueblo ha lla-
mado sobre sí. Caín
debe ser castigado, pero hay de aquel
que ponga la mano sobre Caín. ¡Ay de
esta ciudad, de este país, de estos hom-
bres, sobre los que pesará la justicia di-
vina por todos los ultrajes que serán co-
metidos con los judíos”.

El convento de Echt lo habían fundado
las Carmelitas alemanas de Colonia cuando
fueron desterradas el año 1875. Allí, en
el cementerio, estaban sus tumbas. En la
comunidad el recuerdo y los afectos. Diez
hermanas eran alemanas y con ellas Ediht
podía compartir sin limitaciones
idiomáticas. Había un total de 17 monjas,
entre ellas cuatro hermanas legas. Ahora
pudo añadir el holandés a sus seis len-
guas conocidas. Tenía un don especial
para aprender lenguas. Pronto trajo a su
hermana Rosa, que se haría terciaria car-
melita y ayudaría en la portería.

Algunos de sus familiares logran emi-
grar, unos a Estados Unidos, otros a

Colombia, otros a Noruega. Llega el año
1940 y las tropas de Hitler ocupan Ho-
landa en mayo. El peligro está ahora más
cerca. En 1941 escribe un trabajo sobre
Dionisio el Areopagita y comienza la re-
dacción de la Ciencia de la Cruz.

 Se trata de un análisis de la doctri-
na de los santos reformadores, Juan
de la Cruz y Teresa de Jesús, conti-
nuadores de la espiritualidad
institucional del Carmelo. Ella sabe
que “tras la noche oscura brilla la luz
de la Llama de amor viva”.

En estos meses se dedica a estudiar a
san Juan de la Cruz, lo descubre, lo pro-
fundiza, lo hace suyo, y, finalmente, que-
da iluminada con la doctrina de la cruz,
de la cual ella no puede ya escapar.

“Es que no se puede desear la libera-
ción de la Cruz cuando alguien tiene en
su nombre el apellido de la Cruz”.

Los nazis, ya en abril de 1942, la
contactan en el monasterio de Echt; la
seguían como si fueran su sombra. Las
noticias eran alarmantes, a las herma-
nas de Luxemburgo las habían expulsa-
do violentamente del convento; las in-
formaciones que llegaban de Alemania
eran cada día más terribles. Quizá sería
posible trasladarse a Suiza. Todo el mun-
do en Suiza dijo que sí, las monjas del
convento de Paquier, el abate Besson, el
gobierno federal. Había que llevar a
Rosa, pero Rosa no era monja. La cosa
llevaría tiempo, pues la Stein no monja

tendría que ir a otro lugar, la comunidad
tendría que votarlo definitivamente. De
pronto la cosas se pusieron lentas.

Mientras todo se iba disponiendo, los
alemanes se enteran y actúan rápidamente:
que se presenten urgentemente en
Maastrich las dos hermanas Stein. Era
abril. Aquí comenzó un episodio que sólo
terminaría en el infierno de Auschwit, en
la cámara de gas, el 9 de agosto de 1942.

En Echt se había recibido un telegra-
ma de Edith, enviado antes de ser de-
portada a Auschwit, decía:

“No se puede ad-
quirir la ciencia de la
Cruz más que su-
friendo verdadera-
mente el peso de la
Cruz. Desde el primer
instante he tenido la
convicción íntima
de ello y me he di-
cho desde el fondo
de mi corazón: Sal-
ve, oh Cruz, mi úni-
ca esperanza”.

Quizá sea verdad
que muchas veces los
acontecimientos se pre-
cipitan sobre las perso-
nas y las sorprenden de
modo que las reaccio-
nes de los individuos
son ya consecuencia

de los hechos. Pero, en la vida de esta
inteligente mujer, las cosas fueron un poco
diferentes. Ella iba delante de los sucesos
preparando sus respuestas. La noche del
domingo de pasión de 1939, Edith escri-
bió a su madre priora el siguiente billete:

“Por favor, permítame Vuestra Reve-
rencia ofrecerme al Corazón de Jesús
como víctima propiciatoria por la au-
téntica paz: que el poder del anticristo
se derrumbe y, si fuera posible sin una
nueva guerra mundial, que se pueda ins-
taurar un nuevo orden de cosas. Desea-
ría hacerlo hoy. Ahora que son las doce.
Sé que soy una nada, pero Jesús lo quie-
re. Y estoy segura de que, en este día,
para esto mismo llamará muchos otros”

Fue al encuentro de la Cruz, que ve-
nía hacia ella, con la certeza de contri-
buir de alguna secreta manera a la re-
dención humana. “¡Salve, oh Cruz, mi
única esperanza!”.

La familia de Edith Stein en 1894.
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La Habana, 30 de abril de 2002

Sr. Orlando Márquez
Director de Palabra Nueva

Le agradezco la oportunidad que me ofrece de responder a la carta de la
lectora Josefina Riveiro, en la cual se hacen señalamientos críticos a mi artícu-
lo “La Iglesia del Carmelo y el Padre Reginaldo”, que vio la luz en el número
106 de esta revista. Al respecto quiero expresar de modo esquemático.

- En ninguna parte de mi texto afirmo que el templo antiguo del Carmelo se
derrumbó, sino que tras el fallecimiento del Padre Reginaldo ocurrió “el de-
rrumbe parcial de una sección del edificio”, desventura que vino a sumarse a
otros factores que impidieron la culminación de la obra. No es correcto con-
fundir la parte con el todo. De ese derrumbe parcial dan testimonio varios
viejos feligreses de dicha zona con los cuales a principios de los años 60s se le
llamaba popularmente “la iglesia del derrumbe”, además de “la iglesia del Padre
Reginaldo”.

- No descarto la posibilidad de que la Iglesia Católica hubiese construido
una edificación adjunta al viejo templo con el deseo de que fuese una es-
cuela parroquial, como asevera el remitente. Pero en realidad casi de inme-
diato fue destinada a la celebración de cultos. En junio de 1961 oficiaba en
la misma el sacerdote dominico José Fernández.

- En mi artículo no afirmo que esta nueva edificación se abrió en 1961, como
apunta la lectora, sino que “su construcción terminó alrededor del año 1961”.
Esta expresión indica una fecha aproximada, no exacta. Y en el caso de ser
cierto el dato que ella aporta, entonces no estaba yo muy alejado de la verdad.

Aprovecho la oportunidad para transmitirle mi felicitación por la loable
labor que realiza Palabra Nueva.

Afectuosamente,
                              Jorge Domingo Cuadriello

La Habana, 14 de abri, 2002

 Sr. Orlando Márquez,
 Director de Palabra Nueva
Estimado Orlando:
Después de saludarle, me permito en-

viar esta nota para, si es posible, la publi-
que en Palabra Nueva, para aclarar lo que
dice un artículo publicado en el número
106 de esa revista, sobre “La Iglesia del
Carmelo y el Padre Reginaldo”. Los datos
que aporto son sacados de mi recuerdo de
juventud. Y, según mi memoria, el templo
antiguo del Carmelo nunca se derrumbó
sino que no se terminó precisamente por-
que el Padre Reginaldo falleció y las obras
se pararon por falta de dinero. En conse-
cuencia no es  verdad que “la Iglesia cató-
lica decidiera hacer otra iglesia mucho más
modesta”, sino que el edificio adjunto que
hoy hace de iglesia, fue construido para
ser escuela parroquial. Y se pasó el culto a
la nueva capilla provisionalmente en espe-
ra de que se terminase la obra del templo
antiguo. Esta nueva capilla se abrió en 1958
y no en 1961 como dice el articulista.

Gracias por su atención. Con todo
afecto,

Josefina Riveiro,  feligresa de la pa-
rroquia del Rosario.
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“Si alguien mostrase inclinación a valorar exageradamente nuestro conocimiento actual de la vida síquica,
bastaría para obligarlo a recobrar la humildad hacerlo fijarse en la función de la memoria...

El olvido ha llegado a ser hoy, para nosotros, quizás más misterioso que el recuerdo”.
Sigmund Freud. Sicopatología de la vida cotidiana (1901-1904).

S O C I E DA D

I
Cuentan que un arqueólogo llegado a El Cairo, Egipto, para estudiar las misteriosas pirámides faraónicas,

estaba en su habitación deshaciendo las maletas cuando sintió un ruido tremendo en la calle, como de
una violenta colisión.  Se asomó a la puerta del cuarto y pre-

guntó a un empleado que pasaba por allí qué había suce-
dido. “No ha sido nada, señor, contestó el empleado,

un sencillo choque en la calle de enfrente, algunos
heridos”. No contento con la revelación, unos

minutos más tarde el arqueólogo bajó al salón y
volvió a preguntar, esta vez al de la carpeta.
“No ha sido enfrente señor, sino al doblar,
aclaró el hombre, y hay un muerto y varios
heridos”. Aún más contrariado, y con ese
espíritu indomable que todo egiptólogo pa-
rece poseer desde la época de Howard
Carter, salió afuera, comprobó que no ha-
bía ningún choque y esta vez interpeló al
portero. “Una desgracia, señor, contestó
el portero, a un par de cuadras de aquí
han chocado dos carros cargados de pa-
sajeros y casi todos están muertos”. El
egiptólogo regresó desanimado a la habi-
tación. Reempacó sus cosas y bajó para
tomar un avión de regreso a su país. El por-

tero, sorprendido, le preguntó por qué se
marchaba cuando acababa de llegar. El in-

vestigador contestó: “en sólo unos minutos
un hecho ocurrido ahora mismo me ha sido

contado de tres formas completamente diferen-
tes; ¿se imagina usted cuántas historias habrán de

las pirámides en más de cuatro mil años de existencia?.
El cuento, repetido una y otra vez, salido qui-

zás de la ficción, ilustra muy bien la cualidad humana
de transformar los hechos reales en historias fantasiosas cuando el tiempo pasa; in-

creíbles relatos que parten de la también muy humana capacidad de percibir y recordar las
cosas de maneras diferentes, tantas, como individuos existen. Por ese camino tendría-
mos que admitir, tarde o temprano, que la “realidad exterior” no es cierta; que habrán tantos
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Egiptos, dice Isabelle Stengers ,  como tantos
arqueólogos, escritores, artistas o historiadores vivie-
ron, viven o vivirán.

La desmemoria es una tendencia muy actual a tono con
la posmodernidad: el mundo “real” es aquel que yo perci-
bo y del cual tengo presencia en este momento; la certeza
pasa exclusivamente por mi recuerdo y razón, por nada ni
por nadie ajeno. La desmemoria se ha convertido en un
ingrediente fundamental de estos tiempos y amenaza, como
toda ausencia de recuerdo, con invalidar no sólo lo negati-
vo de la historia, que es mucho, sino lo positivo, que siem-
pre es mucho más.

Hay sobradas razones para preocuparse por estos asun-
tos de la memoria. Dentro de muy pocos años en países
como el nuestro, la quinta parte de la población tendrá
más de sesenta y cinco años, y de no hallarse una cura
para la Enfermedad de Alzheimer, un por ciento elevado
padecerá esta grave dolencia de una u otras formas clíni-
cas, caracterizadas por la pérdida progresiva e irrecupera-
ble de los recuerdos. En el ámbito familiar la fractura del
grupo es cada vez mayor; los abuelitos, esas imprescindi-
bles memorias que conservan el hálito de la estirpe, esta-
rán relegados a despersonalizantes hogares de ancianos
donde no hay otra tarea más urgente que esperar la muerte
con paciencia. La sociedad posmoderna está cada día más
interesada en la memoria... de las estrellas de fútbol o de
béisbol, y la de reyes y princesas que mueren en circuns-
tancias misteriosas, poco dignas de su genealogía. Y como
las especies en extinción, los héroes verdaderos reciben cada
día menos espacio en el recuerdo; si lo logran, sólo es para
exhibir de ellos sus vicios y deslealtades.

II
El hombre es, sin duda, la criatura mejor dotada para

fijar y conservar los hechos pasados. Se sabe que ciertos
animales poseen una asombrosa capacidad de reminiscen-
cia, pero la memoria humana es mucho más que repetir
mecánicamente un acto de circo. Las computadoras mo-
dernas son capaces de “recordar” cientos de miles de da-
tos en unos segundos, pero la “retentiva” de una máquina
carece del tinte afectivo que tiene todo recuerdo vivo. La
memoria de la persona no se limita a fijar y evocar un
hecho, sino que puede transformar ese recuerdo en algo
nuevo a través de su infinita habilidad para eslabonar ex-
periencias sucedidas en épocas diversas; construir desde
obras de arte hasta instrumentos maravillosos con frag-
mentos ensamblados en la memoria reciente y lejana.

Tal capacidad depende de dos factores indispensables.
Uno está situado en el interior del individuo y es la calidad
de los sentidos y del cerebro, órgano este donde se alma-
cenan los datos. El otro elemento es exterior y tiene que
ver con la estimulación del medio donde se lleva a cabo la
experiencia. La ausencia o disminución de nuestra capaci-
dad para captar el mundo a través de todos los sentidos
(tacto, vista, olfato, gusto, oído) nos lleva a no fijar de

forma abarcadora un hecho en particular. A los prisione-
ros y rehenes que se quiere confundir sobre el lugar hacia
donde son conducidos, se les vendan los ojos; de la mis-
ma manera, para hacer perder la memoria del tiempo, en
las celdas se mantiene una luz prendida día y noche, y en
este caso ya estaríamos hablando de la influencia del fac-
tor externo en la capacidad de recordar algo.

La integridad del cerebro, es decir, la conservación de
su anatomía es otro elemento interior importante. En las
demencias el tejido cerebral (neuronas) es sustituido por
una sustancia amorfa que finalmente lo convierte todo en
una masa inerte y fibrosa. El individuo va perdiendo la
capacidad para recordar desde lo más actual hasta lo más
lejano, y a veces esos recuerdos remotos se hacen tan
presentes que la persona parece estar viviendo de nuevo
aquella época; es sólo parte de un proceso de deterioro
mental irreversible. El cerebro puede ser dañado también
desde el exterior, por un golpe, la falta de oxígeno o una
sustancia tóxica. En todas estas situaciones la memoria se
conservará en la medida de qué estructuras cerebrales
sufran (son varias las implicadas en el proceso de la me-
moria) y por cuanto tiempo.

 Ciertas condiciones a menudo olvidadas, muy frecuen-
tes y trascendentales en los recuerdos humanos, son las
que tienen que ver con los afectos. Solemos olvidar con
facilidad los pasajes dolorosos aunque, según los psicoa-
nalistas, estos quedan “guardados” en la inconsciencia a
manera de “impulsos reprimidos” que salen en los sueños,
los equívocos y algunos gestos no muy corteses. La de-
presión, la ansiedad y la fatiga crónica, tiñen, invariable-
mente, la percepción de la realidad; en consecuencia, el
recuerdo queda como una sensación de tristeza, de intran-
quilidad o de desánimo. No se puede tener una memoria

EL CONCEPTO CRISTIANO
DEL OLVIDO Y PERDÓN

UNAS VECES SE MAL INTERPRETA
Y EN LA MAYORÍA DE LAS OCASIONES

SE MANIPULA. SE LE ATRIBUYE,
CON MEJORES Y PEORES INTENCIONES,
UNA VOCACIÓN SUICIDA QUE NO TIENE;

EL PROCESO OLVIDO-PERDÓN
A LA LUZ DE CRISTO BUSCA RECORDAR

CON NITIDEZ LOS PASOS
PARA NO REPETIRLOS DE NUEVO;

Y CONFÍA EN LA NATURALEZA HUMANA,
EN SU CAPACIDAD DE MEJORARSE

EN ESTA TIERRA,
INICIO DE LA SALVACIÓN DEL ALMA.
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agradable o ajustada a la verdad cuando el paso ha sido
amargo, ha quitado el sueño, ha sido un vacío sin fe.

III
De aquí que el medio tenga un valor muy grande en los

recuerdos humanos. Y fuera del individuo, compete a la
familia ser ese primer y más cercano almacén de memo-
rias, no siempre agradables, pero claves para construir su
identidad como grupo. La familia tiene un pasado. Ese es
el cimiento sin el cual no se puede levantar la nueva pared.
En algunas familias ciertos miembros se atribuyen el dere-
cho a juzgar el pasado que es juzgar los basamentos mis-
mos del grupo. Y no se detienen ahí, sino que dinamitan
los recuerdos y con ellos el edificio todo. Se culpa al abue-
lo, al bisabuelo, al tío político de esto y de aquello, y se
prohibe hablar de sus personas en casa, como si el se-
cuestro de su memoria pudiera evitar su presencia, como
si la muerte social pudiera alejar todo natural desenlace e
implícita vocación libertaria del resto. Negar y más tarde
desfigurar la historia tiene como objetivo último controlar
el presente e intentar detener el futuro. Ello es particular-
mente desgarrador en una obra como “La Casa de Bernarda
Alba” (1936) de Federico García Lorca.

Muchas familias desmemoriadas por dictamen, coyun-
turas o miedos asisten reclamando ayuda para los miem-
bros más jóvenes. No se explican por qué el niño o el
adolescente no sabe comer, no tiene hábitos ni horarios
adecuados, y mucho menos respeto por la autoridad de
los padres o los maestros. La más sencilla indagación des-
cubre casi siempre un déficit de memoria familiar; un vacío
de buenas costumbres, como si en determinado momento
saber sentarse a una mesa, coger los cubiertos, acostarse
y levantarse temprano, usar la ropa adecuada o simple-
mente decir buenos días, señor, señora, gracias o que Dios
se lo pague, hubiera sido un pecado, algo atrasado y de
mal gusto, una cosa de viejos. Le pedimos a la familia
hablar de los viejos, y los chicos casi siempre tienen una
idea deformada, cuando la tienen, de quienes son sus an-
tepasados y la crónica de su linaje.

Detrás de ese selectivo y muchas veces consciente pro-
ceso de desmemorización no encontramos otra cosa que
una jerarquía autoritaria necesitada de una nueva historia
para legitimar su poder. Podemos descubrir, al irnos al
pasado de la familia, cómo el padre de ser un agregado en
la casa pasó a tejer un papel de víctima, y más tarde de mártir
enfrentado a sus suegros por la felicidad de los hijos. Muer-
tos o vencidos por los años, los suegros ya no pueden contar
su historia; han ido cediendo terreno y prefieren callar antes
de contradecir al que, mal que bien, trae la comida a la
casa. A partir de cierto momento, la casa, los carros, el
jardín, el patio de frutales y hasta los jarrones chinos per-
tenecieron al patriarca. No hay nada que reclamar. Lo gra-
ve del asunto es que el propio patriarca demanda de los
otros las buenas costumbres y el respeto que él mismo

tuvo que silenciar para apropiarse de la autoridad, para
nutrir su omnipotencia. Ni él mismo recuerda cómo suce-
dió todo. Lo más triste es que dice la verdad.

IV
Hay una memoria que los seres humanos estamos obli-

gados a tener por la simple razón de que en ella nos va
la sobrevivencia como individuos, familias y naciones.
Esa memoria es la de recordar cómo quema el fuego y
no debemos acercarle la mano; la del trabajo, fuente de
toda riqueza y placer que honra; la de la Nación, lugar
vinculante sin exclusiones, y Patria, que deriva de la
palabra Padre, alguien dispuesto a acoger y perdonar a
sus hijos sin condiciones. Cuando tales recuerdos, me-
canismos para aprender y obrar honesto, fallan o se
limitan externa e internamente, se hace inevitable repe-
tir el error con el peligro de caer en un vacío paralizante
y la muerte de toda esperanza humana.

Puede, entonces, existir también un tipo de memoria in-
necesaria y dañina. Es la de llevarle cuentas al otro para
sacar, en los errores ajenos, ventaja propia; la de fomentar
el odio y la envidia dentro de la familia para obtener el
favor del patriarca y hacer uso del poder sin límites; la de
la Nación que justifica todas sus incongruencias con las
incoherencias del otro, que podrán ser ciertas, pero de las
que no se construye nada sano ni propio.

Entre hacer memoria para amar y perdonar y revivir
para odiar y tomar venganza hay sutiles diferencias. El
recuerdo para amar no pide desquite, ni se alegra al

NO HAY PERDÓN SIN RECUERDO,
Y PODRÍA REGRESAR EL MAL SI,

COMO AQUELLOS HOMBRES
QUE TUVIERON DELANTE A JESÚS

HACE DOS MIL AÑOS,
SE CONFUNDE LA ESENCIA,

LO ADECUADO CON LO FALSO,
LO TERRENO CON LO DIVINO,

SE OLVIDA A DIOS Y,
CONSECUENTEMENTE,

SE LE SUSTITUYE
POR ÍDOLOS HUMANOS,
SIEMPRE DEFORMADOS

POR EL TIEMPO
Y LOS INTERESES
DE LOS HOMBRES.
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cumplirse el peor vaticinio; todo lo contrario, se asusta,
pide perdón porque en algún momento se tuvo el deseo,
humano también, de que el oponente sufriera. La re-
membranza para odiar tiene la clara intención de des-
viar la culpa propia, de no asumir responsabilidad por
lo que se hace o se dice, y su lenguaje es el de la sangre,
y la muerte, y el enemigo por todas partes.

El concepto cristiano del olvido y perdón unas veces se
mal interpreta y en la mayoría de las ocasiones se manipu-
la. Se le atribuye, con mejores y peores intenciones, una
vocación suicida que no tiene; el proceso olvido-perdón a
la luz de Cristo busca recordar con nitidez los pasos para
no repetirlos de nuevo; y confía en la naturaleza humana,
en su capacidad de mejorarse en esta tierra, inicio de la
salvación del alma. Pero no hay perdón sin recuerdo, y
podría regresar el mal si, como aquellos hombres que tu-
vieron delante a Jesús hace dos mil años, se confunde la
esencia, lo adecuado con lo falso, lo terreno con lo divino,
se olvida a Dios y, consecuentemente, se le sustituye por

ídolos humanos, siempre deformados por el tiempo y los
intereses de los hombres.

Las confusiones entre el perdón y la justicia, los histo-
rias para revancha y el derecho de una memoria adecuada
para evitar repetir los hechos, tuvo su último gran capítu-
lo en la guerra desatada en contra de los talibanes y la red
del terrorista Osama Bin Laden tras los sucesos de sep-
tiembre once. Personas que hasta ese día habían luchado
por causas justas como los desaparecidos y torturados,
se “alegraron” de que murieran inocentes en las Torres
Gemelas. Otros, como el propio Laden, negó el carácter
de inocencia en las víctimas y a todos nosotros, occiden-
tales y no creyentes en su Dios, también nos deseó la
muerte. Justo por aquellos días en que el líder talibán daba
amparo incondicional al terrorista Laden y prometía tenaz
oposición a los infieles -algo que, por supuesto, quién abusa
de las mujeres y contra las libertades fundamentales no
puede cumplir -muchas personas de buena voluntad

desempolvaron de sus memorias los campos de exter-
minio nazi. Hoy sabemos con estupor que los oficiales
hitlerianos cumplían el trabajo de asfixiar y cremar a
miles de judíos sin turbación alguna y hasta con calcu-
lada eficiencia; aún les quedaba tiempo para cenar con
su familia y oír juntos discos de Bach, Mozart y
Beethoven. Ciertamente, si algún día la Humanidad ol-
vidara historias como esas, se estaría cometiendo una
irresponsabilidad con el futuro.

Es justamente la memoria buena, la que construye y
ama, la que permitió, para mantenernos en la órbita ger-
mánica, ese no muy bien comprendido y ponderado mi-
lagro de la reunificación de las Alemanias. A ambos la-
dos del muro de cuarenta y siete kilómetros quedó algo
trunco y el odio propagado también en las dos direccio-
nes no pudo con todo el amor y la sólida identidad de un
pueblo que pagó demasiado caro olvidar, en dos ocasio-
nes, que las guerras tienen un final desastroso para quién
las promueve e inicia.

El egiptólogo del relato podría poner en duda la
diversidad de historias sobre el choque. Lo que no
podría negar es la presencia de las pirámides. Están
y estarán ahí para, como dijera Napoleón a sus tro-
pas, contemplarnos desde la majestuosidad del pa-
sado; hacernos caer en la cuenta de ser humildes
protagonistas de un espacio y un tiempo limitados;
navegantes, durante una milésima de segundo, so-
bre una marea que nos desborda. De ese mundo no
podemos disponer a nuestro antojo ni cambiar su
curso, por mucho poder u odio que se lleve aden-
tro. Sólo podemos intentar oír su eco infinito y asu-
mir una aptitud de entrega, pues todo viaje terreno
debe ser digno del primer regalo que ha sido la vida.
Es la gran recompensa de las fuerzas de la Natura-
leza, para unos, y de Dios para otros: sólo perviven
en su memoria, es decir, en la eternidad, los hom-
bres que aman y fundan.

HAY UNA MEMORIA QUE LOS SERES HUMANOS
ESTAMOS OBLIGADOS A TENER POR LA SIMPLE RAZÓN

DE QUE EN ELLA NOS VA LA SOBREVIVENCIA COMO INDIVIDUOS,
FAMILIAS Y NACIONES. ESA MEMORIA ES LA DE RECORDAR

CÓMO QUEMA EL FUEGO Y NO DEBEMOS ACERCARLE LA MANO;
LA DEL TRABAJO, FUENTE DE TODA RIQUEZA

Y PLACER QUE HONRA; LA DE LA NACIÓN,
LUGAR VINCULANTE SIN EXCLUSIONES, Y PATRIA,

QUE DERIVA DE LA PALABRA PADRE,
ALGUIEN DISPUESTO A ACOGER Y PERDONAR

A SUS HIJOS SIN CONDICIONES.
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Por efectuarse este año en Santiago de Cuba el VII
Congreso Nacional de Historia, organizado por la Socie-
dad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales,
dando preferencia al estudio de personas y aconteci-
mientos de aquella valerosa región, concurrimos a él
con estas páginas acerca de la entrevista de los tres
altos jefes libertadores, Máximo Gómez, Maceo y Martí el
5 de mayo de 1895 en La Mejorana, y acerca del combate
de Dos Ríos, donde cayó el día 19 nuestro Apóstol.

Creemos que redundará en bien de la memoria del
Apóstol y de los guerreros que llevaron a cabo la singu-
lar hazaña de La Invasión, y también en beneficio de los
que se interesan por la verdad de sus vidas, advertir
que la página del Diario de Cabo Haitiano a Dos Ríos1,
donde se cuenta lo sucedido entre Martí y Maceo en la
histórica conferencia de La Mejorana, ha sido transcrita
con tres erratas de mucho bulto, pues en ellas se apo-
yan los que tratan de presentar en pugna irreconciliable
a los dos héroes que en memorables ocasiones ha-
bían sabido sacrificarlo todo al bien de la patria.

En la Autobiografía de José Martí, que compusimos
y publicó la Editorial Lex, igual que en las obras com-
pletas de la misma casa impresora, figura sin tales
incorrecciones lo concerniente al día 5 de mayo.

El primer concepto equivocado, “insisto en separarnos
ante los representantes que se reúnan a elegir gobier-
no”, Martí lo escribió: “insisto en deponerme ante los re-
presentantes que se reúnan a elegir gobierno”, que es
como adquiere sentido y consuena con lo que manifestó
a Mercado el día anterior de su muerte:  “seguimos cami-
no al centro de la Isla, a deponer yo, ante la revolución
que he hecho alzar, la autoridad que la emigración me-
dió, y se acató adentro, y debe renovar conforme a su
estado nuevo, una asamblea de delegados del pueblo
cubano visible, de los revolucionarios en armas”.

Y donde, aludiendo a los cuatro representantes, se
hace decir a Maceo dirigiéndose a Gómez y no a Martí,
como se deduce del contexto: “dentro de 15 días esta-
rán con Ud. -y serán gentes que no me las puedan
enredar allá el sabio Martí”, debe leerse: “dentro de 15
días estarán con Ud. - y serán gentes que no me las
pueda enredar allá el Doctor Martí”.

“SI OBRÁRAMOS
POR EL BIEN NUESTRO,
QUE EN ESTAS COSAS

NO SERÍA MÁS QUE UN POCO
DE HUMO ENSANGRENTADO,
PODRÍAMOS EQUIVOCARNOS.
OBRANDO ABSOLUTAMENTE

POR EL BIEN AJENO,
SIN LA INDECISIÓN DE LA COBARDÍA
NI LA PRECIPITACIÓN DEL INTERÉS,

ES SEGURO QUE DAREMOS
CON LO JUSTO

(MARTÍ- 1893 - PAPELES II-34)

La otra frase equívoca es “comprendo que he de sa-
cudir el cargo con que se me intenta marear de defen-
sor ciudadanesco de las trabas hostiles al movimiento
militar”, en la cual, el verbo marear debe ser marcar.

Toda la gravedad que algunos aprecian en las discre-
pancias de Antonio Maceo con Martí (y hay quienes supo-
nen que éste fue agredido) las atenúa o borra esta re-
flexión, que el caído en Dos Ríos, recoge en su Diario con
evidente complacencia: “Y en tono herido -lo quiero- me
dice -menos de lo que lo quería- por su reducción a Flor
en el encargo de la expedición, y gasto de sus dineros”,
cuyo aparente sesgo paradójico refleja, de sentida ma-
nera, que el cariño por el Apóstol era tan arraigado, que el
mismo hecho que le reprochaba, no se lo extinguía.  Ade-
más, a Maceo le constaba por las cartas de Martí que no
había sido preterición confiar a Flor Crombet su embar-
que, sino fuerza del estado de pobreza en que dejó al
tesoro de Cuba, lo perdido en Fernandina.

 Acerca de

M. Isidro MÉNDEZ*

LA MEJORANA y DOS RÍOS



29

29

Lo que objeta Maceo, “su reducción a Flor en el en-
cargo de la expedición, y gasto de sus dineros”, expre-
sa con claridad los motivos de su enfado; en busca de
los cuales motivos han malgastado tanto tiempo los
que, por hallar lo sensacional, cierran los ojos a lo
verdadero, que tienen delante.

Lo que se consideró y debatió en La Mejorana, no se
sabe específicamente; más, de lo escrito por sus auto-
res y de los antecedentes, también escritos, que hay de
los hechos, se puede conjeturar que en la famosa entre-
vista, además del gobierno que debía tener el país y la
insurrección durante la guerra, se trató del espinoso pro-
blema de los mandos y de la oportunidad de La Invasión,
aunque no se produjo debate sobre ella ya que, cual
supone el doctor B. Souza, en su excelente estudio2, to-
dos la consideraban de primordial necesidad.

El primer punto divergente, fue la manera de elegir
delegados a la Asamblea para formar el gobierno y
carácter que éste debía tener.

Deseaba Maceo, según el citado Diario del Apóstol,
“una junta de los generales con mando, por sus repre-
sentantes, -y una Secretaría General-: la patria, pues, y
todos los oficios de ella, que crea y anima al eiército,
como Secretaría del ejército. Nos vamos a un cuarto a
hablar. No puedo desenredarle a Maceo la conversa-
ción: ¿pero Ud. se queda conmigo o se va con Gómez?
Y me habla, cortándome las palabras, como si fuese
yo la continuación del gobierno leguleyo, y su repre-
sentante.  Y en tono herido -lo quiero - me dice- menos
de lo que lo quería- por su reducción a Flor en el encar-
go de la expedición, y gasto de sus dineros.

Insisto en deponerme ante los representantes que
se reúnan a elegir gobierno. No quiere que cada jefe
de Operaciones mande el suyo, nacido de su fuerza: él
mandará los cuatro de Oriente: ‘dentro de 15 días esta-
rán con Ud. -y serán gentes que no me las pueda enre-
dar allí el Doctor Martí’.- En la mesa, opulenta y premi-
sa, de gallina y lechón, vuélvese al asunto: me hiere, y
me repugna; comprendo que he de sacudir el cargo,
con que se me intenta marcar de defensor
ciudadanesco de las trabas hostiles al movimiento
militar. Mantengo, rudo el Ejército, libre, - y el país, como
país y con toda su dignidad representado.  Muestro mi
descontento de semejante indiscreta y forzada conver-
sación, a mesa abierta, en la prisa de Maceo por partir.”

En la proposición de Maceo y en su actitud recelosa
para con el General en Jefe y para con él, Martí vuelve a
temer el “despotismo personal”, que le hiciera restarse

del movimiento revolucionario en 1884.  Hoy, además
de la importantísima carta al general Máximo Gómez de
octubre del año aludido, tenemos en Cartas a Manuel A.
Mercado, páginas 90 y 91, esta dolida referencia de Martí:

“Ni a que echar abajo la tiranía ajena, para poner en
su lugar, con todos los prestigios del triunfo, la propia?
...¡a mí mismo, el único que los acompañaba con ar-
dor y los protegía con el respeto que inspiro; llegaron,
apenas se creyeron seguros de mí, a tratarme con
desdeñosa insolencia! A nadie jamás lo diga, ni a cu-
banos, ni a los que no lo sean; que así como se lo digo
a Ud., a nadie se lo he dicho: pero de ese modo fue:
¿cómo, en semejante compañía, emprender sin fe y
sin amor, y punto menos que con horror, la campaña
que desde años atrás venía preparando tiernamente;
con todo acto y palabra mía, como una obra de arte.”

A pesar de haberse calificado de “absurda afirma-
ción”3 la de que Gómez en La Mejorana, estaba de
acuerdo con Martí, en lo del gobierno, fue cierta su
concordancia en ése y otros puntos, y la prueban los
siguientes hechos: El párrafo octavo del Manifiesto de
Montecristi sobre formas de gobierno; la nota a Ruenes
el 28 de abril “invitándole a enviar el representante de
Baracoa a la Asamblea de Delegados del pueblo cu-
bano revolucionario - para elegir el gobierno que deba
darse la revolución”4, y la carta del día 30 del mismo
mes a Gonzalo de Quesada y Benjamín Guerra,

El General
Máximo Gómez
fotografiado
por Sconel
en La Majagua, 1897.
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desde la Jur isdicción de
Guantánamo, en la que, concisa y de-
licadamente, asevera Martí la confor-
midad:

“Con  mimo, más que con cariño, trata
al Delegado el General en jefe, y el hombre al hombre,
y de si propio ha ido cuajando el pensamiento natural,
que es el de reunir representantes de todas las masas
cubanas alzadas, para que ellos, sin considerarse to-
tales y definitivos, ni cerrar el paso a los que han de
venir, den a la revolución formas breves y solemnes de
república, y viables, por no salirse de la realidad.”

El desaire de que fueron objeto, por igual el Delega-
do y el General en Jefe, ¿no nos induce lógicamente a
suponer que Antonio Maceo se dio cuenta de que Máxi-
mo Gómez y a Martí pensaban lo mismo?

 Sugiere mucho sobre lo sucedido en la conferencia
de los tres altos jefes, la rememoración que, dos días
después, hace Máximo Gómez de los propósitos dicta-

constituída, cuando  tenemos el enemigo enfrente, y
no somos dueños del terreno que pisamos. Como
usted comprenderá, mientras dure la guerra sólo debe
haber en Cuba espadas y soldados...”6

Es digno de anotar que, el 14 de julio -poco más de
dos meses después de La Mejorana-, urgido Maceo
por las cartas de Estrada Palma y Gonzalo de Quesada,
eche de menos el gobierno que con tan clara visión
política proponía Martí y le pida a Bartolomé Masó, jefe
de una de las partes en que fue dividido el territorio
oriental, que contribuya directamente al gobierno, “para
que el pueblo esté dignamente representado”, palian-
do su pasada equivocación con ésta que la rectifica y
de veras lo enaltece:

“A su ilustradísimo criterio no se escapará la impor-
tancia de todas las consideraciones que le hice y aca-
bo de significarle ahora; pues si bien es verdad que a
la llegada del general Gómez y Martí creí un lujo pre-
maturo la formación del Gobierno, también lo es el que
lo crea hoy de imperiosa necesidad como prestigio y

toriales de Donato Mármol en la guerra del 68, puntual-
mente anotada en el Diario del Apóstol.  Y lo que confir-
ma rotundamente la unidad de criterios del General en
Jefe y el Delegado, es lo que le escribe el Marqués de
Santa Lucía el 22 de agosto a Estrada Palma, al llegar el
Generalísimo a Camagüey: “extráñese de él mismo ha
salido el formar el gobierno republicano”5 .

Revela que, al fin, hubo arreglo de criterios, la misma
composición de la Asamblea de Jimaguayú, cuyos re-
sultados no satisficieron del todo al general Maceo, pues
dijo a Manuel Sanguily en noviembre 21, doliéndose de
que este hombre ilustre no hubiera figurado en ella:

“Poco afortunados hemos estado en la constitución
de aquél, porque se ha incurrido de nuevo en la tontería
de querer dar la forma democrática de una república ya

conveniencia de la Revolución ya desenvuelta; hecho
que pide toda la gente de esta provincia.”7

El segundo problema, que requería absol-uta conformi-
dad, era el de las jefaturas, que hemos calificado de espi-
noso y lo era en grado sumo como se colige de lo que
consta en los Diarios de Máximo Gómez y Martí, y, más
explícitamente aún, en la carta que a Estrada Palma envía
Salvador Cisneros, desde Las Olivas, el 6 de diciembre de
1895 en la cual resume las incidencias de La Invasión.8

Que fue cuestionado el problema de mandos en La
Mejorana, el propio Maceo nos lo expone en la carta,
esencialmente impugnadora y polémica, que escribe
el 8 de septiembre a Salvador Cisneros:

Desde que estuve en Bayamo, por cartas que recibí
del General Masó, Doctor Incháustegui y otros jefes en

LAS DISCORDANCIAS HABIDAS ENTRE MACEO Y MARTÍ
SOBRE ASUNTOS MILITARES Y DE GOBIERNO,

FUERON ZANJADAS EN CONSONANCIA
CON LA RESPONSABILIDAD DE SUS ALTOS CARGOS,

PUES SABÍAN LA PELIGROSIDAD DE LAS PUGNAS,
QUE TAN FATALES HABÍAN SIDO EN LA GUERRA GRANDE.
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ción de mando, sino por el mal en que se me había
hecho incurrir, obedecí.9

Y el tercer acuerdo, tuvo que ser necesariamente,
acerca del momento de producirse La Invasión. De
ello hay noticia en la carta del 14 de julio de Antonio
Maceo a Masó, ya mencionada:

 Adviértole que constituido o no [el gobierno], el país
reconocerá los planes del General en Jefe, que ahora
me propone y que fueron los míos para cuando dejá-
semos constituido el Gobierno, sin embargo de que
creo que nos sería de graves inconvenientes para nues-
tra causa dejar a Oriente en la forma que indica el ge-
neral Gómez ...”10.

Como la creación de Gobierno se convino en La Mejo-
rana, y Maceo afirma que los planes propuestos por
Gómez fueron suyos, es lógico pensar que los citados
planes, los hubiese expuesto en La Mejorana ya que,
después de muchos años, allí fue la primera vez que se
vieron en Cuba los tres máximos directores de la guerra.

El hecho que Máximo Gómez decidiese marchar al
Camagüey sin entenderse personalmente con Antonio
Maceo, tal que indica en su Diario el 3 de mayo, porque
“nuestra presencia es necesaria en el Centro, después
de dejarle instrucciones para todo, continuamos”, nos
impone de que la marcha al Camagüey, por haber sido
ya acordada, tuvo en La Mejorana lugar relativo.

Lo que Gómez consigna el día 3, relacionado con lo
que dice el 5: “nos movimos por el Triunfo, almorzando
en el Ingenio ...en unión del General Antonio Maceo,
cuyo Jefe encontramos por aquí, sin que anduviese en
operaciones, según nos había anunciado”, por insóli-
to que nos parezca, significa clara prescindencia de
entenderse personalmente con jefe tan connotado; y
obra Gómez cual Martí ante la dilación de Maceo en
embarcarse con más o menos recursos, cuando su-
giere a sus colaboradores Gonzalo y Benjamín, desde
Montecristi, el 25 de marzo: “Que Flor vaya como sabe
ir él con sus 15 o 20, y los $2,000: con 5, aunque le
cueste los $2,000. El es quién importa, si no puede
acompañarlo Maceo”.

Suponer irreconciliables a Maceo y Martí por su des-
acuerdo en La Mejorana demuestra absoluta abstrac-
ción de los datos o supino desconocimiento del alma
de ambos grandes hombres. Martí -y es de sus virtudes
más relevantes-, siempre logró alzar el bien sobre el
mal. Había vencido las pasiones, con tan férvido deseo
de perfeccionamiento, que restaba humildemente la
importancia de tan enaltecedora fortaleza espiritual,

que me decían les hiciera una visita con fuerzas que
despejaran la situación de aquella comarca, supuse
por un oficio del General Gómez que recibí allí, que
sobrevendrían para mí la situación y apreciaciones a
que ha dado pábulo usted con su carta y la gente por su
ignorancia de las causas que las motivan. Resultó,
pues, que a mi llegada al país asumí el mando del
departamento de Oriente, al frente del cual estaba cuan-
do me separaron de Cuba los acontecimientos del Zan-
jón; dirección que tomé en la forma que se expresa,
para evitar las conferencias de arreglos con el enemi-
go que podían seguirse, efectuadas por los de las com-
ponendas de siempre, circunstancia que favoreció un
tanto mis operaciones con el deslinde que se hizo en
el acto de tomarse aquella disposición. De todo, di co-
nocimiento al General en Jefe a su llegada a Cuba con
Martí, dando ambos su aprobación al decreto, si bien
con algunas restricciones que me hicieron suponer
disgusto por su parte; pero sin que me hablasen del
mando que había asumido ni se me indicara división
del territorio a favor de nadie, pues la que se efectuó en
obsequio del general Maceo (José) no la supe hasta
que, ya en Bayamo, el General Masó me mostró dispo-
siciones del General en Jefe en que aparecía él (Masó)
como Jefe del segundo Cuerpo de Ejército, y yo del
primero, sin que se viera el deslinde que para ambos
se determinaba; y no obstante de encontrar yo deficien-
te y del todo incorrecto ese proceder, no por la limita-
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diciendo con profundidad psicológi-
ca, que carecía de mérito, porque ha-
bía conseguido aniquilarlas en sí.

En El Presidio Político en Cuba, obra
de los 18 años, hay esta confesión, que

marca rumbos mayestáticos a su existencia: “Si yo
odiara a alguien, me odiaría por ello a mí mismo” que
se hermana, dulcemente con estas otras: “nunca pen-
sé mal ni obré mal”. “Moriría de pena si hubiera ofendi-
do a alguien sin razón”. Y ha de tenerse presente, como
hecho culminante de la grandeza de José Martí que fue
el primero que predicó la guerra con “la ausencia com-
pleta de odio” incluyendo a los mismos enemigos.

Antonio Maceo fue el caso heroico de lealtad a sus
principios; juntó el valor a la piedad y siempre oyó la voz
de la Patria. Con ingenuidad, que es como se mani-
fiesta lo consubstancial, dice en julio de 1895, al Gene-
ral en Jefe, de quien cree haber recibido inconsidera-
ción al dividir en dos jefaturas la de Oriente: “Me dis-
gustó mucho, muchísimo la orden... Pero como yo ten-
go bastante fuerza de voluntad para dominar mis im-
presiones, y hacerlo todo por Cuba, sufrí callado lo que
yo creía una ofensa e injusticia”.11 La división de man-
do a poco de La Mejorana y próxima la creación de
Gobierno, ¿fue reacción de la autoridad del General en
Jefe por la inexplicable actitud reservada del caudillo
de Mal Tiempo o medida política para  equilibrar el
número de asambleístas en Jimaguayú?

Y, dirigiéndose en 1894, el 22 de agosto, a Enrique
Trujillo; reitera Maceo su supeditación absoluta al de-
ber patriótico:

“Que el señor Martí no quisiera ayudarnos en el 87
(fue el 84) no es para que yo deje de servir a mi patria
ahora, luego y siempre que sea propicio hacer la gue-
rra a España...

La guerra que Ud. hace al señor Martí, es un crimen
de lesa patria.”12

Y si, olvidando las contrariedades que le causó la
expcdición, cumplió el emplazamiento del Apóstol
para ir a la lid “en una cáscara o en un leviatán”, ya
que estando Cuba en armas, “la tierra es otra”; si
Maceo sintió la tremante y conmovedora admoni-
ción para que se sumase al combate, subió a pare-
cida sublimidad que el general Máximo Gómez acep-
tando la insólita invitación del Apóstol para “ayudar a
Cuba a conquistar su libertad, con riesgo de la muerte
...” por “el placer del sacrificio y la ingratitud probable
de los hombres”.13

Las discordancias habidas entre Maceo y Martí so-
bre asuntos militares y de gobierno, fueron zanjadas
en consonancia con la responsabilidad de sus altos
cargos, pues sabían la peligrosidad de las pugnas,
que tan fatales habían sido en la Guerra Grande. Si
como piensa justamente Horrego Estuch, narrando con
primor la vida de Maceo, “fundamentalmente no exis-
tían diferencias ideológicas entre estos dos grandes
hombres”, pues “sólo se trataba de aplicación oportu-
na”14, no había, ciertamente, razón que hiciera durable
el disgusto, y no duró.

Lo que mayor trascendencia tuvo en la famosa junta,
fue el frío acogimiento de Maceo al General en jefe y al
Delegado, del que se duelen en sus respectivos diarios.

Sin embargo, si el día de La Mejorana Maceo no les
presentó sus soldados cual, por la jerarquía de los
visitantes era su obligación, y fucron “como echados” y
tuvieron que pasar la noche fuera del campamento de
Maceo “con ideas tristes” y la “escolta mohina” sin desen
sillar; el día 6, se hallaron súbitamente resarcidos por
el entusiasmo de las tropas de Maceo. Máximo Gómez
escribe esta reflexión, digna de su entereza y respon-
sabilidad de hombre de mando, a quien no sobreco-
gen ya las intemperancias:

“Al marchar rumbo hacia Bayamo, confusos y
abismados con la conducta del General Antonio Maceo,
tropezamos con una de las avanzadas de su campa-
mento de más de dos mil hombres y fuerza nos fue
entrar.  El General se disculpó como pudo, noso-
tros no hicimos caso de las disculpas como (no)

SI ESTUDIADO EL CARÁCTER
DE LOS CONDUCTORES DE LA PELEA,

EN SUS REACCIONES MÁS CONSTANTES,
PODEMOS SINTETIZAR,

PARA ETERNA GLORIA DE CUBA,
EN ANTONIO MACEO LA GALLARDÍA

Y EL ARROJO SIN LIMITES;
EN MÁXIMO GÓMEZ

LA DISCIPLINA AUTORIZADA
POR LA AUTORIDAD Y EL DESINTERÉS

Y EN NUESTRO APÓSTOL INIGUALABLE,
EL GENIO CORONADO DE VIRTUDES SUMAS.
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lo habíamos hecho del desaire y nuestra amarga
decepción de la víspera quedó curada con el entu-
siasmo y respeto con que fuimos recibidos y
vitoriados por aquellas tropas.”

Martí, de su parte, remarca el olvido del incidente el día 9
explicando lo que los contentó el alborozo de los soldados
de Maceo que los seguían y aplaudían por el campamen-
to: “Les hubiera enternecido el arrebato del Campamento
de Maceo y el rostro resplandeciente con que me seguían
de cuerpo en cuerpo los hijos de Santiago de Cuba”.

Abona aún más esta disposición perdonadora, la
carta firmada por el Apóstol, por sí y por Gómez, al
propio Maceo el día 12, cuatro días después de los
sucesos, sin reflejo alguno de lo pasado, atenta sólo a
estimularlo para el rápido logro de la victoria.

Si en La Mejorana, Martí hubiera dicho separarme
en vez de deponerme; si Maceo, que sabía dominar
sus impulsos, hubiera llamado sabio en lugar de doc-
tor, como erróneamente se ha divulgado, faltando a la
consideración y respeto al que jamás desdeñó al pró-
jimo, tampoco habría ofendido al infinito comprendedor
humano, porque Martí había subido a aquella altura
moral que apreciaba Platón como gracia divina de las
almas privilegiadas.

El epónimo de Cuba, por haber escrito la “historia
de los primeros años de nuestra Revolución”15, medi-
tó y estudió con agonía lo que iba a promover su colo-
sal empresa. Y los que escriben de su existencia de-
ben saber que nadie como él profundizó en el análisis
de los elementos que, irremediablemente, debían ser
colaboradores suyos.

La enorme capacidad de este insigne político rea-
lista, jalona sus escritos de páginas inmortales. Por la
suma de conocimientos y sabia y prudente aplicación
de ellos, hay que reputarlo como uno de los más im-
portantes estadistas americanos. Y no es de momen-
to esta afirmación, pues, para nuestro honor, la tene-
mos expresada hace ya más de un cuarto de siglo.

En lo que se refiere a nuestra Isla, si nadie tuvo ma-
yor comprensión de su pasado ni vio con tanta clari-
dad el quehacer histórico en su tiempo, nos parece
que nadie alcanzará tampoco a señalar con más tino,
desinterés y ansia, la tarea necesaria para el engran-
decimiento de su República.

Para cerciorarse de que nada podía sorprender a
Martí tocante a su obra, basta leer lo que escribe a su
excelente amigo de color, Juan Bonilla, en 1890: “Ja-
más hubo elementos peores para entrar en una gue-

rra de independencia, ni necesidad más grande de la
guerra. No hay que acobardarse ante los peligros, sino
conocerlos, y afrontarlos”.

Queda más precisada todavía la comprensión de
su trabajo y su entereza ante las mayores dificultades,
cuando frente a las inconveniencias que se presenta-
ron en la expedición de Antonio Maceo, dice el 19 de
febrero, desde Santiago de los Caballeros, a Gonzalo
de Quesada:

“Lo de Maceo, sólo por cartas, cuando Ud. me cuen-
te lo del magno viaje a la Florida, lo podré atender. Lo
que el cable dice, es imposible e innecesario. No haya
pena. Este es tiempo virtuoso, y hay que fundirse en él.
Luego caerán sobre mí las venganzas. Bueno. El co-
merciante en poder compra del dinero público las sim-
patías venideras que lo deban encumbrar. Mi poder
invencible y humilde, no necesita de compras. Mien-
tras más lo ofendan, mejor florecerá.  Está en desde-
ñar la autoridad mundana, en echármela al hombro
cuando da sudor de muerte, en salir de ella huyendo, a
vivir de mi pan, y a que me den Uds. un domingo de
comer, entre Angelina y Aurora. Vea quien puede qui-
tarme este título, sino el faltar a la obligación de hoy por
ambiciones de mañana. Ya Ud. sabe que llevo los ojos
claros por este camino sangriento: si me dejan po-
ner vivo el pie en nuestro país ¿quiere que le diga
desde ahora cómo y de quiénes, uno por uno, será

Fotografía
del cuadro

al óleo
de Juan E.

Hernández
Giró.
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la campaña, implacable, de la codicia
burlada, del miedo de no ser ayudado
de mi en el apetito del poder, del des-
amor natural en ciertos hombres a una
honradez más enérgica que su tenta-
ción?  Viejos y jóvenes, de una región y

de otra, odiándose entre si, y sólo unidos en celarme,
se están ya afilando los dientes. Aquí está la carne.  Mi
gusto está en el deber, y en cumplirlo sin fatiga y sin
ira: y en tener en Ud. un hijo. ¿Quién me quitará, en  la
pelea rabiosa de los hombres, ese tierno remanso?”

La arquitectura moral de su República, iba tan perfila-
da en su pensamiento, que a todo cuanto pudiera
dañársela, vigilante sagrado, proveía: habiendo Maceo
descuidado el trámite, necesario para el buen crédito de
la revolución naciente, de poner en conocimiento del cón-
sul inglés la muerte del patrón de la goleta que lo condu-
jo a Duaba, en cuanto Martí supo las circunstancias de la
muerte de aquel súbdito, participó al representante de
Inglaterra en Guantánamo lo sucedido, llevando la co-
municación el noble espíritu que alentaba la Revolución.

Las páginas del día 6 de mayo faltas en el Diario de
José Martí; motivo de tantas suposiciones impropias,
y lo que indican los puntos suspensivos en lo escrito
por Máximo Gómez el día 5, son de fácil recomponer
para los enterados del panorama interno de la Revo-
lución que tengan en cuenta la bibliografía que acom-
paña este trabajo y la del Apéndice.

Todo lo expuesto, niega lógicamente la suposición
de los que, sin el debido examen de los hombres su-
periores, proponen que Martí, por la pasajera discor-
dancia, de bien patriótico con Maceo, se echó  a morir
en Dos Ríos; como si fuera cuerdo suponer que al
genio, que  de manera tan singular aunaba cordura,
templanza y profundo conocimiento de todas las posi-
bles dificultades de su obra, una leve oposición de
quién, como Maceo, tenía el derecho y el deber de
exponerla, lo exasperase al extremo de restarlo, trági-
camente, a su quehacer más entrañable, en los mo-
mentos en que era más necesario, porque entonces
comenzaba la ingente tarea de “dar respeto v sentido
humano y amable al sacrificio”, y la de ordenar la gue-
rra de modo que llevase “dentro, sin traba, la repúbli-
ca”; la república generosa y santa, “con todos y para
todos”, que tan ardorosamente había predicado.

CONCLUSIONES
Si está comprobado que la Revolución de Martí, sólo

llevó desde sus raíces las esencias humanas que tan

acendradamente tuvo en su corazón su inmortal gestor;
Si sus principales jefes siguieron su doctrina exenta de

rencores y perdonaron a los prisioneros y predicaron el
respeto y la cordialidad para los españoles neutrales,
ofreciéndoles paz y trabajo después de la guerra;

Si estudiado el carácter de los conductores de la
pelea, en sus reacciones más constantes, podemos
sintetizar, para eterna gloria de Cuba, en Antonio Maceo
la gallardía y el arrojo sin límites; en Máximo Gómez la
disciplina autorizada por la autoridad y el desinterés y
en nuestro Apóstol inigualable, el genio coronado de
virtudes sumas;

Si Martí, en lo escrito después de La Mejorana, muestra
olvido, y Maceo, según el General en Jefe, se disculpó del
desaire, es totalmente descabellado suponer que tan ve-
nial motivación gestase la tragedia de Dos Ríos;

Si cada día, salvo casos, va descarriándose más de
la exactitud lo sucedido, proponemos a este VII Con-
greso Nacional de Historia que actuará en la heroica
región de los hechos, acuerde recomendar a los asis-
tentes el estudio sereno de tan importantes detalles
históricos, a fin de que, sobre tantas versiones
infundiosas desgraciadamente publicadas, en loor de
los tres héroes y de su patria, prevalezca la verdad de lo
sucedido en La Mejorana y Dos Ríos.

La Habana, 30 de octubre del 1948.
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I
El lapso 24 de febrero-19 de mayo (inicio de la Gue-

rra del 95 y muerte de José Martí en Dos Ríos) nos
convoca a conmemorar el 110 aniversario de la funda-
ción, por José Martí, del Partido Revolucionario Cuba-
no (10 de abril de 1895), asociación que aglutinó a
todos aquellos que se unieron en la lucha por la inde-
pendencia de Cuba y para auxiliar la de Puerto Rico.
Por esta razón, se efectuaron varios eventos en Cuba y
en el extranjero, no sólo para recordar, sino también
para reflexionar sobre el ideario martiano y acerca del
papel que le confirió el Apóstol a su Partido; tema, éste
último, escasamente divulgado y sobre el que me pro-
pongo emitir algunas consideraciones.

II
Los cimientos de este Partido los fue trazando Martí en

Tampa al calor de su oratoria y gracias a su talla de estra-
tega, conciliador y estadista. Este esfuerzo hizo posible
que: se lograran definir los objetivos más importantes de
la causa cubana; muchos compatriotas decidieran po-
ner por encima de todo los más altos intereses la Isla y
unirse; pudieran surgir las “Resoluciones tomadas por
la Emigración Cubana de Tampa y Cayo Hueso”, el día
28 de noviembre de 1891, con el objetivo de construir “un
pueblo útil y pacífico de hombres verdaderamente libres”;
se dieran a conocer, el 5 de enero de 1892, las Bases del
Partido; quedara constituida esta agrupación partidista el
10 de abril de ese mismo año y se iniciara con este
Partido la guía -ahora muy bien pensada y organizada-
de un pueblo en su marcha hacia la independencia, la
libertad y la república.

La independencia, la libertad y la república fueron
los propósitos esenciales que promovió José Martí y
los que se proponían la mayoría de los cubanos y puer-
torriqueños que estaban dispuestos a batallar para
que a ambos pueblos les fuera permitido evolucionar
como nación. Con el ánimo de conseguir el primero: la
independencia absoluta e intentar a toda costa los otros
dos, la libertad y la república –según consta en el arti-
culado de sus Bases- se constituyó el Partido Revolu-
cionario Cubano. La independencia, el más inmediato

y el Partido Revolucionario Cubano

Roberto VEIGA GONZÁLEZ

de estos objetivos, fue el elemento que más unidad
propició y, por supuesto, era la prioridad del Partido,
pero además, y sobre todo, fue el contenido principal
que le dio a ese empeño asociacionista el carácter de
Partido. Los otros objetivos (la libertad y la república,
postergados por algunos por ser dependientes, en al-
guna medida, del logro de la emancipación de España
y/o por otros intereses) intentaron definir la estructura y
la organización funcional.

El Partido estaba integrado por todas las asociacio-
nes que aglutinaban a cubanos y que continuaron tra-
bajando de forma independiente. La actuación unitaria
podía ser exigida sólo para aquellos aspectos nece-
sarios en que habían aceptado obligarse y que apare-
cían muy claros en las Bases del Partido. La dirección
estaba en manos de un Consejo constituido con los
Presidentes de todas las Asociaciones miembros. Eje-
cutaban las decisiones de este Consejo, un Delegado
y un Tesorero, electos anualmente por los asociados.
Cada Asociación tenía un voto por cada grupo de 20 a
100 miembros. No era un Partido clásico, sino más
bien una especie de confederación de asociaciones
civiles y políticas con una amplia base democrática,
que tomaban partido por la independencia de Cuba y
por auxiliar a Puerto Rico en una gestión similar.

Martí aclara –en su artículo titulado “El Partido Revo-
lucionario Cubano”, publicado en Patria el 3 de abril de
1892- que para ellos, en este caso, la palabra partido
no significaba mero bando o secta, o reducto donde
unos criollos se defendiesen de otros, y especifica que
en ese término se amparan, para decir que se unen en
esfuerzo ordenado, con disciplina franca y fin común,
para vencer a un adversario deshecho.

Plantea el Apóstol, además, que dadas las circuns-
tancias este Partido era el pueblo cubano y aclara que
esto es necesario porque lo exigía el desmembramiento
de la Isla, y en el Manifiesto que lanzó esta organiza-
ción al pueblo de Cuba -publicado por él en Patria, el
día 27 de mayo de 1893- se vuelve a referir al tema,
especificando que “todo el caso político de Cuba está
(en ese momento) en la lucha por el predominio entre
lo cubano y el español”. De aquí que el Partido Revolu-
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cionario Cubano aspirara a ser la repre-
sentación de la nación cubana, ya que to-
das las otras posiciones políticas no pro-
curaban una Cuba independiente y go-
bernada sólo por cubanos. Unos desea-

ban mantenerla férreamente como un ingrediente de
la nación española, algunos intentaban integrarla al
norte anglosajón y otros querían mejorar la situación
de la Isla y buscaban la manera de que se pudiera
promover lo autóctono y de que se desarrollara, inclu-
so, la identidad nacional, pero como parte de la nación
ibérica, y esto, aunque teóricamente positivo, mante-
nía al país bajo un torpe gobierno español que no per-
mitía la evolución de la cubanidad y que asfixiaba la
Isla. Por esta razón, preocuparse por la problemática
del cubano, desear promover la nacionalidad y procu-
rar la independencia, podían convertirse en una mis-
ma necesidad, que sólo sería satisfecha si se comen-
zaba por desgajar a la Isla de la Metrópolis.

La problemática de la independencia necesaria le
exigía al Partido aspirar a ser el representante de to-
dos lo cubanos y a imponer una disciplina estricta en
la cuestiones relacionadas con la emancipación de
España; pero a su vez, el empeño por garantizar esta
amplia base y por procurar que una vez lograda la in-
dependencia el cubano pudiera ser libre y se empeña-
ra en organizar el Estado bajo los ideales y principios
republicanos, hicieron del Partido una institución que
se empeñó en garantizar un conjunto de métodos de-
mocráticos, capaces de abrirlo a todo el espectro polí-
tico cubano que deseaba la independencia, y llegó
incluso a promover también el respeto y el amor a los
anexionistas y a los autonomistas, y los derechos de
todos como cubanos.1 Esta institución pretendía ser
un partido para dar respuesta a las exigencias de la
lucha por la independencia, pero también se empeña-
ba en ser algo más: la República, deseaba adelantarla
para garantizar que junto a la independencia llegaran
la república y la libertad de cada cubano.

III
Martí deseaba una república consecuente y para salir

al paso a tantas posibles interpretaciones erróneas
dejó claro, en muchas ocasiones, algunas exigencias
esenciales. En un discurso pronunciado en Tampa, el
26 de noviembre de 1891, especificó: “O la república
tiene por base el carácter entero de cada uno de sus
hijos, el hábito de trabajar con sus manos y pensar por

sí propio, el ejercicio íntegro de los demás; la pasión, en
fin, por el decoro del hombre, o la república no vale una
lágrima de nuestras mujeres ni una sola gota de sangre
de nuestros bravos. Para verdades trabajamos, y no para
sueños. Para libertar a los cubanos trabajamos y no
para acorralarlos. ¡Para ajustar en la paz y en la equidad
los intereses y derechos de los habitantes leales de
Cuba trabajamos, y no para erigir, a la boca del continen-
te, de la república, la mayordomía espantada de
Veintimilla, o la hacienda sangrienta de Rosas, o el Pa-
raguay lúgubre de Francia! ¡Mejor caer bajo los excesos
del carácter imperfecto de nuestros compatriotas que
valerse del crédito adquirido con las armas de la guerra
o las de la palabra para rebajarles el carácter!”

Previno constantemente, el Apóstol, sobre los peli-
gros que puede correr una república a causa de la falta
de cordialidad y del señorío temible de un hombre, de
la autocracia y de la parcialidad, de la burocracia y del
poder no restringido, de la democracia no comprendi-
da como el derecho de todos a expresarse con justicia
y del predominio de una clase sobre otra, del promovi-
do odio al capital cuando lo que se necesita estimular
es la armonía, la conciliación y el acercamiento entre el
obrero y el poder financiero, de los peligros de la idea
socialista y de la posible asimilación insensata de los
conceptos de Saint – Simon, Karl Marx, Marlo y Bakunin,
entre muchas otras advertencias.2

IV
La doctrina, organización y funcionamiento que Martí

le propició al Partido y la república que proyectó tenían
como columna la libertad de hombre, íntegramente
comprendida por él. La independencia y la república
eran, para el Apóstol, objetivos instrumentales que
habían de ponerse en función del objetivo sustancial:
el hombre y su libertad, como único camino para reali-
zarse humanamente.

“Como el hueso al cuerpo humano, y el eje a una
rueda, y el ala a un pájaro, y el aire al ala –decía Martí-,
así es la libertad la esencia de la vida. Cuanto sin ella
se hace es imperfecto.” También especificó que “la li-
bertad es el derecho que todo hombre tiene a ser hon-
rado, y a pensar y a hablar sin hipocresía”, nos hizo
conocer además que: “me parece que me matan a un
hijo cada vez que privan a un hombre del derecho a
pensar”, y profetizó que: “el respeto a la libertad y al
pensamiento ajeno aún del ente más infeliz, es mi fa-
natismo: si muero, o me matan, será por eso”.
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V
Para procurar todo esto se creó el Partido Revolucio-

nario Cubano. ¿El hecho de haber fundado Martí un solo
partido que pretendía representar a todos los cubanos,
implica que él consideraba que la República debía cons-
truirse con un proyecto único y desde una unidad orgáni-
ca que implicara a la generalidad de los cubanos y des-
preciara cualquier otra propuesta política?

Creó, el Apóstol, un solo Partido político. No está
psicológicamente sano quien desee fundar o quiera
militar en más de un Partido. Aquella asociación políti-
ca que terminó de ser constituida el 10 de abril de 1892
intentaba  agrupar y representar a todos los cubanos,
pero a su vez -y porque tenía muy en cuenta lo circuns-
tancial de esa aspiración- buscaba liberar a cada cu-
bano, abrir el país y entregárselo a la actividad diversa
de sus habitantes. El sabía que esa unidad sólo pue-
de ser solicitada y lograda -y de alguna manera lo reco-
noce en un artículo publicado en Patria el día 16 de
abril de 1892- en esas horas supremas de la Patria
que requieren el esfuerzo conjunto de sus hijos, y esta-
ba convencido que en ese momento la causa cubana
lo requería y lo posibilitaba dada la necesidad de lograr
la independencia, pero también estaba seguro que una
vez obtenida no era necesario, ni prudente, ni justo.
Opinaba José Martí que una república no se construye

con un proyecto único y lo afirmó cuando dijo en Nues-
tra América: “comete suicidio un pueblo el día en que
fíe su subsistencia a un solo futuro”. Entendía el Após-
tol que “los debates continuos, brutales a puro francos,
de la contienda política, robustecen en el hombre el
hábito de expresar su opinión y atender a la ajena”.
Estaba, además, seguro que con una agrupación polí-
tica única es imposible garantizarlo y lo afirma cuando
sentencia: “siempre es desgracia para la libertad que la
libertad sea un partido” (Esc. México Vol II, p. 882).
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LA INDEPENDENCIA
Y LA REPÚBLICA
ERAN, PARA EL APÓSTOL,
OBJETIVOS
INSTRUMENTALES
QUE HABÍAN DE PONERSE
EN FUNCIÓN
DEL OBJETIVO
SUSTANCIAL:
EL HOMBRE Y SU LIBERTAD,
COMO ÚNICO CAMINO
PARA REALIZARSE
HUMANAMENTE.

Key West, diciembre de 1891.
De esta visita de Martí surgió el Partido Revolucionario Cubano.
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OBRAS SOCIALES DE LA IGLESIA
Al terminar la dominación española

en Cuba y con ella el monopolio espi-
ritual ejercido por la Iglesia Católica,
se implantó la enseñanza laica y co-
menzaron a surgir numerosas escue-
las públicas donde no se impartía la
enseñanza religiosa. Pero en esos mo-
mentos, la labor educacional tuvo un
sólido refuerzo gracias a los aportes
de la Iglesia, cuando llegaron las con-
gregaciones religiosas, masculinas y
femeninas, dedicadas a la enseñanza.
Numerosos colegios religiosos se
abrieron en todo el País y por ellos
llegó, junto a la enseñanza religiosa, la
pedagogía más moderna.

OBRAS DE
LAS CONGREGACIONES RELIGIOSAS

PARA LA ENSEÑANZA
Si es innegable que la Iglesia Católi-

ca aportó la mayor parte de los cen-
tros de enseñanza en la época colo-
nial, resulta impresionante su presen-
cia en la enseñanza desde la instaura-
ción de la República de Cuba el 20 de
mayo de 1902. Tan sólo en los 54 años
comprendidos entre 1900 y 1954, las
congregaciones religiosas masculinas
y femeninas fundaron alrededor de 120
colegios. Por el número de fundacio-
nes, entre las congregaciones religio-
sas masculinas destacan los 9 gran-
des colegios aportados por los Her-
manos Maristas, y los 8 que crearon
los Hermanos de La Salle. Entre las
congregaciones femeninas, los apor-
tes mayores fueron los 9 colegios que
levantaron las Salesianas, los 6 cole-

por Salvador LARRÚA GUEDES*

gios fundados por las Madres
Teresianas, 5 que erigieron las Misio-
neras de María Inmaculada. Las del
Inmaculado Corazón de María, las
Escolapias, las del Verbo Encarnado y
las de Lestonnac, fundaron cada una
cuatro colegios...

Algunos de estos colegios eran gra-
tuitos, y se sostenían con el apoyo
financiero de los restantes, que pue-
den clasificarse, según el precio de
la enseñanza, en moderados, regula-
res y de alto costo.

Pero hay mucho más. En el “Primer
Catálogo de las Obras Sociales Católi-
cas de Cuba”, editado en 1953 por el
Secretariado Económico Social de la
Junta Nacional de Acción Católica,
quedaron registradas 255 obras de be-
neficio social que se desglosan de la
forma siguiente:

LAS ÓRDENES RELIGIOSAS
En esa misma época surgieron nume-

rosas escuelas fundadas por las órde-
nes religiosas. En general, se puede de-
cir que casi todas estas escuelas eran
gratuitas y algunas, muy pocas, cobra-
ban precios muy módicos. Las escue-
las fundadas por las órdenes religiosas
en esta etapa suman 72 y se desglosan
de la siguiente forma: 22 Escuelas para
niñas, 10 Escuelas para niños, 11 Aca-
demias y escuelas nocturnas para obre-
ras, 10 Escuelas de enseñanza primaria
para niños, 6 Escuelas tecnológicas para
varones, además de 4 Escuelas noctur-
nas también para varones, 4 Escuelas
mixtas para la enseñanza primaria, y 15
Escuelas Parroquiales.

Colegio
Champagnat.
Habana.
Primaria



39

F
ot

os
: 

R
aú

l 
P

añ
el

la
s

 Entre ellas se destacan 6 escuelas
fundadas por los franciscanos, inclu-
yendo una escuela parroquial. Los je-
suitas fundaron las Escuelas Electro-
mecánicas de Belén y de Montserrat,
además de otras 3 escuelas, y mante-
nían funcionando el famoso Colegio
de Belén. Los dominicos, sin contar
las instituciones especializadas, funda-
ron 2 escuelas gratuitas y 1 escuela
parroquial. La familia salesiana levan-
tó 9 colegios, sin contar el de Artes y
Oficios en Camagüey y 1 Escuela del
Hogar en Sancti Spíritus.

Por su parte, los Hijos de San José
de Calasanz -Escolapios- fundaron una
Escuela gratuita situada junto a las
Escuelas Pías de Guanabacoa, y una
Escuela Nocturna Obrera en Marianao
que preparaba a los trabajadores para
el ingreso en la segunda enseñanza. En
cuanto a las Hermanas de San Felipe
Neri (Filipenses), crearon una Escue-
la Gratuita para Obreras en la Víbora,
que en 19 años graduó 1500 mucha-
chas. Los agustinos fundaron la Es-
cuela Parroquial del Santo Cristo,
anexa a la iglesia del mismo nombre,
y la Escuela San Lorenzo, en Marianao.

UNIVERSIDADES
Fueron los Padres Agustinos quie-

nes crearon la primera Universidad
Católica en el siglo XX (no se puede
olvidar que los dominicos fundaron la
primera universidad católica de Cuba,
que era al mismo tiempo la primera

del país). El centro creado por los
agustinos, la Universidad de Santo
Tomás de Villanueva, surgió en 1947
y desde entonces hasta su desapari-
ción en 1961 pudo graduar algunos
cientos de profesionales dotados con
una preparación excelente.

Antes del triunfo de la revolución en
1959 se aceleraban los preparativos
para la fundación de una Universidad
por los Hermanos de La Salle. Los je-
suitas, por su parte, ya habían adqui-
rido cerca de Matanzas el terreno don-
de se iba a erigir una Universidad de la
Compañía de Jesús: el proyecto con-
templaba, en una primera etapa, la
puesta en marcha de facultades de hu-
manidades, y en la segunda, la incor-
poración paulatina de las carreras de
ciencias técnicas y demás. La Escue-
la Electromecánica de Belén, que ya
funcionaba desde 1940, también esta-
ba lista para convertirse en un centro
especializado de educación superior.

ESCUELAS ESPECIALES
En 1907 se fundó la Escuela de Quí-

mica Azucarera, en Cienfuegos, por
la inspiración de los frailes predicado-
res. Esta escuela tuvo una enorme im-
portancia económica y social en los
momentos en que se reestructuraba y
se reorganizaba la principal industria
del país,  ya que se destinaba precisa-
mente al estudio y mejoramiento de la
producción azucarera. En ella se gra-
duaron, durante décadas, los prime-

ros peritos químicos azucareros que
tuvo Cuba, que fueron jefes de los De-
partamentos de Producción de los cen-
trales mejor dotados y más grandes.
Los programas de esta escuela, crea-
dos por los frailes, fueron adoptados
y aprobados para la enseñanza de esta
materia en Cuba y reconocidos por el
Departamento de Educación de los Es-
tados Unidos. La Escuela contaba con
su propia estación experimental en una
finca donde se cultivaban todas las
variedades de caña, y se analizaban su
rendimiento en azúcar, características
biológicas, resistencia a las plagas,
adaptación al clima, y tenía además un
excelente laboratorio, equipado con las
más modernas tecnologías.

Este centro docente fue el primero
y el modelo que copiaron las demás
escuelas de química azucarera que se
fundaron posteriormente.

La Institución Espelius surgió en
Guanabacoa gracias a la iniciativa
filantrópica de José Pedroso
Espelius, con la ayuda de los Padres
Salesianos, que impartían enseñan-
za técnica profesional a obreros de
diversas especialidades.

CRECHES
Además de los Asilos y Colegios-Asi-

los donde se daba atención a los niños
huérfanos o desamparados por cualquier
causa, las Hijas de la Caridad sostenían
3 Creches y otra las Terciarias
Franciscanas del Buen Consejo.

Vista general de los terrenos deportivos del
Instituto Edison, La Víbora.

SI ES INNEGABLE QUE
LA IGLESIA CATÓLICA APORTÓ
LA MAYOR PARTE DE LOS CENTROS
DE ENSEÑANZA EN LA ÉPOCA COLONIAL,
RESULTA IMPRESIONANTE SU PRESENCIA
EN LA ENSEÑANZA DESDE
LA INSTAURACIÓN DE LA REPÚBLICA
DE CUBA EL 20 DE MAYO DE 1902.
TAN SÓLO EN LOS 54 AÑOS
COMPRENDIDOS ENTRE 1900 Y 1954,
LAS CONGREGACIONES RELIGIOSAS
MASCULINAS Y FEMENINAS
FUNDARON ALREDEDOR
DE 120 COLEGIOS.
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LA SALUD PÚBLICA
De 1902 a 1958 surgieron en Cuba

33 obras de la Salud Pública, entre ellas
algunas que alcanzaron gran fama y
prestigio, bajo las auspicios de las ór-
denes religiosas y en general, de la
Iglesia Católica. Entre ellas se cuen-
tan 7 Hospitales, 11 Dispensarios Mé-
dicos y Estomatológicos, y otras 15
obras destinadas a la salud. A conti-
nuación se mencionan algunas de las
obras más importantes:

De los Hospitales, uno de los más
famosos es el Hospital de San Lázaro.
Ya existía un Hospital con este nom-
bre desde el siglo XVII, en la caleta de
San Lázaro. En 1917, bajo la presi-
dencia del Doctor Mario García
Menocal, el gobierno vendió el terre-
no donde se levantaba el viejo hospital
por 300 mil pesos, de esa cantidad
destinó 13 mil a la compra de la fin-
ca “Dos Hermanos”, ubicada en El
Rincón, y con la diferencia de 287
mil se llevó a cabo la construcción
del nuevo Hospital de San Lázaro.

En Bejucal, las Hijas de la Caridad
levantaron el Colegio, Asilo y Hospital
“Santa Susana”. Los franciscanos, por
su parte, fundaron en La Habana, en
la calle 27 número 156, Vedado, el Dis-
pensario de Acción Católica “San
Francisco de Asís”, que proporciona-
ba servicios médico-dentales gratuitos
a casi 7000 personas, y en Guanabacoa
el Dispensario “La Virgen de Fátima”,
de orientación similar. Por su parte,
los agustinos fundaron en 1947, en
Marianao la Clínica-Dispensario “San
Lorenzo”, que atendía a más de 11 mil
personas de forma gratuita, a las que
se proporcionaban los medicamentos
y los casos que lo requerían recibían,
además, una alimentación especial.

Los Padres Claretianos levantaron en
las montañas de Oriente el Leprosorio
“San Luis de Jagua”, que atendía a 250
leprosos, que recibían de ellos la ma-
yor atención para curar cuerpos y al-
mas. En cuanto a los religiosos de San
Juan de Dios, que consagran su vida
a los enfermos y que fundaron algu-
nos de los primeros hospitales de Cuba,
erigieron en Los Pinos, La Habana,

el famoso Sanatorio “San Juan de
Dios”, un verdadero paraíso de se-
renidad para el reposo y la curación
de los enfermos mentales, y el Ho-
gar-Clínica “San Rafael”,  en
Marianao, que se especializaba en el
tratamiento de niños lisiados.

Entre las comunidades religiosas
femeninas, las Hijas del Calvario aten-
dían en Cárdenas a los enfermos a
través de la Obra del Sanatorio de la
Colonia Española. Una obra idéntica
atendían en Matanzas las Hermanas
Josefinas. Las Hijas Mínimas de Ma-
ría Inmaculada atendían a los enfer-
mos mentales en el Sanatorio del Dr.
Galigarcía (Finca Kokoito, Los Pi-
nos, La Habana), cuya dirección les
estaba confiada.

Se fundaron además los Dispensa-
rios Parroquiales del Cerro (en Santo
Tomás y Peñón), de la Caridad (en
Campanario y Salud, que atendía 440
enfermos), el Dispensario Médico-
Dental “Santo Angel Custodio”, en
Compostela número 2, el Gabinete
Dental “San Rafael”, en Cienfuegos,
y el Botiquín Parroquial de Marianao.

Los asociaciones de laicos y laicas
católicos también fomentaban obras
para la salud: la Unión 3 de los Caba-

lleros Católicos mantenía en Cárdenas
un Dispensario Médico cuya atención
espiritual estaba confiada a un padre
claretiano. La  Asociación de Católi-
cas Cubanas, inspirada por los Padres
Paúles, fundó en el Cerro el Sanatorio
“La Milagrosa”, conocido popularmen-
te con el nombre de “Católicas Cuba-
nas”, en los locales del antiguo pala-
cio de los Condes de Fernandina, con
capacidad para 150 enfermos y una
Escuela de Enfermeras anexa. En la
calle Estévez número 114, en La Ha-
bana, funcionaba un Consultorio Mé-
dico Gratuito que fundó la Unión de
Universitarias Católicas.

LAS CONFERENCIAS
DE SAN VICENTE DE PAÚL

Se dedicaban a la atención de los
pobres y sus socios se desglosaban
en activos, suscriptores y bienhe-
chores. Ellos mismos proporciona-
ban los fondos para atender a las
familias necesitadas, de forma que
cada Conferencia auxiliaba cierta
cantidad de familias. En La Habana
funcionaban 21 Conferencias de San
Vicente de Paúl, 1 en Marianao, 1 en
Guanabacoa, 1 en Pinar del Río, 1 en
Sancti Spíritus, 1 en San Antonio de

Laboratorio de Ciencias Naturales del Instituto Edison.
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los Baños, 3 en Santiago de Cuba y 1
en Guantánamo.

LA OBRA DE SAN VICENTE
AL SERVICIO DEL PRESO

La Obra de San Vicente al Servicio
del Preso, fundada en 1940 por inicia-
tiva de los Padres Paúles y las Hijas de
la Caridad, en 1951 atendía 15 de los
20 establecimientos penales que exis-
tían en la Cuba de esa época. Además
de la ayuda material y espiritual a los
reclusos, en esos establecimientos se
habían fundado capillas, catecismos,
bibliotecas y servicios para atención
de enfermos. Se ayudaba a las fami-
lias de los presos y a los reclusos se
les proporcionaba apoyo financiero
cuando salían en libertad, para ayu-
darlos a insertarse de nuevo en la so-
ciedad. Miles y miles de presos fue-
ron atendidos por esta obra. Gracias a
ella fueron evangelizados, recibieron
el bautismo, la primera comunión, la
confirmación, muchos contrajeron
matrimonio estando presos, todos te-
nían acceso a los sacramentos...

CENTRO DE INVESTIGACIONES
ESCOLARES

La Academia Católica de Ciencias
Sociales surgió en 1919 en el Con-
vento de San Juan de Letrán del Ve-
dado bajo los auspicios de la Orden
Seglar Dominicana, antigua Orden
Tercera, y los frailes predicadores.
Entre los académicos se contaban los
más renombrados intelectuales laicos
y eclesiásticos, y tuvo por Rectores
a figuras de altísima talla, como los
doctores Mariano Aramburo Macha-
do y Manuel Dorta Duque.

Desde su fundación, la Academia
destinó sus mayores esfuerzos al es-
tudio y la solución de los problemas
más acuciantes que afectaban a la so-
ciedad cubana. Su obra cumbre es el
Código del Trabajo, verdadero monu-
mento jurídico en defensa de los inte-
reses de los obreros, cuyo valor fue
reconocido por la Liga de las Nacio-
nes. Este Código, que fue tomado de

modelo por Chile y Uruguay, era el
más avanzado del mundo en su épo-
ca, según testimoniaron los peri-
tos de esa época. Todos los dere-
chos de los trabajadores fueron re-
conocidos y protegidos en esa obra
ejemplar... otras legislaciones pos-
teriores de la Academia, en defen-
sa de la mujer trabajadora y de los
niños, proporcionaron junto con el
Código del Trabajo muchos de los
artículos de la famosa Constitución
de 1940, que fue reconocida como
una de las más valiosas y progre-
sistas del mundo.

La Academia trabajó mucho y
muy bien. En ella se crearon los
estatutos de la Unión Nacional de
Trabajadores, una de las primeras
agrupaciones obreras de Cuba, se
fo rmula ron  p royec tos  pa ra  l a
construcción de viviendas obreras
a bajo costo y con ayuda finan-
ciera -sobre la base de estos pro-
yectos surgió en Marianao el ba-
r r io  Redenc ión ,  ac tua lmente
Pogolotti, con casi 10 mil vivien-
das- y se trabajó a conciencia para
establecer las bases de una futura
Reforma Agraria.

Otro centro de estudios de muy alto
vuelo que funcionó en La Habana fue
el Instituto Católico de Altos Estu-
dios, que fundara el Doctor José
María Chacón y Calvo.

OBRAS DE CARÁCTER
FILANTRÓPICO

A partir de una fortuna que ascen-
día a 1 millón 146 mil pesos, donada
por los hermanos Manuel y Santiago
Inclán, para el sostenimiento de un
asilo para niños pobres cubanos y na-
cidos en Cuba no menores de 10 años,
donde recibirían la instrucción prima-
ria y clases de artes y oficios, surgió
el Instituto “Manuel Inclán”, en 1915,
con capacidad para más de 100 niños.

El Instituto contaba con seis aulas
para la enseñanza primaria, una im-
prenta y talleres de mecánica, carpin-
tería y herrería, para enseñar mecáni-
ca de automóviles y motores y for-
mar carpinteros de ribera.

ASILOS
En Cuba funcionaban 53 Asilos fun-

dados por la Iglesia Católica: 24 Asi-
los de Ancianos, 13 para Niñas o Ni-
ños, 9 Colegios-Asilos, y 7 con otras
especialidades. De los Asilos de An-
cianos, 16 estaban a cargo de las Her-
manas de los Ancianos Desamparados,
3 a cargo de las Hijas de la Caridad, 2
eran atendidos por las Hijas del Calva-
rio, 2 por las Hermanas de la Caridad
del Cardenal Sancha, y 1 por las Re-
ligiosas Salesianas. Los Colegios-Asilos
casi siempre eran atendidos por las Hi-
jas de la Caridad, exceptuando 1 que di-
rigían las Hijas del Calvario. En cuanto a

Edificio del Colegio del Apostolado,
ubicado en la calle 21 esquina a Paseo,
Vedado.



42

los Asilos de Niños, 5 estaban a cargo
de las Hijas de la Caridad, 2 estaban al
cuidado de las Hermanas de la Caridad
del Cardenal Sancha, 2 al cuidado de las
Hijas del Calvario y 1 bajo la dirección
de las Religiosas del Amor de Dios.

ROPEROS
Para dar de vestir al desnudo, a través

de diversas iniciativas la Iglesia puso a
funcionar 11 Roperos. En Aguiar no.
509, La Habana, los franciscanos fun-
daron el Ropero de San Antonio. Las
Hijas de María Reparadora echaron a
andar el Ropero de la Corte del Niño
Jesús en Reina número 409, La Haba-
na, y el Ropero de María Reparadora en
Luaces número 106. Las Hijas de María
de la Caridad tenían el Ropero para Ni-
ños Pobres del Catecismo, en Lealtad
no. 609, y la Casa Cultural de Católicas
tuvo un Ropero para Pobres en Línea
no. 556, Vedado. Con el mismo nombre
funcionaba el Ropero de la Unión de Uni-
versitarias Católicas. En la Parroquia de
San Cristóbal, Pinar del Río, se fundó el
Ropero de Santa Teresita, y el Ropero
de las Hijas de María Reina, que crearon
los jesuitas en Reina número 463, vestía
anualmente a 1000 niños pobres. En la
Iglesia Parroquial de Marianao se echó
a andar otro, al igual que el de la Iglesia

de Montserrat, bajo la advocación de San
Antonio de Padua.

OTRAS OBRAS
El Reformatorio del Buen Pastor, en

el reparto Aldecoa, La Habana, fue otra
iniciativa de la Iglesia para reeducar a
los menores con problemas sociales.
Existió además una Obra para la Aten-
ción a las Mujeres Presas, y se funda-
ron residencias en la capital para jóve-
nes  universitarios de ambos sexos, pro-
cedentes del interior del país, que estu-
diaban su carrera en La Habana. Surgie-
ron muchos talleres, de forma espontá-
nea, para calificar obreros y obreras,
como la Fábrica de Envases de Cartón
que echó a andar Sor Petra Vega, aque-
lla inolvidable Hija de la Caridad. Se crea-
ron pensionados y sociedades mutua-
listas para dar al pueblo de Cuba las
mayores facilidades en los campos más
disímiles. Igualmente surgieron asocia-
ciones de obreros y de profesionales,
Cine Clubs y bibliotecas. Muchas ini-
ciativas de asociaciones religiosas, de las
ramas de Acción Católicas, de párro-
cos y particulares se traducían en re-
partos periódicos de ropas, alimentos,
juguetes y cantidades de dinero para
socorrer a los pobres. También se dio
inicio a una obra que adquirió gran fama:

la Obra Social del Instituto del Cáncer,
destinada a luchar contra este terrible
azote de la humanidad.

El resultado de la obra social de la Igle-
sia fue una inmensa cantidad de escue-
las, obras para la salud y en general de
beneficio social que funcionaban sin cos-
to alguno para el estado. ¿Cómo podría
evaluarse, en todos los órdenes, esta
obra magnífica? ¿Cuántas personas pu-
dieron estudiar en Cuba gracias a la Igle-
sia? ¿Cuántos niños y jóvenes que no
tenían familia ni techo encontraron ho-
gar y escuela en las instituciones católi-
cas? ¿Cuántas mujeres y ancianos des-
amparados encontraron casa, atención
y cuidados? ¿Cuántos recuperaron la
salud perdida? ¿Cuántos presos se reha-
bilitaron? ¿Cuántas familias pobres reci-
bían ayuda periódicamente en forma de
alimentos, ropas, medicinas, dinero...?

Obras siempre realizadas con amor,
siempre al servicio del Pueblo de Dios,
siempre en silencio.

NOTAS:
La fuente principal de este trabajo ha sido el “Pri-

mer Catálogo de las Obras Sociales Católicas de Cuba”
editado en 1953 por el Secretariado Económico
Social de la Junta Nacional de Acción Católica.

No obstante, muchas informaciones han sido
objeto de precisiones y rectificaciones después de
cotejarlas con Memorias y otras publicaciones de
varias órdenes y congregaciones religiosas.
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Con vocación para la enseñanza ejerció, muy joven
todavía, en los colegios “Los Normales” (allí también
había estudiado) y “San Carlos”, ambos en su ciudad
natal, y después en “La Gran Antilla” y “El Progreso”
de la capital de la Isla. Nada podría detener su carrera
de éxitos que tenía como basamentos el talento, el es-
fuerzo y una férrea voluntad para vencer los obstáculos
que necesariamente se encuentran en el camino de la
indagación científica. Muy vinculados a sus inclinacio-
nes científicas se hallan: el profesor Francisco Jamino,
quien fomentó la vocación a la Historia Natural; Ramón
Forns, de quien fue auxiliar en la organización del Mu-
seo de la Academia de Ciencias de La Habana; Rafael
Arango y el Doctor Juan Gundlach, quienes admiraron
las dotes evidentes del Doctor de la Torre por las cien-
cias naturales. Pero quien más influyó en su espíritu
estudiantil fue el sabio naturalista Felipe Poey, a quien
sucedería en la cátedra de Zoografía en la Universidad.

El ilustre matancero obtuvo por oposición, en 1880,
el cargo de Ayudante de Ciencias Físico-Químicas y
Naturales en el Instituto de La Habana. Tres años des-
pués, en Madrid, ganó la cátedra de Historia Natural y
Fisiología del Instituto de Puerto Rico; y, al año siguiente,
también por oposición, ganó en La Habana la cátedra de
Anatomía Comparada de la Universidad, así como la de
Zoografía de Moluscos y Zoofitos, el 5 de abril de 1885.
Sin embargo, la injusticia no demoraría en lastimarlo:
en 1886 el gobierno colonial le separó de su Cátedra
debido a las ideas independentistas que no ocultaba. Por
tales razones no tuvo otra opción que emigrar y conspi-
rar para ayudar a su país.

Una vez terminada la guerra hispano-cubano-norte-
americana, el gobierno de ocupación lo restablece en la
Cátedra que le habían arrancado. Desempeñará enton-
ces las de Ictiología, Paleontología, Biología, Zoología
y Zoografía en la Universidad de La Habana.

Siempre ávido de servir a la Patria y a la enseñanza de
sus compatriotas, publicó: Manual para los exámenes
de los maestros, y una serie de libros relativos a la Lec-
tura y Lenguaje, Geografía de Cuba, Moral e Instruc-
ción Cívica –con los cuales estudiamos varias genera-
ciones de cubanos–, en colaboración con Alfredo M.
Aguayo, Vidal Morales y otros autores del patio.

Los descubrimientos que este científico llegó a realizar
fueron confirmados en el XI Congreso Geológico Inter-
nacional de Estocolmo (Suecia) en 1911. Y no es posible
obviar que, desde 1909, fueron publicadas en The Nautilus,
Boston, las descripciones de muchas especies de moluscos
terrestres de Cuba, razones por las cuales en la Isla le
encomendaron la preparación de la Historia Natural de
Cuba, comenzando por la revisión de la Ictiología Cuba-
na de su querido profesor Don Felipe Poey.

Su hoja de servicios fue enriqueciéndose al represen-
tar a la Universidad y a la Academia de Ciencias en no

ARGA Y FRUCTÍFERA VIDA LA DE ESTE
eminente matancero cuyo primer llanto escu-
charon sus padres el 15 de mayo de 1858.
Pronto percibiría la familia que era un niñoL

inteligente, realmente precoz. De modo que a los
maestros del prestigioso colegio “La Empresa” de
los hermanos Guiteras, no les fue difícil guiar los pa-
sos de Carlitos hasta la segunda enseñanza inclusi-
ve. En 1876 recibió el título de Bachiller en Artes en
el Instituto de La Habana. Ya sabía él que su camino
era el de la ciencia, lo cual quedó demostrado cuan-
do realizó en la Universidad habanera los estudios
completos de Medicina, Farmacia y Ciencias, des-
tacándose el hecho de que en un solo año, 1881,
mereció nueve premios, entre ellos el extraordinario
de la licenciatura en Ciencias Naturales. Dos años
después obtuvo el título de Doctor en Ciencias Na-
turales en la Universidad Central de Madrid.

por Perla CARTAYA COTTA
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pocos eventos internacionales, en los cuales obtuvo
distinciones: nombrado Judge of Awards en la Sección
de Mineralogía y Geología en la Exposición Colombi-
na de Chicago; delegado por la provincia de La Haba-
na, en 1900, para la Exposición Universal de París;
Comisionado de Instrucción Pública, en 1904, en la
Exposición de San Luis, Missouri; delegado al X Con-
greso Geológico Internacional de Estocolmo. Pertene-
ció a diversas sociedades antropológicas en Cuba y en
el exterior y fue Socio de Mérito en la Academia de
Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana.
En 1901 fue nombrado miembro de la Academy of Na-
tural Sciences de Filadelfia, e idéntico honor le confi-
rió, en 1911, la Sociedad Española de Historia Natural
de Madrid, ante la cual expuso sus descubrimientos
geológicos. Otros triunfos le ofrecería a su país: El
American Museum le confirió, también en 1911, el tí-
tulo de miembro vitalicio y, al año siguiente, la Univer-
sidad de Harvard le otorgó el título de Doctor en Cien-
cias, Honoris Causa, consignándose en el diploma que
era “el primero en el conocimiento de los Moluscos
del Golfo de México”. Le reconocieron el mérito de
ser el descubridor de fósiles que revolucionaron la his-
toria geológica de Cuba. Por todo lo antes expuesto, la
Universidad de La Habana le tributó un merecido ho-
menaje en 1913.

El retrato de este hijo predilecto de la Atenas de Cuba
fue colocado en el Salón de Sesiones de la Academia
de Ciencias. Como hombre público desempeñó res-
ponsabilidades que se destacan por la honradez con
que las sirvió: Concejal del Ayuntamiento de La Haba-
na (1900 a 1902), Alcalde de la capital de Cuba al cons-
tituirse la República el 20 de mayo de 1902, Represen-
tante por la provincia de La Habana para el período de
1902 a 1906 y Presidente de la Cámara de Represen-
tantes en 1905.

Cuando falleció el Generalísimo Máximo Gómez, tal
vez defraudado por el rumbo que iban tomando los
acontecimientos públicos, se retiró de la política, con-
sagrándose a la ciencia y continuó ejerciendo la do-
cencia en la Universidad, de la cual llegó a ser Rector.

Los testimonios que he podido leer lo presentan como
un excelente profesor, de carácter bondadoso y recti-
tud intachable. Hombre sabio y modesto al mismo tiem-
po. Grande en su sencillez. Amigo ejemplar. Lector
incansable. Sensible de espíritu. Inquieto como pen-
sador. Honesto en sus aspiraciones. Digno como ciu-
dadano. Defensor incansable de las causas justas. Guía
de quienes le conocieron y respetaron por sus valores
morales. Lo consideraron “el patriarca de toda una ge-
neración de ciudadanos del porvenir que pronunciaron
su nombre con el respeto que inspiran los grandes hom-
bres” (Santiago Cintas). Se despidió para siempre de
su patria y de los suyos en 1950.
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por Lynette BURROWS*

contra jóvenes inexpertos: creerán que
no pueden contraer clamidia si usan
preservativo. Las cifras ’10-15 por
ciento’ no les alarman: parecen muy
pequeñas. Solo si se les advirtiera que
hay decenas de miles de casos por
clamidia, empezarían a captar el peli-
gro que entraña lo que la propaganda
les ha hecho creer que es solo un pa-
satiempo.”

El riesgo está comprobado. Burrows
menciona un informe del Medical
Institute (Estados Unidos) publicado
en julio del año pasado. Este informe
(Condom Effectiveness for STD
Prevention) se elaboró con datos de
los National Institutes of Health y, tras
revisar la literatura científica de los
últimos veinte años acerca de las 25
principales ETS, concluye que el uso
sistemático del preservativo reduce el
riesgo de contraer el virus del SIDA y
también la tasa de trasmisión de la
gonorrea de mujer a hombre. Pero no
hay pruebas de que el preservativo
reduzca la probabilidad de contraer
otras ETS, entre ellas la gonorrea y la
clamidia para las mujeres. Además,
tampoco se ha encontrado indicios de
que el preservativo proteja contra el
virus del papiloma humano, causante
de la ETS más común; algunos tipos
de este virus provocan cáncer de cue-
llo uterino.

“Así se explica por qué se extienden
las ETS y se demuestra que los folle-
tos que las autoridades reparten a los
jóvenes son inexactos desde el punto
de vista médico. Lo que falta por ex-
plicar es por qué en los folletos no hay
rastro de ese informe. Quizás la res-
puesta sea que mucha gente tiene in-
terés económico en promover la
anticoncepción, o adhesión ideológi-
ca a la libertad sexual. Estos dos mo-
tivos se apoyan mutuamente y han si-
lenciado el debate público sobre los
peligros del sexo irresponsable.”

NOTA:
* Aceprensa reprodujo este aná-

lisis que inicialmente fue publica-
do por The Daily Telegraph, el 26
de febrero del 2002.

LAS ESTADÍSTICAS SOBRE en-
fermedades de trasmisión sexual (ETS)
en Gran Bretaña son alarmantes, dice
la autora. Por eso el gobierno pretende
lanzar una nueva campaña de educa-
ción sexual. “Pero los anteriores inten-
tos de educar a los jóvenes para que se
aparten de las conductas peligrosas han
sido contraproducentes. (...) Tenemos
la mayor tasa de Europa de nacimien-
tos extramatrimoniales, los abortos de
chicas jóvenes se cuentan por millares
y ahora, como en cumplimiento de un
mal augurio, hay una epidemia de
ETS”.

En efecto, hay un millón y medio de
británicos –jóvenes en gran parte– in-
fectados. La ETS que más deprisa se
ha extendido es la clamidia, que pue-
de causar infertilidad: desde 1995, los
casos nuevos diagnosticados en chi-
cas jóvenes han pasado de 30 mil a 64
mil al año.

“Ante la magnitud del problema, los
comentaristas, en su mayoría, rehu-
yen hacer juicios de valor: no quieren
‘moralizar’. Es una reacción perfec-
tamente respetable y ciertamente bon-
dadosa, pero más bien errada. Lo que
ahora vemos es la respuesta implaca-
ble de la naturaleza a la promiscuidad.

(...) Los jóvenes son perfectamente
capaces de entender esto, y tienen
gran simpatía por lo ‘natural’, como
opuesto a lo sintético. Al presente, su
mayor problema es que desconocen
casi por completo los riesgos del sexo
irresponsable, pues desde la escuela
primaria les han hecho creer que la
ciencia puede hacerlo seguro.”

Así, pocos jóvenes saben –dice
Burrows– que el preservativo presen-
ta una tasa de fallos –como anticon-
ceptivo– del 15 por ciento, según los
propios fabricantes. “Por desgracia,
no se facilita esta información a la gen-
te joven. Ahora mismo, las autorida-
des sanitarias distribuyen un folleto a
todos los chicos de 13 años. En él hay
un recuadro que dice: ‘Solo los pre-
servativos protegen a la vez contra el
embarazo y las infecciones de trans-
misión sexual, incluido el SIDA’.

“La mala información se completa
en otro recuadro que advierte a los jó-
venes: ‘Hasta 1 de cada 14 jóvenes tiene
una ETS llamada clamidia. A menudo
no presenta síntomas; pero, si no se
trata, puede causar infertilidad al 10-
15 por ciento de los infectados. Usa
siempre el  preservativo’. Es un ejem-
plo más de uso desleal del lenguaje



46

C IENCIA Y TÉCNICA

ENCUENTRO CERCANO
CON CARL SAGAN

Muchos recordarán a aquel elocuente
y proverbial científico que desde un se-
rial televisivo nombrado “Cosmos”, nos
hacía mantenernos atentos a los más
mínimos detalles de sus narraciones, a la
vez que viajábamos por mundos
inexplorados y enfrentábamos algunos de
los retos que para la sociedad representa
el actual desarrollo científico y tecnoló-
gico. Ese astrónomo norteamericano,
nombrado  Carl Sagan, nació en Nueva
York en 1934 y estudió en la Universidad
de Chicago, donde se doctoró en astro-
física. Tras ejercer como profesor ayu-
dante de astronomía en la Universidad de
Harvard y como astrofísico en el Obser-
vatorio Astrofísico Smithsoniano (1962-
1968), Sagan fue profesor  de la cátedra
David Duncan de Astronomía y Ciencias
Espaciales y Director del Laboratorio de
Estudios Planetarios de la Universidad de
Cornell, Distinguished Visiting Scientist
del Laboratorio  de Propulsión a Chorro
(JPL) del Instituto de Tecnología de
California, cofundador y presidente de la
Sociedad Planetaria, la más importante
del mundo dedicada a temas del espacio,
y miembro del Comité para la Investiga-
ción Científica de lo Presunto Paranormal
(CSICOP).

Sagan  recibió a lo largo de su vida
numerosas distinciones, entre las que se
encuentran: el premio Pulitzer de literatu-

por Diego de Jesús ALAMINO ORTEGA*

un apellido
que viaja
por el Universo

PROPÓSITOS E IDEAS
Carl Sagan trabajó en muchos proyec-

tos de exploración espacial, como fue-
ron las expediciones Mariner y Viking,
cuyas sondas espaciales (vehículos no
tripulados) tenían el propósito de explo-
rar  diferentes planetas de nuestro Sis-
tema Solar, y realizar descensos o
acercamientos a algunos de ellos. En
particular en 1976, después de año y
medio de viaje, con un recorrido de cien
millones de kilómetros, dando un rodeo
alrededor del Sol, dos naves del proyec-
to Viking se posaron sobre Marte por
primera vez en la historia. A este acon-
tecimiento la prensa no le prestó gran
atención y la televisión lo ignoró por com-
pleto; no obstante esta postura de la pren-
sa, Sagan intuía que en el público había
un latente interés en  la exploración de
los Planetas y la búsqueda de inteligen-
cia extraterrestre, por lo  que conocien-
do el poder de la televisión, decide ha-
cer por sí mismo, la divulgación de lo
que  iba logrando  la ciencia en este apa-
sionante campo; surge así la ya nom-
brada célebre serie Cosmos”.

El eminente astrónomo enfrentó el
estudio del Universo a través de una vi-
sión holística, quizás fiel al origen de la
palabra Cosmos, que en griego significa
orden del Universo. De este modo se le
ve ocupándose de asuntos aparentemen-
te tan dispares como: la antigua Biblio-
teca de Alejandría, el cerebro humano,

ra, la medalla de la NASA al Trabajo
Científico Excepcional, el premio
Emmy, que se otorga a la excelencia
en la industria televisiva, el premio
Apollo, el premio Joseph Priesley, por
contribuciones al bien de la humani-
dad, el Internacional de Astronáutica
y la medalla del bienestar público de
la Academia Nacional de Ciencias de
EEUU, ocasión en que se argumen-
tó para distinguirlo  que: “Nadie ha
conseguido nunca trasmitir las ma-
ravillas ni el carácter estimulante y
jubiloso de la ciencia con tanta am-
plitud como lo ha hecho Carl Sagan...
Su habilidad para cautivar la imagi-
nación de millones de personas y
para explicar conceptos complejos
en términos comprensibles constitu-
ye un magnífico logro”4.

El astrónomo y versátil hombre de cien-
cias, publicó numerosos artículos cientí-
ficos y escribió: “Vida inteligente en el
Universo” (1966, con Josif Shlovsky),
“La conexión cósmica”  (1973),  “Los
dragones del edén” (1977), “El cerebro
de Broca” (1979), “Cosmos” (1980, ba-
sado en la serie televisiva del mismo títu-
lo) y “El Cometa” (1985). De su autoría
es también  una novela que tituló: “Con-
tacto” (1985) y el  prólogo del libro de
divulgación científico-popular más ven-
dido en el pasado siglo: La Breve Histo-
ria del Tiempo, del famoso físico
Stephen Hawking.
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los jeroglíficos egipcios, el origen de la
vida,  la muerte del Sol,  la evolución de
las galaxias, en fin,  del origen de todo lo
existente y muy en particular de la cien-
cia en su contexto humanista. Sagan,
sobre la base de resultados y observa-
ciones científicas, defendía que el ori-
gen del Universo, que en su evolución
ha conducido a la aparición de la vida y
la conciencia, data de quince mil millo-
nes de años y no de doce mil millones
de años, como han deducido  algunos
intérpretes de la Biblia.

El tratar de desentrañar, desde una
óptica científica, determinadas
interrogantes de  carácter fundamental,
como el origen de la vida y del Univer-
so, lo cual es una manifestación de sen-
timientos de sana inquietud científica, ha
llevado a catalogar a Sagan de cientista
o cientificista. Esta denominación se
fundamenta en que a partir de los ex-
traordinarios éxitos logrados por la
ciencia, muchos científicos la consi-
deran como infalible en la solución de
cuanto problema enfrenta; esto se tor-
na en algo así como un intento de sa-
cralizar la ciencia.

También se le ha acusado al astróno-
mo de identificar al científico de nues-
tros tiempos con una posición ateísta.
Esto último es difícil de sostener, si se
tiene en cuenta que Sagan fue un pro-
fundo conocedor de la historia de la cien-
cia, lo que se muestra en sus obras,
como por ejemplo en “Cosmos”, donde
la información y valoraciones históricas
están a la par de la ciencia que transpira.
La historia de la ciencia nos  revela
que en todos los tiempos, en mayor o
menor medida, la ciencia ha avanzado
gracias al concurso de creyentes o no
creyentes (con matices
diferenciadores entre ambos grupos,
no todos creen o dejan de creer del
mismo modo) y Sagan, aunque desde
una posición que puede calificarse de
ateísta, no resulta concluyente en
cuanto a la no existencia de Dios.

Otra valoración que se da de Carl
Sagan, es que une a la imagen del cien-
tífico el escepticismo, pero ¿qué cientí-
fico no ha sido escéptico? Si Aristóteles,
Bruno, Brahe, Galileo, Newton,

Einstein... no se hubieran cuestionado
el mundo que se presentaba ante sus ojos
o lo que habría un poco más allá de lo
que la vista apreciaba y las teorías que
le precedieron, la ciencia física no hu-
biera avanzado. Si Galileo no hubiera
defendido ante los teólogos que le acu-
saban que: «La Biblia enseña a ir al cie-
lo, no cómo van los cielos», y no se
hubiera asomado a través de su telesco-
pio a lo infinito de los cielos, quizás to-
davía estuviéramos considerando al Sol
quieto en medio del Universo, como
parecía que la Biblia, literalmente inter-
pretada, afirmaba.

En las siguientes palabras de Sagan
podemos encontrar sustento a las
valoraciones que con anterioridad se
han hecho:

“Mi convicción profundamente senti-
da es que, si existe un dios en el sentido
tradicional, nuestra curiosidad e inteli-
gencia se deben a él. No apreciaríamos
esos dones [...] si suprimiéramos nues-
tra pasión por explorar el universo y a
nosotros mismos. De otro lado, si ese
dios tradicional no existe, nuestra cu-
riosidad e inteligencia son herramientas
necesarias para sobrevivir. En los dos
casos, la empresa del conocimiento es
consistente con la ciencia y con la reli-
gión y es esencial para el bienestar de la
especie humana”3.

CARA A CARA CON LA MUERTE
Carl Sagan tuvo que enfrentar una

extraña enfermedad, la mielodisplasia, a
causa de la cual necesitó  ser sometido
a sesiones de quimioterapia, pero esto
no le impidió continuar  investigando a
Titán (satélite de Saturno) con la pre-
sunción de que la atmósfera de este
cuerpo celeste, pudiera dar fe de la exis-
tencia de moléculas orgánicas. La en-
fermedad le continuó avanzando y fue
objeto de un trasplante de médula, con
el propósito de menguar el padecimien-
to; no obstante en estas condiciones no
dejó de trabajar en guiones para docu-
mentales y películas y en su último libro
The Daemond Haunted World ataca la
pseudociencia, el esoterismo y lo
paranormal, en defensa de la verdadera
ciencia. En una de sus últimas entrevis-

tas declaró a Muy Interesante: «He apren-
dido  mucho de mi batalla contra la muer-
te: cosas acerca de la belleza de la vida,
del valor de los amigos y la familia, del
poder transformador del amor” 1.

Evidentemente Sagan batallaba con
denuedo contra la muerte, pues a la par
que añoraba conocer a sus futuros nie-
tos, quería dar o ver dar solución a im-
portantes asuntos científicos, como la
búsqueda de vida extraterrestre, ansia-
ba ser testigo del curso que tomaría el
futuro de la humanidad ante los peligros
y las incertidumbres con que concluía
el siglo XX. Le inquietaba cómo se re-
solvería el problema de la emancipa-
ción de la mujer y el curso que toma-
ría el  crecimiento político, económi-
co y tecnológico de China. Pero esas
ansias de vivir no le apartaban de su
posición filosófica, lo que puede apre-
ciarse en esta declaración:

  “Me gustaría creer que, cuando
muera volveré a vivir. Que alguna parte
pensante, alguna forma de memoria o
de sentimiento permanecerá en mí. Pero
con la misma intensidad que lo deseo,
sé que no hay nada que sugiera que es
algo más  que una vana esperanza”1.

La muerte al fin pudo vencer a Carl
Sagan en diciembre de 1996, pero de
cierto modo ha ganado la superviven-
cia: recientemente se le dio su apellido a
la base de una misión en el Planeta
Marte, y para referirnos al asteroide 2709
que viaja  por el infinito Universo, siem-
pre tendremos que llamarlo Sagan.
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ENERGÍA DE MICROBIOS
Investigadores de la Universidad de

Massachussets han detectado que
ciertos microorganismos pueden
transformar la materia orgánica exis-
tente en el fondo del mar en energía
eléctrica.

Algunos científicos ya hablan de
soldados equipados con chalecos con-
teniendo microbios capaces de dela-
tar un hipotético contacto con armas
biológicas, e incluso de submarinos
no tripulados y dispositivos sensoria-
les alimentados con energía produci-
da por microbios. El microbiólogo
Derek R. Lovley afirma que este tipo
de investigaciones también servirá
para desarrollar tecnologías que
descontamine aguas polucionadas y
sedimentos que contengan materiales
orgánicos, incluyendo petróleo y otros
hidrocarburos.

Las Geobacterias son una familia de
microorganismos que juegan un pa-
pel esencial en la generación de ener-
gía a partir de los sedimentos. Peque-
ñas unidades dotadas con estos
microorganismos podrían pronto for-
mar parte del equipo de soldados. Al
mismo tiempo, la electricidad genera-
da puede ser suficiente para impulsar
o alimentar dispositivos submarinos de
forma continuada, en una gran varie-
dad de situaciones.

EN ESTE UNIVERSO DE DIOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

          EL RÉCORD DEL GLOBO
Después de 32 días se ha “posado” el globo que estaba realizando medi-

ciones sobre los rayos cósmicos alrededor del polo sur. La misión TIGER
(Trans-Iron Galactic Element Recorder), además de proporcionar valiosa
información para los astrofísicos, rompe así el récord de permanencia para
este tipo de vehículos automáticos.

Durante este tiempo, exactamente 31 días y 20 horas, el TIGER ha
funcionado según lo esperado: realizó dos vueltas al polo sur gracias a su
gran tamaño (tan grande como un campo de fútbol) y a la cantidad de
helio que transportaba, lo que le situó prácticamente en la frontera entre
la atmósfera y el espacio.

El récord vigente estaba en 26 días, y se produjo en enero de 2001.
Gracias a su longevidad, el TIGER ha podido doblar el tiempo dedicado a
las observaciones científicas, que proporcionarán gran cantidad de infor-
mación a los investigadores universitarios y a la NASA.

ORO EXTRATERRESTRE
Un grupo de científicos ha detectado oro

y otros metales preciosos en una estrella
en el halo de nuestra galaxia. Observada
por el telescopio espacial Hubble y el Keck
Telescope de Hawai las observaciones han
revelado la existencia en ella de oro, plata
y platino. La tentadora estrella está a unos
2 mil 500 años de luz de la Tierra y, a
modo de comercial, el oro existente en
BD+173248 (este es su atractivo nombre)
ya se ha tasado a un valor de mercado de
unos 7 mil trillones de dólares.

EN BRAZOS DE MORFEO
Dormir al menos 8 horas es una tesis

muy popular. Sin embargo, lo anterior
no parece corroborado por nuevos es-
tudios. Un grupo de científicos de la
Universidad de San Diego, en California,
y de la American Cancer Society ha ana-
lizado al respecto un buen número de
personas mayores de 30 años.

Conclusiones: -) las personas que duer-
men entre 6 y 7 horas muestran un índi-
ce de mortalidad menor que aquellas que
están más de 8 horas, o menos de 4, en
los brazos de Morfeo, -) aquellos que
declararon padecer de insomnio, oca-
sionalmente, tienen un índice de morta-
lidad menor que los que se automedican
para conciliar el sueño, -) no se ha po-
dido determinar aún la relación entre
horas de sueño y longevidad, pero, lo
que sí se puede afirmar, es que dor-
mir entre 6 horas y media y 7 es el
tiempo recomendable.
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UN MORDISCO BRUTAL.
Las mandíbulas del tiburón blanco

pueden ejercer una presión de tres to-
neladas por centímetro cuadrado.

Un edificio de cinco plantas de
12 600 toneladas de peso ha sido
desplazado, con éxito, en un tra-
yecto de 11 metros para permitir
ampliar una carretera en la ciudad
china de Dalian, en la provincia
norteña de Liaoning.

El propietario del edificio de ofi-
cinas, que tiene unos 100 metros
de longitud (una cuadra) por 17,4
metros de ancho obstruía la amplia-
ción de una carretera y primera-
mente se pensó en demolerlo o
desplazarlo de los cimientos.

La compañía Transoceánica
Dalian, dueña del inmueble, hizo
cuentas y optó por lo más barato:
mover la estructura de la posición
original. La ejecución estuvo a car-
go de la constructora Huaxia, ex-
perta en este tipo de trabajos. Los
técnicos decidieron cortar la cons-
trucción justo por encima de los
cimientos y apoyarla sobre raíles
con cadenas de ruedas, para su des-
plazamiento controlado.

Después de dos meses de duros
trabajos preparatorios, el inmueble
fue movido de su emplazamiento
con sumo cuidado. A una veloci-
dad de pocos milímetros por minu-
to, los trabajadores consiguieron
correrlo 11 metros. Eso sí, mantu-
vieron en todo momento el abaste-
cimiento normal de luz, agua y co-
municaciones. Verdaderamente, fue
un trabajo de chinos.

PRIMATE DORMILÓN
El chimpancé vive un promedio

de 40 años. De ellos pasa 22 dur-
miendo o descansando.

CHINA DESPLAZA SOBRE RAÍLES
UN EDIFICIO DE 12 600 TONELADAS

TE Y CHOCOLATE
Estudios realizados por investigado-

res de la Penn State University apo-
yan la visión de que el consumo de te
y chocolate, de forma moderada, pue-
de reducir el riesgo de padecer enfer-
medades cardiovasculares.

RATA GIGANTE
Paleontólogos venezolanos han hallado los restos fósiles de una rata

(phoberomys pattersonii) de 3 metros de largo, 1,3 de altura y 300
kilos de peso que murió hace 8 millones de años.

ECONOMÍA EN EL AIRE
La aerolínea de los Estados Unidos

(American Airlines) se ahorró 40 mil
dólares en 1987 eliminando solamente
una aceituna en cada ensalada que sir-
vió en sus vuelos.
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C U LTURA Y A R T E

La leyenda familiar lo divisa con
6 años, a la vera del piano de su
abuela Josefina remeciendo las
carus-cantes maracas en una de
aquellas veladas esmeraldinas del lar
de los Diegos: “Mi abuela Josefina
Badía era una excelente pianista pro-
fesional –nos cuenta–. Mantuvo a
su familia grande tocándolo en la
Ópera. En casa, junto con Papá, in-
terpretaban sonatas de Beethoven,
la “Primavera”, la “Kreutzer”. Lle-
garon a tocar la sonata de César
Frank. Acompañaba a  tío Sergio,
su hijo, que era tenor aficionado.
Todo esto sucedía en Arroyo Na-
ranjo, en casa de mis tíos Josefina
y Eliseo. Y allí un día ella estaba to-
cando Cachita, de Eliseo Grenet, y
me dieron unas maracas, y yo em-
pecé a tocarlas, si tú me das un par
de maracas ahora no puedo hacer
nada con ellas, pero bueno, lo cier-
to es que en ese momento se deci-

dió que yo estudiaría música, que
yo sería pianista...

Rogelio Fabio Hurtado: Asocia-
do desde la revelación a la Virgen
de la Caridad. Pero ustedes vivían
en La Víbora...

José María Vitier: Yo me crié en
La Víbora, si es que uno a los 18
años ya está criado. Soy de la calle
Figueroa, frente por frente a las es-
caleras del Parque de San Mariano y
Vista Alegre. Estuve dos años en una
escuela católica (los Escolapios), y
después pasé a lo que se llamaban
antes escuelas públicas, una escuelita
chiquita de la que tengo muy buen
recuerdo, donde terminé la Prima-
ria. Luego hice la Secundaria en la
“Bolívar”, que está en D’strampes y
Libertad. Empecé la música a los 7
años, con una profesora que vive
todavía, una de esas excelentes
maestras de piano que había en los
barrios. Viboreña, Cecilia Echavarría.

Vivía en Figueroa y Santa Catalina,
en los altos de la bodega. Cecilia me
puso las manos en el piano –¡y me
las puso bien puestas!–. Yo tuve
mucha suerte. Era una persona muy
orientada pedagógicamente. Me
daba piano y solfeo, dos o tres ve-
ces a la semana.

YA JUGABA TERCERA BASE
“Alternaba eso con los juegos y los

deportes propios de la infancia, so-
bre todo la Pelota. La Víbora era un
barrio muy deportivo, había varios
institutos, muchas escuelas. Jugué
mucho en la Ciudad Deportiva. En el
terreno de los Maristas jugamos una
vez, pero yo era muy chiquito y no
lo recuerdo casi. Jugué también en
el “Cardona”, que está detrás del
Mónaco, cerca de Cubana de Ace-
ro. La base que jugué en un cam-
peonato oficial fue la Tercera. De eso
me ha quedado un tremendo amor

por Zita Mugía Santí y Rogelio Fabio Hurtado*

ientras la penumbra de la
paloma se posaba sobre
el jardín de la vedadense
UNEAC, José MaríaM

Vitier García-Marruz, en generosa
charla repasa memorias, reconoce a
sus maestros, agradece a sus
colaboradores, celebra venturosos
aniversarios, honra a su familia y
comparte sus anhelos como
persona, artista y ciudadano...
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platónico por la Pelota. Cada vez que
puedo me quedo viéndola o voy al
Estadium.”

LOS CINES VIBOREÑOS
“¡La Víbora es un barrio con una

cantidad de cines! Tan es así que
hice un tema sobre eso: Cines de
barrio. Iba muchísimo al “Santa
Catalina”, al “Mara”, “Los Ángeles”,
el “Alameda”, esos eran los que es-
taban más cerca; y en el Paradero:
“El Gran Cinema”, y un poco más
allá el “Marta”, y otro más para arri-
ba... “El Palma”. Los años sesentas
fueron muy sabrosos también para
el cine, porque se ponían muchas
películas europeas, aquellas franco-
italianas que eran para mayores de
12 años y las primeras películas del
ICAIC: Lucía –que es del 68– y mu-
chos documentales, y el Noticiero,
de Santiago Álvarez. Luego ya uno
descubrió “la Cinemateca” (ya eso
es de otra etapa). Pero entonces lo
veía todo, sin rigor. Era asiduo, muy
asiduo al cine porque, además, era
el punto obligado de encuentro
con las noviecitas, a eso se debe
probablemente que uno no recuer-
de bien esas películas que fueron
maravillosas...”

LECTURAS EJEMPLARES
POR LA LIBRE

“La lectura en mi casa era proba-
blemente más importante que la mú-
sica. La literatura era el centro, la
clave de todas las veladas, por el en-
torno de mis padres. Aunque mi
Papá también tocaba el violín y mi
abuela el piano. Yo tuve las lecturas
que tienen todos los niños. Muchí-
simo Salgari –cuyo mar aventurero
aún se respira en mi música– y Julio
Verne. Mi hermano Sergio y yo tu-
vimos los mismos libros y además
Martí, por supuesto. Mi abuelo,
Medardo, tenía una biblioteca espec-
tacular, y en la casa había dos bi-
bliotecas, la de mi abuelo abajo y la
de mi padre arriba, y ahí yo leía todo
lo que me caía en las manos, las co-
sas más inapropiadas para mi edad,

tenía libertad total para encaramar-
me en la escalera y coger los libros.
Por supuesto, que leía cosas que no
entendía: filosofía –mi abuelo tenía
muchas obras clásicas–.

UNA ACTIVISTA
DE LA LITERATURA

“En séptimo y octavo grado tuve
una profesora que nunca menciono,
y de quien sin embargo, nunca me
olvido. Una profesora de Literatura
que fue importantísima en mi for-
mación como persona y como artis-
ta. Sanchica Guevara se llama, un
nombre curioso. Era una muchacha
muy joven, muy bonita y una gran
profesora, una auténtica activista de
la Literatura. Después, en el Conser-
vatorio Amadeo Roldán eventual-
mente tuve muy buenos profesores
de Literatura.”

LA FORMACIÓN
DE UN MÚSICO

“Recibí clases de Cecilia
Echevarría. Años después la propia
Cecilia, una persona muy humilde,
muy modesta, sugirió que ya yo de-
bería recibir lecciones de otra pro-
fesora, como era la pianista Margot
Rojas. Yo había hecho los exámenes
de ingreso, en el Conservatorio

Orbón, tenía un tercer o cuarto año
de piano, como máximo. Entonces
Margot me preparó para ingresar en
el Conservatorio Amadeo Roldán, la
única escuela de música donde em-
pecé y terminé un ciclo de enseñan-
za. En otros estuve, pero no termi-
né. En aquel momento, el “Amadeo”
era el lugar de mayor nivel que ha-
bía en La Habana.”

UN MAESTRO INOLVIDABLE
“Aquí entró César López, el pia-

nista, quien fue un maestro que me
marcó para siempre. Toda la gente
que dio clases con él puede confir-
marlo. Hay una fraternidad entre
quienes fuimos sus alumnos, y a
cada rato pensamos en hacer algo
para recordarlo. Porque aprendimos
mucho con él. Nos introdujo no so-
lamente a la técnica del piano, sino a
la música en su sentido más amplio,
a la cultura, tanto a la literatura como
al cine. César sabía mucho de cine,
sentía una verdadera pasión por el
cine. En su clase se discutía mucho,
y cada vez que podíamos, tanto en
su clase como en la Escuela al Cam-
po también, discutíamos de literatu-
ra y de política, tema que también le
apasionaba, además eran años de
mucha efervescencia: los setentas

UNA FE NO ENFOCADA HACIA EL DOGMA,
SINO DESDE EL DOGMA

HACIA LAS DEMÁS ESFERAS DE LA VIDA,
DE LA SOCIEDAD, DE LA CULTURA,

INCLUSO DE LA POLÍTICA.
ME FORMÉ EN ESA INQUIETUD,

PORQUE ESO ES LO QUE ES PARA MÍ
LA RELIGIOSIDAD REALMENTE:

UNA INQUIETUD.
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–hasta el 75, año en que terminé la
enseñanza media-superior–. A César
López tengo que mencionarlo siem-
pre como un punto decisivo. Como
lo han sido también para mi carrera
algunas personas que no hemos men-
cionado, como mi tío Felipe Dul-
zaides, como mi hermano Sergio,
que iba delante, que empezó a com-
poner antes. Entonces yo iba llegan-
do a todo eso sacando ventaja de su
experiencia. Las primeras orques-
taciones que yo vi fueron las mis-
mas que él hacía, y yo se las proba-
ba en la casa con el piano, porque
Sergio estudiaba guitarra, y en el pia-
no es más fácil probar las orques-
taciones. Ahora llegó la computado-
ra y lo ha unificado todo. Bueno, esas
son las personas que me ayudaron
en el aprendizaje profesional.”

UN AMOR PERMANENTE
“La cuestión sentimental es muy

breve y muy sencilla. Es la suerte
que tuve de encontrar a la persona
indicada: Silvia, en el momento indi-
cado. Nos conocimos en 1972, nos
casamos al año siguiente y José
Adrián, nuestro hijo, nació en 1974.
Y ya somos abuelos. Así fue.

Zita Mugía Santí: Tus primeras
obras son canciones infantiles...

J.M.V.: Eso está directamente re-
lacionado con el nacimiento de
mi hijo. Lo primero que com-
puse lo escribí en el Con-
servatorio, en las clases
de Armonía. Cuando vi
a mi mujer llegar del
hospital con el niño en
brazos me emocioné
mucho y entonces
hice la primera obra
que pongo en mi catá-
logo...

Z.M.S.: El  Tema
de Silvia y Adrián, de
1974, efectivamente.
Al que siguen La Pe-
lota, Bodas, Mírame
lindo, Ronda...

J.M.V.: Esas son
canciones para ni-

ños. Las hice en dos etapas. La pri-
mera cuando nació José Adrián.
Esas las terminé cuando él cum-
plió el primer año y las presenté a
un concurso donde no se ganaron
nada. Yo me desestimulo un poco.
Mi suegra, que como ustedes sa-
ben se dedicó y se dedica a la mú-
sica para niños, me insistió mucho,
y me las armó un poco. Entonces
ella las presentó al concurso “La
Edad de Oro” y ganaron el primer
Premio en 1977, cuando el niño ya
tenía 3 años. Después, a medida
que él crecía, seguí componiéndo-
le canciones que también fueron
premiadas en “La Edad de Oro”. Ya
en los 80s., Pablo Milanés las gra-
bó con María Felicia Pérez. Esas
son las 17 canciones que comen-
zaron en 1974, cuando vi llegar a
Silvia a la casa con nuestro niño.
Este año se cumplen 30 años de ha-
ber cono- cido a Silvia, quien ha

sido y es una bendición permanen-
te para mi vida.”

MARINERO
EN TIERRA ADENTRO

“En la novela de Alejo Carpentier,
El siglo de las luces, el mar tiene la
categoría de un personaje, y es un
mar henchido de aventuras, como el
de los libros de Salgari. Por eso cuan-
do escribí la música para la película
homónima de Humberto Solás, le
hice un tema, como al resto de los
personajes, que se llama así: Tema
del mar. Luego ha tenido vida pro-
pia, pues pasó a formar parte del
Salmo de las Américas...” (La mo-
destia de nuestro entrevistado le hace
omitir que esta obra mereció en el
año 2000 la nominación para los pre-
mios Grammy.).

“Así que me gusta muchísimo el
mar, pero me gusta más la tierra, ..
Fíjense que me fui a vivir tierra
adentro...

R.F.H.: Pero Bauta también es una
tradición familiar...

J.M.V.: Efectivamente.
Z.M.S.: Has compuesto música in-

cidental en todas sus modalidades,
para el teatro, la danza, la TV y el
cine. ¿Cuál prefieres?

J.M.V.: El cine, decididamente. La
música para el teatro, en la cual es-
toy enfrascado precisamente ahora
–en este caso para ballet–, algo que
tampoco he podido hacer mucho.
Compuse Degas, una obra larga para
el Ballet Nacional de Cuba y

Guernica ,  para Danza
Contemporánea, cu-

riosamente ambos
sobre pintores. Y
con Marianela Boán
–siempre con

Marianela–, Amanda,
donde trabajamos jun-
tos Sergio y yo. Tengo
también Girón, que
fue el primer ballet de

Rosario Cárdenas, a
quien casualmente
acabo de ver hace
un momento.Foto: Ángel Alderete
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Girón fue un ballet muy experimen-
tal para todos. Hice otro ballet : El
poeta, para el coreógrafo Víctor
Cuellar y Danza Contemporánea de
Cuba, un homenaje a Federico
García Lorca.”

SIGNIFICACIÓN DE
EN SILENCIO HA TENIDO QUE SER

“Su mayor importancia es que es-
tos seriales fueron un suceso de
masas, algo que paralizaba a las
personas frente al televisor cada sá-
bado. Eso rebasó completamente
mis expectativas y probablemente
las de los mismos realizadores. Más
que un fenómeno de alto rango ar-
tístico, considero que fue un fenó-
meno de profunda incidencia so-
cial. Todo el mundo trató de hacer
lo suyo lo mejor posible. Para mí
era muy importante. En el 79 ha-
bía hecho varios documentales, ha-
bía hecho teatro, una obra con Vi-
cente Revuelta (Santa Juana de

América),  pero no había hecho
nada para televisión y nada que
hubiese tenido una repercusión so-
cial grande. Yo tenía que ponerle a
eso un extra, como se dice en la
Pelota. La historia era muy buena,
además uno conocía a personas que
aunque no fuesen exactamente los
protagonistas, sus vidas habían ins-
pirado las historias. Se integró un
equipo de trabajo muy bueno, don-
de se oían las opiniones de las per-
sonas. Y los realizadores le dieron
a la música una importancia que no
es frecuente, después lo he com-
probado. Se trató de emular el éxi-
to extraordinario de una serie so-
viética: 17 instantes de una prima-
vera. Se nos dijo que aquello los
soviéticos lo habían hecho en 4
años, y que nosotros teníamos 4
meses para obtener el mismo re-
sultado. Y yo creo que se logró,
sobre todo con la primera. Sergio
y yo trabajamos juntos en la serie

“En silencio ha tenido que ser” y
luego en “Julito, el pescador”.
Luego esas series siguieron ha-
ciéndose, pero a mi juicio perdie-
ron aquella mística inicial. Esas co-
sas dependen de una química sin-
gular, que no siempre se logra.

“Desde el punto de vista musical
coincido con ustedes en que la mú-
sica de Para empezar a vivir, tal
como puedo escucharla en el dis-
co que se hizo, está más elabora-
da. Todo aquello se hacía a la ca-
rrera: yo escribía por la tarde y ya
por la noche se estaba grabando.
Luego hice una o dos series bre-
ves: una sobre el maestro que mu-
rió en Nicaragua; después vino el
primer Día y noche, que fue el que
yo hice. Lo que se mantiene ahora
es el tema de la presentación del
Programa, que la gente que me
conoce sabe que es mío, aunque
los créditos que ponen son muy
confusos.

LA MISA CUBANA CREO QUE ES,
COMO ME LO PRONOSTICÓ
HAROLD GRAMATGES,
 MI OBRA MÁS IMPORTANTE.
ESO AL PRINCIPIO
ME DESCONCERTÓ UN POCO,
ME PARECÍA COMO UN LÍMITE,
Y ME QUEDÉ
UN POCO DUDOSO,
PERO MIENTRAS
MÁS PASA  EL TIEMPO,
MÁS LE DOY LA RAZÓN
AL MAESTRO HAROLD.
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Z.M.S.: ¿Cómo procedes para
componer este tipo de música?

J.M.V.: Cada vez se leen menos los
guiones (para TV todavía menos),
porque varían mucho. Por lo menos
en nuestra TV no hay esa tradición
de hacer guiones muy técnicos, en
lo que respecta sobre todo a la mú-
sica. Me gusta participar en la
sincronización entre sonido e ima-
gen, aunque esa es otra especialidad,
pero me encanta hacerlo porque ahí
es donde realmente se concreta el
trabajo. En Cuba, por lo general, ha
tenido mayor nivel artístico el cine
que la TV, precisamente lo que aún
le falta muchas veces  a la TV es
eso: arte.

¡CÁMARA, ACCIÓN!
“Mi trabajo para el cine me ha

puesto en contacto con grandes di-
rectores. Trabajé con Solás, con
Titón (Tomás Gutiérrez Alea), con
Juan Carlos Tabío y con otros di-
rectores de alto nivel. En Cuba
hubo una época increíble en que se
hacía música original, con orques-
ta y todo, para documentales. Ha-
bía una voluntad de defender tanto
el cine de autor como la música de
autor. Y las posibilidades económi-
cas lo permitían. Nadie quería mú-
sica enlatada.

Z.M.S.: ¿Qué parámetros utili-
zas para decidir si musicalizas o
no un proyecto, porque puede que
te parezca que no sirve, que es
malo...

J.M.V.: Ese mismo que tú has
empleado. Déjame decirte que uno
puede equivocarse mucho, y de
hecho me he equivocado a veces
pensando que una cinta o una pro-
ducción tiene una trascendencia
que después no alcanza. Y a veces
sucede al revés.”

R.F.H.: Tienes cierta facilidad
para trabajar en equipos...

J.M.V.: Sí. Eso depende siempre
del equipo. Es una bendición cuan-
do hay un equipo bueno y armóni-
co, de gente respetuosa entre sí.

EL GRUPO
DE JOSÉ MARÍA VITIER

“El Grupo se formó originalmente
para tocar mi música. Lo cual no es
nada original; en Cuba todos los con-
juntos se tocan su propia música. Esa
es una de nuestras características ac-
tuales. Cada orquesta tiene su propio
repertorio. Entonces, hice el mío con
varios jóvenes, que nos conocimos
grabando seriales. Muchos de ellos
eran estudiantes de la ENA (Escue-
la Nacional de Arte). Yo me inspiré
en la experiencia anterior del Gru-
po de Experimentación Sonora (que
se había disuelto unos 5 años atrás)
y de hecho, lo que hacíamos era ex-
perimentación sonora, con un cuar-
teto de cuerdas, percusión y piano
creábamos una sonoridad que no se
había escuchado antes en la músi-
ca popular cubana. En esa época
realizé muchísima música para cine
y TV y un amplio repertorio espe-
cífico para el grupo. Hicimos mu-
chas giras nacionales en las que nos
presentamos en los más recónditos
parajes. Fué una gran experiencia.

“Hicimos también viajes internacio-
nales que fueron muy interesantes y
muy estimulantes. El viaje a París. El
primer viaje a los Estados Unidos. A
México fuimos como cuatro veces,
dando conciertos. Pienso que también
para los demás muchachos fueron

muy importantes estas confrontacio-
nes. El Grupo se disolvió en el año 90.
El primer concierto lo dimos en 1982.
Fueron 8 años de colaboración.”

Z.M.S.: ¿Alguna vez le has dado
vacaciones a las musas?

J.M.V.: Vacaciones no, pero he teni-
do momentos de estar over-training,
Han sido períodos de hacer demasia-
da música en muy poco tiempo, y al-
gunos colegas me lo han advertido. Me
ocurrió hará 3 o 4 años. Yo mismo
noté que estaba reiterándome. Hay
veces que es mejor detenerse uno y
destrabarse, y ponerse nuevas metas.

COMPOSITOR FAVORITO
“Yo estaba más preparado antes,

cuando era más joven, para contes-
tarte eso. Ahora, mientras más músi-
ca oigo, más música me gusta, y más
valores encuentro, hasta en cosas que
muchas personas no se pueden ima-
ginar, yo hallo lecciones y cosas su-
gestivas y aprendo. No puedo señalar
a un compositor aislado.”

Z.M.S.: ¿Piensas seguir incur-
sionando en la música coral?

J.M.V.: Claro, hay que sacar partido
de la cantidad de buenos coros que
tenemos y que tendremos, porque hay
mucha gente que no deja de trabajar
en eso. He trabajado mucho con
Exaudi; he trabajado con el Coro de
Matanzas, que es excelente, y este mes
(marzo) voy a hacer con ellos nue-

HE TENIDO UNA VIDA MUY ARMÓNICA,
REALMENTE MUY FELIZ

DESDE QUE TENGO USO DE RAZÓN.
ME HA IDO BIEN, HE TENIDO

UN MATRIMONIO VENTUROSO,
NACÍ Y HE VIVIDO EN UN MOMENTO

MUY ESPECIAL EN LA CULTURA DEL PAÍS
QUE ME PERMITIÓ FORMARME

EN CONDICIONES INMEJORABLES
Y DESARROLLAR UNA VOLUNTAD DE SERVICIO

QUE HA DADO SENTIDO
A CADA ETAPA DE MI CREACIÓN.
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vamente la Misa cubana, en Matanzas.
He trabajado con el Coro Nacional. Tam-
bién he escrito para los coros de las es-
cuelas. Me gusta mucho la música coral.
Los cantantes y los directores tienen un
gran espíritu, siempre están locos por
cantar: es una profesión que no se grati-
fica como merece. Siempre se dijo que
al cubano le gustaba más cantar solo.
Ahora es muy variado el panorama coral
en todo el país. Los propios coros de las
iglesias han ido mejorando. Nosotros he-
mos tenido la experiencia asombrosa de
cantar la Misa cubana con un coro prác-
ticamente de ateos, y todo el mundo la ha
cantado con respeto y fervor. El cubano
es muy liberal, muy democrático. Llega
a la fe por muchos caminos, y eso es
muy bonito..

VIVENCIA DE LA RELIGIOSIDAD
“Muy fuerte, desde niño. Sobre todo

por mis padres, por el tipo de
catolicidad que ellos practican, que es
muy profunda y a la vez muy abierta,
con muchos vínculos con muchas áreas
de pensamiento. Una fe no enfocada
hacia el Dogma, sino desde el Dogma
hacia las demás esferas de la vida, de
la sociedad, de la cultura, incluso de la
política. Me formé en esa inquietud,
porque eso es lo que es para mí la re-
ligiosidad realmente: una inquietud.”

R.F.H.: Tienes la responsabilidad y el
privilegio de haber nacido en una familia
prestigiada por la sensibilidad y la cultura.
¿Cómo ha sido la relación con tus padres?

J.M.V.: Siempre ha sido una relación
casi perfecta, modélica. Ha tenido la
característica de que con los años ha
ido ganando nivel y se ha tornado cada
vez más profunda y más entrañable; a
medida que mi carrera se ha ido desen-
volviendo y la profesión se ha ido impli-
cando con la familia. Además, mis pa-
dres son indudablemente, y no sólo para
mí, un modelo de honestidad y de con-
secuencia con la obra y con la vida.

Z.M.S.: ¿Tu obra predilecta?
J.M.V.: Con la que tengo un vínculo

sentimental más entrañable es con la
Misa cubana, que estrené en el 96. A pesar
de que he escrito obras más ambiciosas,
como el Salmo de las Américas, que es un

oratorio profano,  y que he escrito otras
obras a las que le tengo mucho cariño, como
mis canciones, la música para películas, las
danzas, las piezas para piano, el repertorio
de jazz, pero la Misa cubana creo que es,
como me lo pronosticó Harold Gramatges,
mi obra más importante. Eso al principio
me desconcertó un poco, me parecía como
un límite, y me quedé un poco dudoso,
pero mientras más pasa el tiempo, más le
doy la razón al Maestro Harold.

R.F.H.: Pablito Milanés asegura que
no vive en una sociedad perfecta. ¿Qué
opinas al respecto?

J.M.V.: Nadie vive en una sociedad
perfecta. La sociedad perfecta no exis-
te, y no parece que la vayamos a ver.
En vida, al menos.

LOS SÍNTOMAS DE LA INSPIRACIÓN
La inspiración es lo contrario de la

contracción. Uno se siente muy liviano
con la mente abierta. En mi caso, siem-
pre es el resultado de una emoción po-
sitiva. Yo no soy el tipo de persona que
cuando está deprimido trata de refu-
giarse en el arte; no, cuando me pasa
eso –que gracias a Dios me pasa poco–
, lo que hago es no trabajar.

Z.M.S.: ¿Intentarás algún día un
nuevo género de música cubana?

J.M.V.: Habría que ver si es necesa-
rio, si alguien está esperando que uno
haga eso. Todavía me falta mucho por
comprender de los que existen, de los
géneros cubanos que hemos hereda-
do. Hay un campo infinito. No me al-
canza la vida para recorrerlo.

PLANES PARA ESTE AÑO...
“Componer la música para un ballet que

Alicia Alonso, Roberto Blanco y yo dedi-
caremos a la memoria de Ernesto Che
Guevara; el lanzamiento de mi disco Can-
ciones del buen amor y empezar a darle
clases de música a mi nieto antes de los 3
años. Es más precoz de lo que que yo
fui; ya canta y conoce los instrumentos.

R.F.H.: ¿Tus aspiraciones como
persona, artista y ciudadano?

J.M.V. Realmente mis aspiraciones
como persona se han visto colmadas
en mi entorno cercano. Estoy rodea-
do de todo lo hermoso a que se puede

aspirar. Personalmente debo tratar de
no desmerecer esta suerte.

Como artista, quisiera completar un
ciclo de música cubana, en mi obra
pianística, concluir lo que comencé con
cinco danzas para piano. Creo que hay
una asignatura pendiente en la música
cubana, que es el concierto para piano y
orquesta. Un concierto emblemático,
que lograra llenar ese vacío. Alguien de-
berá hacerlo  y  me gustaría ser yo

Como ciudadano me pasa una cosa:
he tenido una vida muy armónica, real-
mente muy feliz desde que tengo uso de
razón. Me ha ido bien, he tenido un
matrimonio venturoso, nací y he vivi-
do en un momento muy especial en la
cultura del País, que me permitió for-
marme en condiciones inmejorables y
desarrollar una voluntad de servicio que
ha dado sentido a cada etapa de mi
creación  Esa es la verdad. Entonces,
esa felicidad personal uno quisiera verla
en todas las personas. Eso es muy difí-
cil, pero en este país uno aprendió a so-
ñar con lo imposible, y como ciudada-
no  de Cuba y del Mundo, apostaré siem-
pre por la Utopía.

* Zita Mugía Santí. Licenciada en Historia.
Trabaja en el Coro Nacional de Cuba. Rogelio
Fabio Hurtado. Escritor y periodista. Cola-
bora en diversas publicaciones cubanas y ex-
tranjeras.

LA FELICIDAD PERSONAL
UNO QUISIERA VERLA

EN TODAS LAS PERSONAS.
ESO ES MUY DIFÍCIL,
PERO EN ESTE PAÍS

UNO APRENDIÓ A SOÑAR
CON LO IMPOSIBLE,
Y COMO CIUDADANO

DE CUBA Y DEL MUNDO,
APOSTARÉ SIEMPRE

POR LA UTOPÍA.
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Ignacio Ramonet, nacido en Francia,
en 1943, es Doctor en Semiología e His-
toria de la Cultura, y ejerce el periodismo
principalmente como Director del periódi-
co Le Monde Diplomatique, pero tam-
bién se conduce profesionalmente en el
terreno de la docencia como Profesor de
Teoría de la Comunicación Audiovisual
en la Universidad Denis Diderot, de Pa-
rís. En época más reciente, Ramonet ha
alcanzado notoriedad como uno de los
ideólogos más persistentes en contra de
la Globalización neoliberal, tal y como ha
conseguido visualizarla él en obras nue-
vas, sobre todo en Propagandas silen-
ciosas (masas, televisión y cine), volu-
men que presentó en La Habana durante
la XI Feria Internacional del Libro.

Las reflexiones desarrolladas en Pro-
pagandas silenciosas fueron retomadas
por Ramonet en Un delicioso despotis-
mo, conferencia leída el pasado 10 de
marzo en el teatro Karl Marx, ante la pre-
sencia de las más altas autoridades del
Estado y del Gobierno, incluido el Presi-
dente de la Nación, Doctor Fidel Castro
Ruz. Tanto la conferencia como el ensa-
yo han recibido amplia divulgación a tra-
vés del Instituto Cubano del Libro y en
los medios de comunicación oficiales.

P ARA EL PERIODISTA
Ignacio Ramonet la
globalización es un
proceso que viene cal-

zado por tres frentes: el prime-
ro cuenta con los impulsos del
sector financiero; el segundo
con los designios militares
(después de los abominables ata-
ques terroristas del 11 de sep-
tiembre de 2001). Y al tercero
le ha sido encomendada la mani-
pulación de las mentes. A la últi-
ma definición, ubicada por
Ramonet en el frente ideológico,
trataré de acercarme luego de pre-
sentar a quien hace la formulación.

LOS PÚBLICOS
NO SON MANIPULADOS

Ramonet disfruta de la virtud, del don
de poseer la gracia de la comunicación
y en ambos textos muestra sapiencia,
sagacidad y un ojo, más que dispuesto,
entrenado en una espinosa pero fasci-
nante tarea: desentrañar la “verdadera”
razón “ideológica” que mueve a los gru-
pos poderosos empeñados en promo-
ver discursos movilizadores de masas.

Tal y como señalé en el primer párra-
fo, Ramonet emplea el término “manipu-
lación de las mentes” en el intento de
diseccionar propósitos y mensajes den-
tro del universo de la comunicación y el
periodismo, específicamente los mensa-
jes empaquetados en vídeo-clips, en  pe-
lículas para la televisión, y en el sensa-
cionalismo fabricado por Hollywood. En
parte para nada son discutibles los crite-
rios que asisten a Ignacio Ramonet, pero
considero desmesurado el afán por es-
tructurar un concepto cuyo objetivo es
probar que cuanto planean y consiguen
los medios de comunicación en el Norte
son pasos enrumbados a divulgar el sue-
ño idílico de la globalización neoliberal,
cuando realmente, desde hace mucho
tiempo, el impresionante engranaje de la
publicidad no se oculta para enfatizar el
único móvil extra artístico capaz de es-
tigmatizar a los mass media: el mercado,
la obtención de jugosas sumas y de enor-
mes dividendos: lumínicos anunciadores
de la viabilidad del materialismo religioso,
preconizador de filosofías como todo
vale, todo se compra y todo se vende.

En un momento de la conferencia el
semiólogo francés llama la atención, con
toda justeza, sobre la existencia de una
“máquina de manipulación de mentes,
de manipulación de almas; toda la ma-
quinaria ideológica que trata de conven-
cernos de que la globalización y el
neoliberalismo abren un nuevo paraíso
terrenal”. Pero, en la observación, el Di-
rector de Le Monde Diplomatique des-
conoce la apertura de estos nuevos tiem-
pos en los que el término manipulación
comienza a manifestarse extemporáneo.
En ese caso prefiero acoger, con bene-
plácito, el término distorsión, pues com-
parto la más o menos cierta inclinación

por Emilio BARRETO
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de algunos especialistas europeos por
sustituir, en asuntos de intencionalidad
comunicacional, el vocablo-concepto
manipulación por distorsión. El ver-
bo manipular me lleva a concluir que
con el público se pueden hacer
manualidades al antojo del emisor del
mensaje. Entendida dentro del enreve-
sado mundo de la comunicación so-
cial, la manipulación tiende a ser un
indicador de inoperancia mental, de
pocas luces en el destinatario del men-
saje, cuya metamorfosis inducida le
lleva a comportarse como receptor-
manipulado, reducido a objeto inerte,
movido y removido según los intere-
ses del emisor-inspirador de emocio-
nes. El vocablo distorsión me parece
más racional y humano, porque des-
cubre como manipulada, o desfigu-
rada, a la realidad y no precisamente
al receptor: persona humana siempre
merecedora de respeto.

¿MASAS O PÚBLICOS?
A tenor con lo expuesto se erige ante

nosotros una realidad novedosa e inclu-
so estimulante: precisamente hoy que los
medios han allanado sendas hasta hace
poco vedadas, y que el marketing pro-
cura vías expeditas para la transmisión
de casi toda clase de mensajes, el públi-
co-receptor ha comenzado a ser más
participativo y exigente en la interrelación
con los medios.

El meteórico proceso evolutivo de los
medios de comunicación social, propul-
sado por la aparición primero de la radio
y la televisión en la primera mitad del
siglo XX, y más tarde con Internet, en
las postrimerías del segundo milenio del
cristianismo, han descorrido el telón de
la era de la sociedad de públicos en sus-
titución de la sociedad de masas, más
acorde con los postulados del francés
Gustave Le Bon (La sicología de las
multitudes), voz autorizada en el estu-
dio y la plasmación de las actitudes dó-
ciles de los grandes conglomerados ur-
banos de mediados del siglo XIX.

Aunque no pretendo afirmar que la
inauguración de la sociedad de públi-
cos haya venido a concederle todo el
liderazgo a los grupos consumidores

de medios, pues todavía, en ocasio-
nes no tan distanciadas, los públicos
modernos pueden comportarse como
las masas estudiadas por Le Bon, en la
actualidad es absolutamente imposible
realizar un estudio de los medios de
comunicación sin tener en cuenta al
destinatario, elevado a público que ha
dejado de ser una masa amorfa, dis-
puesta a recibir, con agrado incondi-
cional, cuanto se le envía y dispone.

La comunicación social se asume hoy
como un proceso negociable o
transaccional en dos carriles (reflejo de
continua retroalimentación, algo que no
era usual en la época del reinado de la
prensa o periodismo escrito). Luego en-
tonces, se torna imprescindible pregun-
tarse primero no qué planean y hacen
los medios con el público, sino al revés:
qué busca, exige y establece el público
en la relación con los medios. Pues en
la aldea global se le concederá mayor
relevancia a las audiencias (como se le
conoce también a los públicos, denomi-
nados en plural por ser tan
heterogéneos), una vez aceptado un he-
cho ya hoy insoslayable: las audiencias
se acercan a los medios con la intención
de pasarlos por el tamiz que ellas mis-
mas dispongan como consumidoras ca-
pacitadas para manifestar intereses, ne-
cesidades y motivaciones.

Es verdad que el Director de Le Mon-
de Diplomatique deja bien clara la mag-
nitud del problema al afirmar: “al propo-
nernos entretenimiento a mansalva, mu-
chas distracciones, golosinas para lle-
narnos los ojos, este nuevo hipnotiza-
dor penetra en nuestro pensamiento e
injerta en él ideas que no son las nues-
tras. No trata de obtener nuestra sumi-
sión por la fuerza, sino mediante el en-
cantamiento, no mediante una orden,
sino por nuestro propio deseo. No por
la amenaza al castigo sino por nuestra
propia sed inagotable de placer”.

Demostrado el alcance visual, queda
entrampado Ramonet en su propio esta-
do de alarma. Porque si bien sus consi-
deraciones poseen un incuestionable va-
lor de denuncia, en asuntos de apoyatura
se muestra tambaleante debido a la au-
sencia de propuestas de soluciones. El

autor resulta demasiado categórico llega-
do el momento de señalar ardides y arti-
ficios del cine y la publicidad para, al fi-
nal, no intentar siquiera proponer la bús-
queda de un proyecto, una brecha que
favorezca, posibilite la cordura, la con-
ducta ética y responsable desde los me-
dios de comunicación. Ramonet descu-
bre un presente crítico y se limita a pre-
sagiar un futuro apocalíptico con Internet
como vehículo de opresión afable a dis-
posición del público-convicto de los ha-
cedores de imágenes y textos en función
de esclavizadores. Y tampoco abunda
acerca de la distinción principal de
Internet: esos mismos esclavizadores se
incorporan igualmente a la gruesa fila de
los destinatarios-oprimidos, porque en el
más moderno de los medios puede hallar
sitio todo aquel que lo desee. De ahí que
ni por asomo niegue Ramonet el papel
imprescindible de Internet en las socie-
dades del siglo en ciernes.

La Iglesia acaba de manifestar gran re-
gocijo y deseos de acercarse al mundo
del ciberespacio en un acto de reconoci-
miento por las enormes posibilidades que
éste brinda para la evangelización. Como
en los demás medios de comunica-
ción, el magisterio de la Iglesia ve en
la red de redes un don de Dios y con
él persigue un doble objetivo: uno de ellos
consiste en fomentar la correcta utiliza-
ción y el desarrollo con los ojos puestos
en el progreso humano, la justicia y la
paz, para la construcción de la sociedad
en todos los ámbitos a la luz del bien
común y con espíritu de solidaridad. Así
mismo, la Iglesia también desea poder
entablar un diálogo honrado, matizado
por el respeto hacia los responsables del
más extendido de los medios de comu-
nicación.

Vistas así las cosas, por opresoras, afa-
bles y silenciosas que sean las propa-
gandas, la persona humana siempre es-
tará por encima de ellas; en definitiva es
el propio hombre quien las concibe. Bien
sabe Ignacio Ramonet, quien parece de-
clarar en su libro –y no tan silenciosa-
mente– ser un entusiasta febril de los
medios de comunicación, que sus pre-
ocupaciones no son, ni mucho menos,
el preludio del final de la historia.



58

ALGUNAS CONSIDERACIONES QUE NO PRETENDEN
agotar tema tan complejo, que desgarra a víctimas y
victimarios, a  familiares y personas relacionadas con la
situación y, por supuesto, a  la familia cristiana, la Iglesia.

Desde hace años aparece de vez en cuando en la prensa
alguna referencia a casos de pederastia, situados prefe-
rentemente en los Estados Unidos de Norteamérica. En
meses recientes las referencias a esas situaciones se han
multiplicado y, en Norteamérica, han acaparado titulares
de periódicos y revistas de gran circulación y han ocupa-
do horas estelares de la Televisión. El asunto parece tomar
cauces un poco más serenos después de la reunión reali-
zada en la Santa Sede entre el Papa, algunos de sus más
estrechos colaboradores, los Cardenales norteamericanos
y algunos Obispos de ese mismo país y después que se
anuncia una Asamblea de la Conferencia Episcopal de los
Estados Unidos, que se celebrará en Dallas, en el mes de
Junio próximo, y que promete tomar medidas efectivas
con relación a tal problema. En menor número que en los
Estados Unidos y con menos ruido mediático, aparecen
en estos días denuncias y comentarios en otros países de
Europa y de América Latina.

¿De qué se trata en realidad? ¿Cómo aproximarnos a esa
realidad, indudablemente sombría, para actuar con com-

prensión y, al mismo tiempo, con efectividad evangélica, sin
olvidar ni la pobreza de la naturaleza humana, ni su capacidad
de recuperación, teniendo en cuenta la protección a los real-
mente niños y la ayuda a los débiles o enfermos que se ven
involucrados en semejantes problemas? Mencionaré algunos
elementos que no deberíamos dejar de tomar en cuenta para
no minimizar, ni ultradimensionar, ni sacar de contexto, ni
exclusivizar el problema que nos ocupa.

Ante todo, pongámonos de acuerdo en relación con el
vocabulario empleado. Hasta ahora, he entendido que
pedofilia expresa la inclinación sexual interior del ya jo-
ven o adulto, hombre o mujer, hacia infantes, varones o
niñas, en estado anterior a la pubertad, o sea, hacia niños
que realmente lo son. La pedofilia puede tener carácter
heterosexual u homosexual, o sea, la inclinación interior
del joven o del adulto puede orientarse hacia niños del sexo
diverso al suyo, o hacia  niños de su propio sexo. Se trata
de una aberración sexual, de índole psíquica, con raíces
de diverso orden (inmadurez afectiva, traumas, educación
defectuosa, etc.). He conocido personas jóvenes que han
padecido esta inclinación, la han manifestado a quienes
han podido ayudarles, han recibido tratamiento psiquiátri-
co y han encaminado su situación, sea porque han supera-
do la inclinación aberrante y han ordenado correctamente
su sexualidad, sea porque han logrado un manejo con-

¿Simplemente pedofilia, pederastia y homosexualidad descontrolada
en la Iglesia Católica en los Estados Unidos?

Y ante tal fenómeno, ¿solamente las frías medidas disciplinares?

por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL
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El Papa Juan Pablo II se reunió en el Vaticano
con los cardenales de Estados Unidos

el pasado mes de abril.
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trolado de un problema que no han podido resolver radi-
calmente, pero han podido llevar una vida aceptablemente
normal, sin caer en la realización de actividad sexual con
niños. La situación casi siempre resulta más difícil de re-
solver cuando se trata de pedofilia homosexual. O sea,
cuando se reúnen dos problemas.

Por pederastia he entendido hasta ahora  la realización
de la actividad sexual con niños, no la simple inclinación
interior. Cuando se habla de delitos en este terreno, se piensa
en pederastia, no en pedofilia, aunque no siempre el len-
guaje resulta preciso y frecuentemente se usan los térmi-
nos indistintamente. Recientemente he leído que pedofilia
se refiere a la actividad sexual con niños reales, mientras
que pederastia se refiere a la actividad con jóvenes o ado-
lescentes. Además, en relación con la forma jurídica del
delito, se suele calificar como delito de pederastia (o de
pedofilia, cuando se usan indistintamente los términos) la
realización de actividad sexual de “mayores de edad”  con
“menores de edad”. Evidentemente, la frontera de la ma-
yoría de edad en cuestiones sexuales no coincide con la de
la mayoría de edad para otras responsabilidades y activi-
dades de índole jurídica (por ejemplo, la responsabilidad
para votar, para contratar, para que se imputen determina-
dos delitos, etc.), ni tampoco coinciden estas fronteras en
los códigos de las diversas naciones. Una mayoría de edad
bastante frecuentemente señalada en códigos occidentales
suele ser los dieciocho años. Cuando ese es el caso, el
acto sexual de una persona mayor de dieciocho años con
una menor de dieciocho años puede ser considerado “pe-
derastia”. Lo es formalmente, pero realmente, una joven o
un varón de diecisiete años, precisamente en occidente,
hace mucho rato que, sexualmente, dejaron de ser niños.

Aplicando esta observación al caso que nos ocupa, las
acusaciones contra sacerdotes, me pregunto si puede con-
siderarse realmente pederastia –abuso de menor–  que un
sacerdote que ronde los treinta años tenga comercio sexual
con hombre o mujer de diecisiete años. Si de hombre se
trata, es evidentemente un caso de relación simplemente
homosexual; si de mujer, un caso de simple relación hete-
rosexual extramatrimonial. Lo cual, por supuesto, puede
crear problemas de conciencia al sacerdote, por lo que
tiene su acción de falta contra su compromiso celibatario;
además, si se sabe y resulta una actitud sostenida y escan-
dalosa, puede traerle problemas canónicos, pero, en prin-
cipio, no tendría por qué acarrearle  consecuencias pena-
les en los tribunales penales ajenos a la Iglesia. Las relacio-
nes sexuales entre adultos, sean homosexuales o
heterosexuales, no suelen estar penalizadas en occidente,
si no median condiciones agravantes, como el uso de la
violencia, el engaño, etc

En relación íntima con esto, lo primero que llama la aten-
ción en la arremetida reciente es que se trata, casi siem-
pre, de situaciones antiguas, de hace treinta y hasta cua-
renta años. Los sacerdotes acusados tienen más de sesen-

ta o setenta años y no parece que en los últimos decenios
hayan estado involucrados en situaciones de ese tipo. Cuan-
do eventualmente realizaron los actos de los que la mayo-
ría son acusados rondaban los treinta años. Los niños “abu-
sados” son hoy hombres y mujeres de más de cuarenta o
cincuenta años y los hechos en cuestión ocurrieron, en su
mayoría, cuando eran adolescentes, de más de quince años,
no cuando eran niños pequeños. O sea, en esos casos, se
trata no de pederastia real, sino de pederastia legal o for-
mal, teniendo en cuenta que para estos delitos la edad que
se ha tomado como frontera suele ser los dieciocho años.
Un hombre o una mujer de dieciséis o diecisiete años no es
un niño en materia sexual; es un joven ya desarrollado que
sabe muy bien lo que se trae entre manos en cuestiones de
sexo. Quien acceda a relaciones sexuales con ellos no es
un pedófilo y pederasta por añadidura; es alguien
sexualmente atraído por un hombre o una mujer joven,
aunque su delito, en el caso de que exista, sea calificado
jurídicamente como pederastia.

Hay situaciones, sin embargo, en las que sí se trataría de
niños reales, impúberes, o sea, de varones o de niñas me-
nores de catorce o trece años. Eso es verdadera pederas-
tia, no sólo jurídica y, casi siempre, por supuesto, respon-
de a conflictos relacionados con la pedofilia. La aproxima-
ción a los casos, tanto desde el punto de vista puramente
legal, como del psíquico y del moral y espiritual, no puede
ignorar los matices que dependen de las diversas situacio-
nes. Ni la responsabilidad del “victimario”, ni la de la auto-
ridad eclesiástica, ni la inocencia de la “victima” tienen el
mismo grado, la misma coloración..

Otro elemento que me llama la atención es que, casi siem-
pre, cuando se trata de verdaderos niños-víctima, estos
casos fueron ventilados en su momento entre el sacerdote

Cardenal Bernard Law,
Arzobispo de Boston
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en cuestión, la autoridad eclesiástica y la familia del niño.
Entonces, al parecer, todos estuvieron de acuerdo en guar-
dar discreción sobre el asunto, tanto por evitar el escánda-
lo eclesiástico, cuanto por el bien del niño. Si hubo indem-
nización económica, ésta se acordó de manera privada entre
las partes y las cantidades acordadas, según he conocido
en algunos casos, alcanzaron un nivel razonable, aunque
me pregunto, siempre que he oído acerca de una situación
de esta índole, cómo se calcula el precio de tal delito. Sin
embargo, con el correr de los años, el que fue niño o no
tan niño y ya es adulto, háyase ventilado o no privadamen-
te  el asunto en su momento, lleva las cosas a los tribuna-
les penales civiles y reclama cantidades realmente exorbi-
tantes. Cuando no ha habido reconocimiento de culpa por
parte del sacerdote, las pruebas resultan sumamente difí-
ciles. Casi siempre se trata de “palabra” contra “palabra”.
No han faltado casos en los que, a posteriori, el acusador
se retracta y confiesa él entonces que, en realidad, necesi-
taba dinero y que por esa razón inventó la historia del abu-
so sexual e hizo la acusación. Recordemos la dolorosa histo-
ria del Cardenal Bernardin (q.e.p.d.), una de las personalida-
des más notables de la Iglesia en el siglo XX, que siendo
Arzobispo de Chicago fue acusado por un ex–seminarista
de haber abusado sexualmente de él cuando era Rector del
Seminario. El Cardenal lo negó todo y lo perdonó todo; la
acusación nunca se pudo probar, pero algunos quedaron
con la duda. Con el paso del tiempo, el ex–seminarista,
enfermo creo que de SIDA, confesó que todo había sido
una calumnia para conseguir dinero por medio del chanta-
je al Cardenal, que no cayó en la trampa pues tenía su
conciencia tranquila. Poco después murió el Cardenal.

Es bueno esclarecer también que los Estados Unidos de
Norteamérica no tienen la exclusiva en este tipo de proble-
mas y, en general, de delitos sexuales sacerdotales. La-
mentablemente, casos semejantes pueden ocurrir y de he-
cho ocurren en casi todas partes, incluyendo a nuestro
País, aunque no en todas partes reciban la publicidad que
reciben en los Estados Unidos. En términos generales, yo
tengo buena impresión de la Iglesia Católica en los Esta-
dos Unidos, pero ni en ese País, ni en ningún otro, existen
luces y “vacunas éticas” que garanticen hasta un ciento
por ciento que quienes se ordenan como sacerdotes son
realmente idóneos, bien escogidos por sus superiores ecle-
siásticos; ni que aunque lo hayan sido, sean inmunes a las
debilidades humanas y a los más graves pecados en el
ejercicio de su ministerio sacerdotal; ni  que los superiores
eclesiásticos siempre acierten y tomen las mejores deci-
siones ante situaciones tan complejas, en las que deben
tener en cuenta muchas personas y contextos, sin desco-
nocer –dado el terreno en el que nos movemos– la econo-
mía de la gracia y la dinámica de la conversión. Cuando
las cosas salen mal, resulta muy fácil acusar a posteriori a
un superior de excesiva lenidad e imputarle que hubiera
sido mejor que tomara otra decisión distinta a la que tomó

y que entonces se habrían evitado otros males;  de que fue
ingenuo en contar más con los remedios espirituales que
con los castigos jurídicos, etc. Es la situación que ahora
padece el Arzobispo de Boston, el Cardenal Bernard Law,
entrañable amigo personal y de muchos en nuestra Iglesia
y en nuestro pueblo, a quien admiramos precisamente por
su lucidez intelectual y su talante pastoral bondadoso y
comprensivo. Me pregunto, ¿cuántas veces salió bien la
“estrategia” espiritual y comprensiva del Cardenal Law,
ante casos análogos y ante otras situaciones difíciles,  y
debido a  la naturaleza de las cosas, lo ignoramos y conti-
nuaremos ignorándolo?

Su error, si es que error ha habido en el manejo de algu-
nas de estas situaciones de abuso sexual de menores, no
nos debe producir amnesia frente al cúmulo de aciertos y
de virtudes de un hombre en quien reconocemos hoy una
de las más notables personalidades de la Iglesia Católica
en los Estados Unidos y uno de los más valientes defenso-
res de los criterios de la Iglesia Católica ante situaciones
en las que los propios católicos colaboran frecuentemente
a alimentar confusiones. Pienso en temas tan sustanciales
como la defensa integral de la vida (ilicitud del aborto,
condiciones para la licitud de la guerra, industria
armamentista, justicia social interna e internacional, em-
pleo de ciertos medicamentos elaborados con materia de
fetos producto de abortos, etc.), como la calificación éti-
ca de las relaciones sexuales extramatrimoniales, los enfo-
ques de las relaciones entre homosexuales y lesbianas, la
ordenación sacerdotal de mujeres, etc. Por detrás de algu-
nos de estos temas se mueven grandes intereses económi-
cos y políticos, y por detrás de todos se agitan pasiones
de gran intensidad. Además, no olvidemos que los gran-
des medios de comunicación en los Estados Unidos no
están precisamente en manos de católicos y frecuente-
mente ni siquiera en manos de cristianos. Y aunque las
relaciones ecuménicas han avanzado en los últimos cua-
renta años, siempre resulta fácil encontrar en esos medios
una pluma dispuesta a atacar el prestigio de la Iglesia Ca-
tólica maximalizando sus errores y sus pecados. No va-
mos a negarlos, ni a minimizarlos. Los reconocemos, nos
arrepentimos de ellos y hacemos propósitos de enmienda,
pero no somos mirlos blancos y podemos volver a caer en
faltas en las que no deseamos incurrir. Simplemente pedi-
mos la comprensión que casi siempre tratamos de tener y,
sobre todo, pedimos que no se exageren las dimensiones,
ni se pierdan las perspectivas, las proporciones y las
interrelaciones situacionales.

Abundo en esta última consideración. Hace muy pocos
días y cuando ya los Cardenales norteamericanos se en-
contraban en Roma participando en el encuentro al que los
convocó Su Santidad Juan Pablo II, escuché casualmente
a un comentarista norteamericano, desconocido por mí,
aparentemente no católico, que al presentar el asunto de
los abusos de menores en los Estados Unidos, afirmaba
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que la proporción de casos probados de abusos de meno-
res por parte de sacerdotes católicos, pastores protestan-
tes y rabinos judíos era análoga; no había grandes diferen-
cias cuando se establecían las proporciones justas; recuerdo
que dijo que los casos probados de sacerdotes en los últi-
mos años eran 177, sobre más de mil acusaciones en un
país en el que el número de sacerdotes se eleva a 45 mil.
Esto significa que la proporción de sacerdotes que han
faltado es, de acuerdo con el reportero de televisión, infe-
rior al 0,5 por ciento. Además, las proporciones de los
delitos de abuso de menores en relación con algunas
profesiones laicas eran mucho mayores; citaba explíci-
tamente a maestros y médicos. Y llegaba a afirmar, lo
que para mí constituyó una sorpresa, que la mayor par-
te de casos probados de abusos de menores ocurría en
el seno de la familia: padres y madres, hermanos mayo-
res, tíos y hasta abuelos. Añadía que esta última situa-
ción era la más oculta, la que más se sustraía del debate
público; dijo –fue su expresión– que ese era el tabú mejor
guardado por la sociedad norteamericana.

Según los datos de este comentarista y los que extraigo
de varios artículos de periódicos norteamericanos, los la-
mentables problemas causados por la  pedofilia y la pede-
rastia no se ciñen al ámbito de la Iglesia Católica. Están
presentes en otros grupos religiosos, en grupos profesio-
nales muy relevantes y riesgosos, como son el magisterio
y la medicina, y sobreabundan en la que en principio resul-
ta la más respetable institución en los Estados Unidos, la
familia. Siendo así las cosas, me resulta una gran falta de
información o una gran maldad presentar la situación como
“crisis de la Iglesia Católica”. En realidad es una crisis de
gran envergadura social y es la sociedad íntegra la llamada
a poner remedio, sea por una revisión de la educación y
del ordenamiento de la vida, sea por el recurso a los auxi-
lios médicos eficaces, sea por planteamientos muy serios
en relación con la erotización ambiental y el libertinaje
sexual, con las costumbres y modas que se promueven,
con los programas de televisión y de cine, con la política
en relación con las drogas y las bebidas alcohólicas, con la
pseudotolerancia que se expresa con el “todo vale”, y que
no resulta en tolerancia, sino en confusión, desmoraliza-
ción y relativismo universal, etc. La Iglesia Católica y las
demás iglesias y comunidades eclesiales están inmersas
en ese caldo de cultivo y por muchas medidas que tomen
al respecto, la magnitud del problema sobrepasa lo que las
iglesias pueden hacer. Pueden hacer más de lo que hacen,
pero siempre se quedarán cortas en los remedios si no es
la sociedad por entero la que se compromete en la búsque-
da de las soluciones, sin dejarse cohibir por una falsa con-
cepción de los “derechos humanos” y si no se deja chan-
tajear por intereses económicos y políticos.

Ignoro si los datos del comentarista citado y los que he
encontrado en diversas publicaciones son ciertos y, en todo
caso, no los puedo verificar. Pero la presentación tan agre-

siva, sensacionalista y como si de una exclusividad católi-
ca se tratase, hecha por los medios norteamericanos en
las últimas semanas, me levanta sospechas. Ningún medio
de comunicación se ha atrevido a tocar tan vitriólicamente
a otros grupos religiosos, a grupos profesionales y a la
institución familiar. ¿Por qué sí a la Iglesia Católica? No
me huele esa presentación a un estremecimiento ético de
buena ley, sino a “azufre y cuerno quemado”, a intencio-
nes perversas desprovistas de eticidad genuina y
distorsionantes de la opinión pública; a una manifestación
más del mysterium iniquitatis que opera en el corazón y la
médula del mundo de los hombres. Manifestación que se
suma y potencia el daño causado por la pedofilia y la pede-
rastia reales, manifestaciones ellas mismas también del
mismo mysterium iniquitatis operante en la sombra.

Es decir, me parece que se puede afirmar, con toda ob-
jetividad, que sí hay casos de pederastia, de pedofilia y de
homosexualidad descontrolada entre los sacerdotes, pero
que de ningún modo se puede insinuar que los pederastas,
los pedófilos y los homosexuales son los que dan el tono
de la existencia sacerdotal católica, ni mucho menos que
este tipo de problemas dependen del celibato sacerdotal
católico. Ni en los Estados Unidos, ni en ninguna parte, ya
que los abusos de menores ocurridos en familia o por par-
te de grupos profesionales o en otras familias religiosas
que no mantienen la ley del celibato, estos fenómenos ocu-
rren en igual o en mayor medida. Me parece también que
se puede afirmar que los problemas que dependen de la
pederastia, la pedofilia y la homosexualidad descontrolada

Cardenal
Joseph Louis
Bernardin
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no han sido encarados con la mayor eficacia, pero no se puede
afirmar que los Obispos no tienen en cuenta el daño infligido a
niños y jóvenes por sacerdotes pederastas, pedófilos y homo-
sexuales y que solamente se preocupan por el prestigio público
de la institución eclesial y del de los sacerdotes a su servicio.
Pocas cosas estremecen tanto a un Obispo como la búsqueda
de las mejores soluciones para estas cuestiones, que tengan en
cuenta todos los ingredientes de la situación y todas las perso-
nas implicadas. Doy fe de ello porque conozco muy de cerca y
por mucho tiempo a unos cuantos Obispos, de Cuba y de
otros países, incluyendo a los Estados Unidos.

Por consiguiente, aunque todo sea como afirma el comen-
tarista, aunque sean válidas mis consideraciones anteriores y
aunque el problema haya sido hiperbolizado recientemente,
no me caben dudas de que hay un núcleo real en toda la
cuestión ante el que no podemos permanecer indiferentes.
Nos llama a humildad, a reconocimiento de nuestra pobreza
y de nuestra falibilidad; a distanciamiento de toda forma de
soberbia y de arrogancia eclesial; nos llama a vivir en la ver-
dad de nuestra condición y a reconocer nuestra indigencia de
misericordia por parte de Dios y de misericordia y reconcilia-
ción entre nosotros, todas las personas humanas. Sólo quien
esté libre de pecado podría lanzar la primera piedra, y el único
libre de pecado, Dios mismo hecho hombre, no la lanza, sino
que nos da una mano, nos levanta del polvo y nos coloca de
nuevo en el camino. Cualquier crisis espiritual que afecte a
los sacerdotes –y ésta, sin exageraciones, parece serlo– pue-
de ser inicio de nuevo crecimiento, de conversión, de purifi-
cación, o sea, de cambio efectivo, no solamente afectivo,
con relación a la formación sacerdotal en nuestros semina-
rios y casas de formación, con relación al ordenamiento y al
ejercicio generoso del ministerio sacerdotal y a la voluntad de
santidad de la existencia sacerdotal, así como con relación a
las medidas a tomar en los problemas reales que dependan de
la crisis en cuestión.  En esta circunstancia, en los problemas
reales derivados del abuso sexual de menores y de otros des-
órdenes psíquicos y espirituales que pueden afectar el ejerci-
cio evangélico del ministerio o servicio sacerdotal.

Imposible abordar toda la problemática  de la pedofilia y de
la pederastia, femenina y masculina, de sacerdotes y de no
sacerdotes, de carácter homosexual y de carácter hetero-
sexual, en el ámbito de un artículo periodístico. Por ejemplo,
un amigo no católico practicante, pero éticamente cristiano,
en carta que cito textualmente, me sugería algunos ángulos
del asunto sumamente provocadores: “En América Latina –y
así era Cuba antes de 1959– muchos padres alientan una
forma de pedofilia o pederastia con sus hijos varones meno-
res de edad. No hay nada más frecuente que el padre que
lleva a su hijo varón a que visite a una prostituta adulta tan
pronto arriba a la pubertad –13 ó 14 años– para que adquiera
experiencia (a veces adquieren gonorrea!). También es una
hipocresía condenar mujeres adultas por tener relaciones
sexuales con varones adolescentes– algo que ha sucedido en
los Estados Unidos recientemente–, como si el “daño” psico-

lógico fuera igual en los dos sexos, cuando es así que los
muchachos y las muchachas viven esta experiencia de ma-
nera totalmente diferente; como diferente es la experiencia si
tiene carácter homosexual o tiene carácter heterosexual. Para
los varones este tipo de vínculo heterosexual, por prematuro
que legalmente sea, no suele convertirse en trauma.” Las opi-
niones de mi amigo requieren matices, y deberían ser coloca-
das dentro del marco genérico del hedonismo ambiental y de la
mala educación sexual, pero abren un filón sutil, no siempre
contemplado en este problema.

Pongo punto final reafirmando que la Iglesia Católica no
puede renunciar –pertenece a Su identidad– a la ya mencio-
nada confianza en la eficacia de la gratia Christi y, por ende,
en las posibilidades de conversión. Pero sabemos también
que, según la buena Teología,  aunque la eficacia de la gracia
no depende sustancialmente de los medios humanos, tampo-
co los ignora y en gran medida su eficacia está condicionada
por la presencia o la ausencia de esos medios y de los com-
ponentes “naturales” de la existencia humana. Toda existen-
cia cristiana –y la existencia sacerdotal es una forma de la
existencia cristiana– es el resultado del diálogo libre y respon-
sable entre la naturaleza y la sobrenaturaleza que Dios, Padre,
Hijo y Espíritu Santo, nos regala. Este diálogo inefable nos
pide confianza en la eficacia de la gracia y cultivo de los
medios que, de providencia ordinaria, la incrementan, pero
también limpieza de vida, distanciamiento de todas las situa-
ciones que lejos de ayudar el desarrollo normal de la existen-
cia sacerdotal, introducen contradicciones con el cumplimien-
to de nuestros deberes y con la coherencia con los compro-
misos que con toda libertad y gozo asumimos el día de nues-
tra Ordenación sacerdotal. Del equilibrio harmónico entre la
presencia real de lo sobrenatural y  de lo natural “sano” (aún
en medio de este mundo sobrecargado de confusiones,
sobreerotizado y violento, que no parece saber bien a dónde
va), así como del recurso a las ayudas médicas y a las medidas
disciplinares cuando sea necesario, saldrá robustecida la vida
sacerdotal en esta aurora del siglo XXI. Y con ella, la vida de la
Iglesia en su integridad. Es mi convicción y mi esperanza.

 La Habana, 28 de abril de 2002.

AÚN EN MEDIO DE ESTE MUNDO
SOBRECARGADO
DE CONFUSIONES,

SOBREEROTIZADO Y VIOLENTO,
QUE NO PARECE

SABER BIEN A DÓNDE VA,
SALDRÁ ROBUSTECIDA
LA VIDA SACERDOTAL

EN ESTA AURORA DEL SIGLO XXI.
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